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  Aviso


  


  Esta traducción fue realizada por un grupo de personas que de manera altruista y sin ningún ánimo de lucro dedica su tiempo a traducir, corregir y diseñar libros de fantásticos escritores. Nuestra única intención es darlos a conocer a nivel internacional y entre la gente de habla hispana, animando siempre a los lectores a comprarlos en físico para apoyar a sus autores favoritos.


  El siguiente material no pertenece a ninguna editorial, y al estar realizado por aficionados y amantes de la literatura puede contener errores. Esperamos que disfrute de la lectura.
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  Sinopsis


  


  Kate, Curran y su hijo, Conlan, se fueron de Atlanta, prometieron mantener un perfil bajo y se están instalando en una nueva ciudad y una nueva casa... ¡pero algunas cosas nunca cambian! El caos mágico está a punto de estallar cuando Kate emprende el rescate de un joven secuestrado, mientras que Curran protege la casa.


  Debería ser una recuperación simple, pero con monstruos en tierra y mar, Kate tiene mucho trabajo por delante. Aún así, ella nunca ha dejado que su hoja se desafile o que su propósito flaquee. ¿Y ese perfil bajo? ¡Está a punto de desaparecer con las mareas embravecidas!


  Érase una vez…


  


  ¡Alerta de spoilers! Leer bajo vuestra responsabilidad…


  


  Érase una vez, en el lejano reino de Shinar, había un Príncipe. Era guapo, brillante y lleno de poder. Un verdadero vástago de su gloriosa familia, que había llevado a su reino a la prosperidad y la iluminación. La magia gobernaba el mundo y, oh, el Príncipe tenía magia.


  En la tradición de todas las mejores tragedias antiguas, el Príncipe, que sería escrito en los libros sagrados de los hombres como Nimrod, también tenía arrogancia. Empujó tanto su magia como sus ejércitos demasiado lejos para demostrarle al mundo que su camino era el mejor. El equilibrio entre magia y tecnología se desvaneció y el tiempo de Nimrod terminó.


  La era de la tecnología lo vio a él y a su guerrera hermana Erra retirarse a las cuevas, donde durmieron durante milenios, mantenidos con vida por el goteo de la magia que siempre sobrevive en el mundo.


  Y entonces el péndulo comenzó a oscilar. La magia volvió al mundo en nuestra era moderna y Nimrod despertó y comenzó a reconstruir su poder y sus torres, esperando el momento de resucitar su reino. Se hacía llamar Roland, porque he aquí, todavía era un arrogante saco de mierda.


  Reunió gente a su alrededor, incluido su nuevo señor de la guerra Voron y un niño con un poder mágico asombroso que descubrió en Francia y llamó Hugh d'Ambray. Y cumplió su voto de no tener más hijos, porque tenían la costumbre de levantarse contra él.


  Pero los votos duran hasta que aparece el amor, y por el amor de la bruja Kalina, Roland abandonó sus planes y permitió que naciera una hija. Mientras aún estaba en el vientre de su madre, Roland inscribió en su piel un poema para avergonzar a los dioses recién despertados.


  Y entonces el terrible rey cambió de opinión. Kalina se sacrificó por la seguridad del bebé, retrasando la persecución de Roland lo suficiente como para que Voron huyera con su hija. El antiguo señor de la guerra crió a Kate como una asesina, con una misión: matar a su verdadero padre.


  Ahora estamos a 2040. Las olas mágicas van y vienen, nunca duran más de 24 horas, inutilizando la mayoría de la tecnología y devorando lentamente las ruinas del mundo moderno. Cada 7 años, llega una erupción, un período salvaje de magia intensa que dura de 2 a 3 días, lo suficientemente poderosa como para que los dioses antiguos y los nuevos caminen por la Tierra.


  Kate es una humilde mercenaria que vive una vida solitaria, ocultando su verdadera identidad y su magia, y esperando su momento.


  A Questionable Client (Small Magics)


  Por mala suerte, la mercenaria Kate Daniels consigue un trabajo de guardaespaldas de última hora. ¡A veces, una chica solo necesita un nuevo par de botas! El trabajo consiste en proteger al polimorfo Saiman contra los volhvs rusos. Al final de una noche llena de endars, bádzulas y una bellota mágica robada, el Roble del Mundo crece en la azotea y el Gato que Todo lo Sabe desciende directamente de Ruslan y Ludmila, listo para que Kate le haga una pregunta.


  Libro 1: Magic Bites


  Un vampiro pilotado por el nigromante Ghastek le trae a Kate la noticia de que su guardián, el Caballero Adivino Greg Feldman, fue asesinado. La Orden le permite a Kate investigar su asesinato en su nombre. ¿Qué hace una buena chica como Kate llamando a gatitos en un mal lugar como Unicorn Alley? ¡Conociendo al Señor de las Bestias de la manada de cambiaformas de Atlanta, por supuesto! En el curso de una investigación que involucra a algunas de las facciones más poderosas en la Atlanta posterior al Cambio, y con su recién adquirido compinche hombre lobo adolescente, Kate descubre que el asesino es una criatura horrible llamada Upir. En la batalla final, Kate y sus aliados lo derrotan a él, a sus hijos monstruosos y a un dragón no muerto.


  Pobre Kate, ¿el epílogo encuentra al cambiaformas con el que compartiste comida en tu espacio personal, arreglando tu casa? Estoy seguro de que eso no significa nada...


  Libro 2: Magic Burns


  Las ondas mágicas y tecnológicas se acumulan de forma errática, lo que indica que se acerca una Erupción y que está afectando a todos. Un aquelarre de brujas neófitas se equivoca divinamente y convoca a Morfran en lugar de a la diosa Morrigan. Quiere usar la Erupción para manifestarse en el mundo, pero necesita un artefacto de gran poder para hacerlo. Morrigan envía a su sirviente Bran al mundo para encontrarlo, y él causa un sinfín de problemas para Kate y los cambiaformas de Atlanta. Un niño de la calle llamado Red le da el artefacto a Julie, su novia huérfana de 13 años, y le pinta una diana fomoriana en la espalda. Julie termina al cuidado de Kate y se convierte en su pupila. Curran tiene el cabello de Fabio y le da sopa a Kate, nace el Team Metal Rose, Andrea, la amiga de Kate, resulta ser una cambiaformas con una diferencia y el Pastor de las sirenas no muertas NO se calla. Las erupciones realmente apestan. Kate y la manada derrotan a Morfran, pero Bran muere.


  Libro 3: Magic Strikes


  Derek, el ya mencionado compinche adolescente hombre lobo, está tratando de salvar a la chica que le gusta de una vida de presunto cautiverio en uno de los equipos de luchadores involucrados en los Juegos de Medianoche. Termina horriblemente herido. Kate, siempre cuidando a los suyos, se involucra y forma su propio equipo para unirse a los Juegos (un torneo de lucha para seres sobrenaturales) y obtener venganza e información. Intenta hacerlo a espaldas de Curran, pero el Señor de las Bestias tiene otros planes (y jacuzzis para sumergirse). Descubren que el equipo enemigo son rakshasas que buscan el premio de los Juegos de Medianoche, el Diamante Lobo, que puede evitar que los cambiaformas puedan cambiar. Hugh d'Ambray, el señor de la guerra de Roland y asesino de Voron, reconoce la verdadera identidad de Kate después de que rompe la espada de sangre de Roland en una de las peleas. Los rakshasas la llevan a su palacio volador y Curran la rescata.


  Libro 4: Magic Bleeds


  Kate tropieza con una plaga mágica que se propaga rápidamente y la mantiene contenida hasta que Biohazard llega a la escena (¡Luther para presidente!). Es la salva inicial de Erra la Devoradora de Ciudades, la lanzadora de Plagas, maestra de los 7 magos no muertos, también conocida como la tía de Kate. ¡Familia! No se puede vivir con ellos, no se puede dejar que aterroricen tu ciudad con plagas mágicas, ¿verdad?


  Kate derrota a Erra, pero no antes de que la tía afecte a Curran, quien entra en coma durante 11 días. Una Kate todavía maltratada debe soportar los desafíos de la manada como consorte de Curran y logra derrotarlos a todos. Curran está súper contento cuando se despierta (mentira) y rompe a rugir a todo el Consejo.


  Libro 5: Magic Slays


  Cutting Edge Investigations, el nuevo negocio de Kate y Andrea, está involucrado en la búsqueda de Adam Kamen, un científico que construyó un dispositivo que puede "comer" magia. Una organización en la sombra llamada Los Fareros también está detrás del dispositivo, porque quieren deshacerse de toda la magia del mundo. Se han infiltrado en todas las facciones importantes con sus agentes.


  Julie comienza a volverse lupo después de un ataque de cambiaformas. Kate debe hacer lo inimaginable para salvar su vida y la vincula con un ritual de sangre bajo la guía de la voz de Roland. Curran establece un límite estricto en torno a que se trata de un trato de una sola vez, ya que el vínculo es uno que roba el consentimiento de las personas.


  El nuevo dispositivo destructor de magia de los Fareros en el aeropuerto de Atlanta se desactiva después de una gran batalla que ganan Kate y compañía. El mundo sobrevive para contar otra historia postapocalíptica.


  Libro 6: Magic Rises


  Julie no es la única niña cuya vida estuvo en peligro por Lyc-V durante la pubertad. Los cambiaformas tienen enormes tasas de mortalidad infantil y lo único que puede ayudar es la Panacea, un brebaje mágico de receta muy secreta. A Curran se le ofrece una gran cantidad de panacea si navega por el océano hasta Georgia (el país, no el estado), la antigua Cólquida. Desandra, la hija de un cambiaformas Alfa de los Cárpatos, está embarazada de gemelos que tienen padres diferentes. El niño que nazca primero heredará un paso de montaña de importancia estratégica, que las manadas de ambos padres quieren. Necesitan a Curran para mantener la paz hasta el nacimiento.


  De hecho, es una trampa tendida por Hugh d'Ambray, que intenta separar a Kate y Curran. Sobreviven a intentos de asesinato, a una mimada princesa cambiante, a señores de la guerra y a bestias ancestrales secretas. La Cólquida no es una tierra antigua en vano, y cuando ya hay suficiente, Astamur el Pastor abre un volcán debajo del castillo de Hugh. Nuestros héroes de Atlanta escapan, con una pérdida importante en su lista (RIP tía B, ella era una de las grandes). Navegan de regreso a casa con Desandra, sus hijos y Christopher, uno de los prisioneros de Hugh, quien revela que conoce la receta de la panacea.


  Libro 7: Magic Breaks


  Mientras Curran está fuera, cierto señor de la guerra que no puede dejar que las cosas pasen por alto llega a Atlanta para crear problemas y matar a muchas personas que intentan atrapar a Kate. Se las arregla para teletransportar a Kate y Ghastek a Mishmar, que es una laberíntica prisión de pesadilla kafkiana construida por Roland para encerrar los huesos de su madre. Curran la rescata a ella y a Ghastek, y Kate conoce a su abuela, quien le da uno de sus huesos (como se hace) para tener una nueva espada, llamada Sarrat.


  Kate va a salvar a sus amigos de Roland. Una cosa lleva a la otra y ella afirma que Atlanta tiene un vínculo antiguo con la propia magia de la tierra que su familia tiene el poder de forjar (ups). Kate y Curran renuncian como líderes de la manada como parte de un nuevo compromiso con Roland.


  Libro 8: Magic Shifts


  La hermana adoptiva de Curran, George, le pide ayuda a K&C cuando su prometido, Eduardo, desaparece. Kate y Curran encuentran una daga kindjal en su basura y siguen su rastro. Su desaparición está relacionada con el djinn que está causando problemas en el Gremio de Mercenarios.


  Kate se entera (demasiado tarde) de que no puede usar sus poderes contra los djinn, ya que ella misma extrae su magia de un antepasado Ifrit. Apenas se recupera de su derrame cerebral debido a su reclamo sobre la tierra y los cuidados de Doolittle (¡a los tejones de miel les importa!).


  Con la ayuda de un ghoul, y después de una dura pelea con otra de las codiciosas víctimas del djinn, recuperan el pendiente maldito. Kate y Curran se turnan para llevarlo a una caja que puede contenerlo, que solo Eduardo puede cerrar.


  ¡Kate y Curran fijaron la fecha de la boda!


  Libro 9: Magic Binds


  Kate y Curran están tratando de prepararse para su boda, tienen el volhv correcto y todo. Pero las tensiones aumentan con Roland, quien se burla de su hija secuestrando a Saiman y activando células durmientes en las filas de la Manada. No hay mucho tiempo para vestidos y enviar invitaciones por correo. ¡Roman, Wedding Planner Extraordinario, al rescate!


  Kate reúne aliados para la lucha contra su padre, como el Dios de la Oscuridad (¡Vamos Cherny! ¡Vamos Cherny!), el espíritu de su tía e incluso la facción de la Nación de Atlanta.


  La batalla por Atlanta está ganada, con muchas bajas. Kate y Curran se casan la noche de Ivan Kupala y esperan un bebé.


  Libro 10: Magic Triumphs


  Kate y Curran navegan por la vida como padres de un niño de 1 año lleno de una alegría aterradoramente poderosa. La ansiedad se apodera de Kate porque sabe que nada impedirá que Roland intente secuestrar o matar a su hijo.


  Y ese no es el único peligro en la ciudad: asentamientos enteros de personas desaparecen y Kate incluso encuentra un enorme charco de cadáveres licuados. Los druidas revelan que es un antiguo enemigo de su linaje, el dragón Neig, lo suficientemente poderoso como para que Kate deba negociar con Roland para ayudarla a ganar la batalla.


  Erra y Curran se están preparando en secreto para esta eventualidad. Saben que las vidas de Kate y Roland están unidas, y si uno muere, el otro lo seguirá. Curran devora dioses elementales para ganar poder y volverse lo suficientemente divino para un acto milagroso.


  Neig es derrotado pero Roland traiciona a Kate. Ella se apuñala a sí misma para matarlo, lo que obliga a Roland a tomar la magia del dragón y convertirse en el ancla del reino de bolsillo en el que vivía Neig. Curran usa su poder divino para resucitar a Kate y en el proceso también revive accidentalmente a Erra. Vuelve a ser "simplemente" el cambiaformas patea-traseros Primero que conocemos y amamos.


  El vínculo de Julie con Kate se rompe en el momento de la muerte de Kate, y para sobrevivir al vínculo roto y encontrarse a sí misma, Julie deja Atlanta con Erra en busca de su suerte.


  Pero esa es otra historia para otro momento. Kate y Curran han ganado su Felices para siempre y les espera un nuevo tipo de aventura.



  


  Capítulo 1


  Kate


  


  La señora Vigue se ajustó las brillantes gafas rojas y me miró desde su asiento en el sofá de nuestra segunda sala de estar. Estábamos en medio de renovaciones, y la segunda sala de estar era una de las cuatro habitaciones funcionales en todo el lugar.


  La señora Vigue tenía poco más de cincuenta años, piel ligeramente bronceada y cabello rubio ceniza muy corto y peinado hacia atrás. Sus ojos detrás de las lentes eran grises o azul pálido. Llevaba una blusa verde sedosa con una falda gris claro y se veía lo suficientemente arreglada para asistir a un almuerzo de negocios.


  Yo llevaba pantalones cortos viejos y una camiseta sin mangas manchada de pintura sobre un sostén deportivo, porque estaba pintando uno de los dormitorios libres cuando la señora Vigue llegó sin anunciarse. Me recogí el cabello castaño en un moño y lo sujeté con un pañuelo viejo para minimizar la exposición de la pintura, y como ese lado de la casa no tenía ventiladores ni ninguna otra forma de enfriar, olía como un leñador después de un largo día de trabajo. Dando una gran primera impresión a un administrador de la escuela: listo.


  Nos sonreímos la una a la otra. La señora Vigue estaba haciendo todo lo posible para parecer accesible, mientras que yo hacía todo lo posible para parecer inofensiva. Las dos estábamos mintiendo tan fuerte como podíamos.


  Tener una pequeña charla amigable no estaba entre mis pocas virtudes.


  —Tenía la impresión de que ya habíamos terminado con las admisiones. Nos enviaron la carta de aceptación.


  Lo cual fue parte de la razón por la que nos mudamos aquí y quedamos atrapados en el infierno de las renovaciones.


  —Estás en lo correcto. —La señora Vigue me ofreció una sonrisa rápida y sin humor—. Nuestra escuela es única.


  Podrías decir eso de nuevo. Era tan única que costaba un ojo de la cara. Saltamos a través de dos meses de aros y papeleo solo por el privilegio de una entrevista, y luego pasamos otro mes esperando su decisión. Vinieron muy recomendados, pero ya estaba harta de sus tonterías.


  —Nos gusta pensar que nuestro alumnado es verdaderamente representativo del mundo diverso en el que vivimos.


  Se deslizó en su modo de habla. Probablemente funcionaba de maravilla en los fideicomisarios y exalumnos durante su recaudación de fondos.


  —Es un lugar especial donde se reúnen estudiantes de diferentes orígenes. Esta entrevista nos ayudará a comprender mejor las necesidades de tu hijo y nos permitirá garantizar su seguridad y ayudarlo a prosperar en nuestra vibrante comunidad.


  Ajá. Esta no era una visita para conocerte. Esta era una evaluación de amenazas. Ya pasamos por eso durante las admisiones. ¿Por qué estaba tirando de nuestra cadena otra vez?


  Sonreí. Curran y yo habíamos acordado mantener un perfil bajo después de mudarnos. Concentrate en pensamientos suburbanos normales. ¿Qué tan difícil podría ser esto, verdad? Solo éramos una pequeña familia renovando nuestro nuevo hogar.


  —Por supuesto, mi esposo y yo responderemos cualquier pregunta razonable. Por favor, siéntase libre de preguntar.


  Sacó una carpeta de cuero, la abrió y revisó el contenido.


  —Has sido recomendada por uno de nuestros patrocinadores. ¿Cómo conoces al doctor Cole?


  Decirle que Doolittle me había remendado demasiadas veces como para contarlas solo descarrilaría la conversación.


  —Era nuestro médico de cabecera. Asistió el parto de Conlan y lo trató con frecuencia a lo largo de los años. Lo consideramos un amigo de la familia.


  La señora Vigue asintió e hizo una nota en su carpeta.


  —Los puntajes de evaluación de tu hijo son bastante notables.


  ¿Esto fue un cumplido? Si lo tomaba como un cumplido, ella no podría hacer nada al respecto.


  —Gracias.


  —La reputación de nuestra escuela garantiza que consigamos los candidatos más destacados. Tu hijo estará entre sus pares intelectuales.


  Eso sería una tarea difícil, pero no lo necesitaba para encontrar a sus iguales intelectuales. Solo necesitaba que aprendiera a actuar como una persona e interactuar con otros niños sin que el peso de su identidad lo arrastrara hacia abajo.


  —Tengo entendido que tu hijo es un cambiaformas.


  Aquí vamos.


  —Sí.


  —¿Cuál es la naturaleza de su bestia?


  Sonreí aún más dulce.


  —Esa es una pregunta altamente ilegal, señora Vigue. La naturaleza de la bestia de uno es confidencial y no puede ser utilizada como base para la discriminación por parte de ninguna institución educativa en este país.


  Sabía esto porque mi esposo había invertido enormes cantidades de dinero y esfuerzo en cabildear para que se aprobaran esas leyes antes de que nos conociéramos.


  La señora Vigue se subió las gafas por la nariz con el dedo medio.


  Ajá. Jódete tú también.


  —¿Le gustaría que citara los estatutos federales y estatales relevantes que protegen los derechos de los cambiaformas, o podemos saltarnos las formalidades?


  —Por supuesto, no podemos obligarte a revelar esa información. Sin embargo…


  —Sus próximas palabras determinarán lo que le diré al doctor Cole esta noche cuando llame para ver cómo nos estamos adaptando. Y él llamará. Es muy reflexivo y minucioso. Estoy segura de que él y sus siete mil asociados verán con malos ojos que su escuela intente discriminar a un niño cambiaformas.


  Entrecerró los ojos.


  —Vas a ser difícil, ¿no?


  No tienes idea.


  —No sé a qué se refiere, señora Vigue. ¿Tenía alguna otra pregunta?


  —Iré directamente al grano.


  —Ojalá lo hiciera.


  —¿Puedes garantizar que tu hijo no colapsará y atacará a sus compañeros de clase?


  —Absolutamente. Es muy parecido a su padre. Es importante para él que su recurso a la violencia sea visto como una elección deliberada en lugar de una pérdida de control de su parte.


  Me parpadeó.


  No importa cuánto alcance social hicieran los cambiaformas, otros humanos nunca olvidaban que cada uno de ellos era un potencial asesino en espera. Esperaba algo mejor de una persona que trabajaba con niños.


  —Ya que hemos decidido ser francos, si mi hijo decide hacer un alboroto, la seguridad combinada de su escuela no podrá detenerlo. Si sucede algo alarmante, que no sucederá, nos llamará, y yo o su padre iremos y nos ocuparemos de eso.


  —¿Estás sugiriendo que no hagamos ningún esfuerzo para contenerlo?


  —Conlan no le atacará si no representa una amenaza. Su mejor estrategia es quedarse quieta y mirar hacia abajo. No corra porque la perseguirá y es muy rápido. Encogerse y orinarse encima también la eliminará de su lista de objetivos.


  Parpadeó de nuevo.


  —Como dije, esto es muy poco probable. Su vibrante cuerpo estudiantil estará perfectamente seguro. Ahora tengo una pregunta para usted. ¿La escuela la envió aquí o se encargó usted misma de realizar esta entrevista?


  —Como Vicedecana de Estudiantes…


  Justo como pensé. Ella vino sola. Le di mi linda sonrisa. La señora Vigue se quedó en silencio a mitad de palabra.


  Lo normal estaba sobrevalorado de todos modos.


  —Estoy tan contenta de que hayamos tenido esta conversación, señora Vigue. ¿Le gustaría un poco de té helado para el camino?


  Tres minutos más tarde, estaba en la puerta del edificio principal y la vi entrar en su Chevy Malibu y rodar por la carretera en dirección oeste. Tomé una respiración profunda y la dejé salir lentamente. El aire olía a mar y sol. Debería haber sido relajante, pero no lo fue.


  Los últimos días trajeron una calamidad menor tras otra, comenzando con el piso del cuarto de servicio que se derrumbó y empeoró a partir de ahí. La visita de la señora Vigue fue solo una cereza podrida sobre este pastel de aflicción.


  Mi esposo, mi hijo y yo habíamos recorrido la escuela y a los tres nos gustaron los maestros y lo que enseñaban. También nos había gustado el personal administrativo en su mayor parte. No se puede decir lo mismo del Decanato de Estudiantes. Hasta ahora había conocido a tres miembros, incluida la señora Vigue, y cada uno de ellos puso a prueba mi paciencia. No hubiera tenido problema en tranquilizarlos si hubieran hecho el más mínimo esfuerzo por comunicarse con nosotros en igualdad de condiciones.


  Necesitaba ventilar algo de vapor de la peor manera.


  Mi hijo salió de detrás del muro con un niño desconocido a cuestas. Conlan era grande para su edad, con mi cabello oscuro y los ojos grises de su padre. El niño a su lado era aproximadamente del mismo tamaño pero probablemente uno o dos años mayor, tal vez nueve o diez. Delgado, de cabello oscuro, con piel bronceada y ojos marrones, parecía no estar seguro de lo que sucedería después. Un poco nervioso.


  Conlan se detuvo frente a mí.


  —Hola, mamá. Este es Jason. Es el sobrino de Paul.


  Paul Barnhill era nuestro contratista general. Jason me dio un saludo vacilante.


  —¿Podemos tener algunos sándwiches? —preguntó Conan.


  Cuando se trataba de hacer amigos, mi hijo seguía el ejemplo de su padre. Primero la comida. Y sabía dónde estaba el refrigerador y había estado haciendo sus propios sándwiches desde que tenía dos años.


  —Absolutamente.


  —Gracias. El hermano de Jason fue secuestrado.


  Ah. Entonces, no se trataba de los sándwiches.


  Conlan se volvió hacia Jason.


  —Vamos.


  Los dos entraron. Grendel, nuestro caniche negro mutante, salió al trote de detrás del muro, me dio un lametón en la pierna al pasar, depositando un pequeño ejército de bacterias malolientes en mi muslo, y saltó tras ellos.


  La comida tenía un significado particular para los cambiaformas. No la compartían con cualquiera. Conlan me trajo a Jason, se aseguró de que viera la cara de Jason, se aseguró de que supiera que estaba a punto de hacerle un sándwich y luego me informó que Jason tenía un problema. Un problema sobre el que ahora quería saber más, porque Jason no era un niño abstracto que mi hijo conocía casualmente, sino alguien a quien aceptaba y con quien quería compartir una comida.


  “Secuestrado” podría significar muchas cosas para un niño de nueve años. La primera noche después de mudarnos, Conlan medio desnudo me informó que Grendel había sido secuestrado por piratas. Agarré mi espada y corrí hacia la costa, para encontrar a Grendel en un bote atado a un árbol varado, flotando a un metro y medio de la orilla y ladrando, mientras un Jolly Roger1 que mi hijo dibujó con imprimación de pared en su camiseta negra voló por encima. Pero vivíamos en tiempos inseguros. Los secuestros reales no eran raros, especialmente si la víctima era, en palabras de la señora Vigue, lo suficientemente “vibrante”.


  El fuerte que me rodeaba se desvaneció y, durante un doloroso segundo, corrí calle abajo, helada por el miedo, buscando desesperadamente entre las ruinas que me rodeaban la chispa de la magia del bebé Conlan y deseando con cada fibra de mi ser encontrarlo antes de que lo hicieran sus posibles secuestradores.


  Suspiré y fui a buscar a Paul.


  <><><><><>


  Encontrar a Paul tomó unos minutos porque nuestra nueva casa era inusualmente grande.


  Rodeé la tercera pila de madera en medio del patio. A mi alrededor, los muros de Fort Kure se alzaban contra la luz del sol, bloqueando la vista de la playa. La leyenda local dice que un millonario descabellado vino a ver el histórico Fort Fisher y quedó bastante decepcionado, porque solo quedaba una pequeña parte de la instalación de defensa original. Concibió Fort Kure como una “atracción complementaria” al hito histórico, una fortaleza marina con esteroides que brindaría a los turistas todas las emociones de la ciudadela que le faltaban a Fort Fisher. Por razones desconocidas, el millonario se había largado cuando la construcción estaba completa en 2/3.


  Una vez terminado, Fort Kure se convertiría en una vivienda ultra segura, un descendiente híbrido de un castillo medieval y una ciudadela moderna. Mi esposo echó un vistazo a los muros de piedra absurdamente gruesos, la torre y el Atlántico que se extendía hasta donde alcanzaba la vista y se enamoró. Sus ojos grises se habían vuelto ligeramente trastornados, tomó mis manos entre las suyas y dijo:


  —Nena, estaríamos locos si no hiciéramos esto.


  Le dije que sí porque lo amaba. Y porque necesitábamos salir de Atlanta, donde todos sabían quiénes éramos y de lo que éramos capaces. Si nos quedáramos allí, Conlan nunca experimentaría nada parecido a una infancia normal. De acuerdo, “normal” era una exageración, pero al menos aquí lo tratarían como otro niño cambiaformas, no como el hijo de un exlíder de la manada, un niño prodigio capaz de cosas milagrosas. En pocas palabras, necesitábamos una base segura, así que compramos Fort Kure con un gran descuento y procedimos a invertir mucho dinero en él. Los muros estaban terminados, al igual que la puerta de entrada, y el resto de la casa por dentro estaba avanzando. Despacio. Muy lentamente. Si todo se mantuviera según lo previsto, podría ser habitable para el otoño.


  Encontré a Paul en la tienda de regalos, que planeábamos convertir en un establo. Estaba hablando con un hombre que no reconocí y parecía molesto. Paul no se molestaba. Era un tipo optimista que miraba una pared derrumbada con una actitud de “puedo arreglarlo” y lo hacía con frecuencia. El hombre con el que estaba hablando era unos diez años mayor que Paul, lo que lo situaba a finales de los cuarenta. Tenían que estar emparentados: ambos tenían la misma piel bronceada, cabello oscuro y rizado y narices aguileñas.


  —…no puedo.


  —Lo sé —dijo el hombre.


  —Si te doy ese dinero, no puedo hacer la nómina. El trabajo ya está hecho. Debo hacer la nómina. No puedo pedirle a mi gente que trabaje gratis.


  —Lo sé —dijo el hombre de nuevo. Había una finalidad quebradiza en su voz. Se había resignado a decir “no”, pero estaba demasiado desesperado para no intentarlo.


  Paul se pasó la mano por el cabello.


  —Mira, todavía tengo la camioneta de papá. —Buscó en su bolsillo y sacó un llavero—. Nunca llegué a arreglarla. Tómala, véndela por partes. No traerá mucho, pero al menos es algo…


  Paul me vio. Su boca se cerró.


  —Hola —dije—. Conocí a Jason. Dice que tu sobrino fue secuestrado.


  Los dos hombres me miraron.


  —Este es mi hermano, Thomas —dijo Paul finalmente—. Alguien se llevó a su hijo. Estamos tratando de juntar suficiente dinero para tratar de comprarlo de nuevo.


  —¿Sabes quién se lo llevó?


  —Sí —dijo Thomas.


  Esperé. Paul le dio un codazo.


  —La Nación del Cuerno Rojo —dijo finalmente Thomas.


  —¿Quiénes son?


  —Una pandilla local —dijo Paul—. Controlan gran parte del sur de Wilmington. En su mayoría trafican con drogas, pero también roban niños.


  —¿Qué tan grande es el grupo?


  Paul frunció el ceño.


  —¿Cincuenta personas? Quizás más.


  Un buen número redondo.


  —¿Lo están reteniendo para pedir rescate?


  —No —dijo Thomas.


  —¿Has llamado a la policía?


  —Estas son personas peligrosas —dijo Thomas—. La policía no los molestará a menos que haya evidencia. No tengo pruebas.


  —Entonces, ¿cómo sabes quién se lo llevó?


  —Hubo testigos.


  Y si esos testigos fueran a la policía, les pasarían cosas malas. Correcto.


  —¿Qué edad tiene tu hijo y cuándo se lo llevaron?


  Thomas no respondió.


  —Darin tiene dieciséis años —dijo Paul—. Se lo llevaron hace cinco días. ¿Por qué es importante la edad?


  —Porque los niños pequeños generalmente son vendidos a depredadores sexuales o a familias que quieren un hijo. Los adolescentes son vendidos a alguien que los mantendrá confinados. Transportarlos es arriesgado.


  Darin probablemente todavía estaba en la ciudad.


  —Estabas reuniendo dinero, así que sabes dónde están —le dije a Thomas.


  Asintió.


  —Ellos tienen una casa.


  —Bien. —Saqué el trapo de mi cabeza—. Espera aquí. Me voy a cambiar, e iremos a recuperar a tu hijo.


  —No lo entiendes —dijo Thomas—. Son…


  —Mala gente. Me lo has dicho.


  Los hermanos Barnhill parecían escépticos. Probablemente fuera mi conjunto ganador de camiseta sin mangas manchada y pantalones cortos rotos.


  Mi esposo salió de la torre norte y corrió hacia nosotros. Tenía casi metro ochenta y dos de altura, cabello rubio y ojos grises, y estaba construido como un campeón de lucha en su mejor momento. Los dos hombres se hicieron a un lado instintivamente para dejarle sitio.


  —Hola.


  —Hola —le dije.


  —¿Qué está pasando?


  —El sobrino de Paul ha sido secuestrado por una pandilla local. Unas cincuenta personas. Voy a recuperarlo.


  Curran me sonrió.


  —¿Llegarás a casa a tiempo para la cena?


  Paul y Thomas lo miraron como si hubiera perdido la cabeza.


  —Naah. Come sin mí. —Estiré mis hombros un poco, le di un rápido abrazo y me dirigí a nuestra habitación.


  —El Cuerno Rojo mata gente —dijo Thomas a mis espaldas—. Su esposa…


  —Disfrutará el ejercicio —dijo mi esposo—. Sabes lo que dicen. Esposa feliz, vida feliz.


  Cinco minutos después salí con mi ropa de trabajo: vaqueros lo suficientemente holgados como para patear a alguien más alto que yo en la cara, una camiseta gris y un par de botas blandas. Llevaba un cinturón utilitario en la cintura y una vaina de espada en la espalda. El mango de mi espada sobresalía por encima de mi hombro. Me había trenzado el cabello y había dos cuchillos arrojadizos y un Bowie en la vaina de mi muslo.


  Le di a Curran un abrazo rápido.


  —No lo olvides —dijo.


  —Perfil bajo. Lo recuerdo. —Me volví hacia Thomas—. Vamos.


  Thomas miró a su hermano. Paul abrió los brazos y se encogió de hombros. Thomas lo miró, me miró y siguió el paso.


  —¿Trajiste un auto?


  —Monté un caballo.


  —Bien. Me gustan más los caballos. Siempre funcionan.


  El mundo dio un vuelco. La tecnología tosió y murió, y la magia nos inundó en una ola invisible. Los colores se volvieron un poco más brillantes, los sonidos se hicieron un poco más fuertes y las cosas se enfocaron más nítidamente. Mientras la magia se mantuviera, las armas no dispararían, las bombillas eléctricas permanecerían apagadas y los monstruos aparecerían en la oscuridad. Miré hacia el horizonte.


  —Sigo pensando que es una idea terrible, señora...


  —No te preocupes —le dije—. Como dijo Curran, necesito el ejercicio. Y, por favor, llámame Kate.


  <><><><><>


  Curran


  Mientras veía a mi esposa alejarse cabalgando, supe que nuestra vida de tranquilo anonimato aquí había terminado. A pesar de sus promesas de lo contrario, cualquier cosa que hiciera sería ruidosa y desordenada. Era hora de encontrar a mi hijo.


  —¿Qué crees que va a hacer ella? —preguntó Paul.


  —Encontrará el nido de avispas y le prenderá fuego. Cuando los avispones enojados salgan volando, los pinchará con su espada.


  —No pareces tan preocupado —dijo.


  —No lo estoy. Es casi tan buena como cree que es. No le digas que dije eso. En serio.


  Vimos a Kate y Thomas alejarse un poco más.


  —¿Por qué Cuerno Rojo? —pregunté.


  —¿Quién sabe? —Paul se encogió de hombros—. ¿Meterse con el toro, conseguir los cuernos? Son un grupo despiadado, te lo aseguro.


  Tendrían que serlo para robar un niño.


  —Bueno. Umm. —Vaciló.


  —¿Qué es?


  —Mi familia, no tenemos mucho dinero…


  Esperé y no dije nada.


  —Puedo darte una buena oferta en la renovación, tal vez.


  —No hay necesidad. Ya hemos acordado un precio justo por esto. —Agité mi brazo para indicar mi fortaleza en progreso—. Eso está resuelto.


  —Bueno, ¿hay algo que podamos hacer?


  Lo miré a los ojos y puse un poco de peso en mi mirada.


  —Sí. Puedes ir a buscar a tu familia y traerlos aquí. Paul, escucha atentamente. Cuando digo familia, me refiero a todos. Tu familia. La familia de Thomas. Amigos cercanos, personas que te importan. Personas que podrían lastimarse o amenazarte con atacarlos. ¿Lo entiendes?


  Casi se tambaleó hacia atrás. Puede que me haya pasado un poco, pero esto era importante.


  —Sí. Puedo hacer eso.


  —Bien. Ve y hazlo ahora. Mantendré a Jason aquí. Él puede ayudar a mi hijo y yo me preparo.


  —¿Para qué? —preguntó.


  —Un asedio.


  —¿Un qué?


  —Paul, no tenemos mucho tiempo. Kate va a hacer lo que hace. Le va a hacer algunas preguntas muy mordaces a gente muy peligrosa sobre quién se llevó a tu sobrino y por qué. La gente saldrá lastimada; algunos pueden morir. Sus amigos querrán venganza. La buscarán. Y a ti. Y a tu familia. Si tú y los tuyos están aquí, puedo mantener a todos a salvo. Por favor, ve y tráelos. Ahora.


  Se fue sin más preguntas. Ahora necesitaba encontrar a Conlan. Teníamos mucho trabajo que hacer y necesitaba explicar algunas cosas.


  El viento soplaba desde el mar. Seguí su olor hasta una cuerda atada a un árbol varado en la orilla. En el otro extremo de la cuerda, a unos doce metros de distancia, había un “bote” que mi hijo había encontrado y reparado.


  Grendel se giró cuando me acerqué, vio mi rostro y se acostó en el bote con solo sus ojos visibles. Grendel era un perro más inteligente que el promedio.


  Los niños estaban de espaldas a mí, mientras miraban hacia el mar y las aventuras que esperaban allí. Tiré de la cuerda. Duro.


  El barco se disparó de regreso a tierra.


  Conlan golpeó la arena antes que él, aterrizando en cuclillas.


  —Vaya —exclamó Jason—. ¡Tu papá es fuerte!


  —Y silencioso —dijo Conlan—. No sabía que estabas allí.


  —No quería que lo supieras. Podemos hablar mientras retiras la madera frente al fuerte.


  —¿Estás en problemas? No quería meterte en problemas. —Jason se volvió hacia mí—. Puedo irme a casa, señor Lennart.


  Yo no creía en mentir a los niños.


  —Nadie está en problemas, Jason. Te quedas aquí. Mi esposa va a buscar a tu hermano. A las personas que se lo llevaron no les gustará, y volverán aquí esta noche buscando igualar el marcador.


  Una luz dorada rodó sobre los iris de Conlan.


  —Sí, llegaremos a eso —le dije—. Pero si vamos a tener invitados, incluso los que no han sido invitados, tenemos que ordenar el lugar. El espacio frente al muro es un desastre.


  —¿Estamos limpiando para la gente mala? —preguntó Jasón.


  Jason era joven y había pasado por muchas cosas recientemente, así que no podía culparlo si tenía problemas para mantenerse al día. Eso estaba bien, mi hijo me entendió muy bien.


  —Él quiere decir que hay muchos lugares para que la gente mala se esconda detrás. Quiere verlos acercándose sigilosamente a nosotros.


  La comprensión apareció en el rostro de Jason.


  —Mi familia…


  —Estaremos a salvo detrás de los muros. Tu padre los traerá aquí. Todo va a estar bien. Mientras tanto, puedes ayudarnos a prepararnos.


  Capítulo 2


  Kate


  


  Cuando los humanos habían profetizado sobre el Apocalipsis, siempre esperábamos que fuera rápido. Oh, habría guerra y desastres naturales y otros preliminares que podrían tomar su tiempo, pero el momento real en que el mundo terminaría sería rápido. Una lluvia de fuego, un hongo nuclear, un meteorito, una erupción volcánica catastrófica… Y cuando la magia nos golpeó por primera vez, nos había entregado exactamente lo que esperábamos.


  Los aviones cayeron del cielo. Se cortó la electricidad. Las armas dejaron de funcionar. Los humanos comunes y corrientes se convirtieron en monstruos o comenzaron a disparar rayos con la punta de sus dedos. Criaturas míticas voraces surgieron de la nada. Durante tres días, la magia se había desatado y luego se desvaneció, dejando una montaña de bajas a su paso. Justo cuando el mundo se tambaleaba y trataba de recoger los pedazos, la magia volvió y comenzó el lento avance del Apocalipsis.


  A ese primer tsunami mágico lo llamamos el Cambio, y a todo lo posterior post-Cambio. La magia inundó nuestro mundo en oleadas, sin previo aviso, sofocando la tecnología, triturando gradualmente los rascacielos hasta convertirlos en polvo y cambiando de forma lenta pero segura la estructura misma de nuestra existencia. Paisaje, clima, flora, fauna, gente, nada quedó intacto. Nadie podía predecir cuánto durarían las olas ni cuán intensas serían. Durante el último medio siglo, aprendimos a vivir con ello.


  A Wilmington le había ido mejor que a la mayoría de las ciudades. Sin duda, mejor que Atlanta de donde venimos. Por un lado, tenía un siglo y era más viejo. Ser mayor ayudó. Y no estaba tan construido como Atlanta, donde las torres de oficinas y los rascacielos que alguna vez fueron relucientes yacían en ruinas. La magia le había dado un buen mordisco a la ciudad, pero no la había reducido del todo a escombros.


  Wilmington no había salido ileso. Algunos de los edificios más altos se habían derrumbado. El puente conmemorativo de Cape Fear ya no existía. Se había derrumbado en esa primera ola mágica. El edificio Murchison se había convertido lentamente en polvo hasta que finalmente implosionó. La torre de la Primera Iglesia Bautista, una vez el punto más alto de la ciudad, se rompió un día y se estrelló contra la calle, matando a varias personas. Pero el daño principal lo habían causado las inundaciones.


  El nivel del mar había subido, en parte debido al calentamiento global anterior al Cambio y en parte debido a problemas mágicos que nadie entendía completamente. Ahora partes de la ciudad se parecían a Venecia con puentes, a veces sólidos, a veces empedrados con lo que fuera útil en ese momento, generando canales, estanques y pantanos.


  Thomas y yo cabalgábamos por uno de esos puentes ahora, el golpeteo de los cascos de nuestras monturas golpeando la madera desgastada. Montaba una vieja yegua baya. Yo montaba a Cuddles2. Cuando Thomas vio a Cuddles por primera vez, la miró de reojo. Medía tres metros de altura, incluidas las orejas de sesenta centímetros, y estaba salpicada de manchas aleatorias de blanco y negro. Ella también era un burro, de raza mamut jenny, para ser exactos.


  Los caballos tenían sus ventajas, pero la mayoría se asustaba fácilmente. Una vez monté a Cuddles a través de un puente destartalado infestado de serpientes mágicas, y ella pisoteó las serpientes sibilantes como si ni siquiera estuvieran allí y luego saltó cuando llegamos a tierra firme.


  Desafortunadamente, Cuddles no pudo tranquilizar a Thomas sobre mi rudeza. Sacarle información era como sacarle una muela. No confiaba en mí para nada, y mientras cabalgaba a mi lado, todo su cuerpo me comunicaba que pensaba que venir a esta aventura conmigo era una muy mala idea.


  Conocí al tipo de Thomas antes. Se guardaba las cosas. En el caos de la danza loca por la magia y la tecnología, Thomas era una roca tranquila en la que su familia siempre podía confiar. Manejaba sus problemas por su cuenta, sin fanfarria. Excepto que ahora se llevaron a su hijo, y no podía resolver este problema por su cuenta. Muchas personas estarían frenéticas, con sus emociones desbordadas, pero Thomas fue aún más profundo hacia adentro, hasta el fondo. Estaba un poco por encima del catatónico. Tarde o temprano, explotaría. Sería mejor si eso sucediera antes, antes de que llegáramos a donde íbamos.


  Me había topado con todo tipo de escoria humana, pero los traficantes estaban en lo más alto de mi lista negra.


  —¿Cómo pasó?


  —Llegaron en un auto y lo sacaron de la calle —dijo Thomas.


  —¿Qué estaba haciendo en ese momento?


  —Estaba jugando al fútbol con sus amigos.


  —¿Y solo se lo llevaron a él? ¿Ninguno de sus amigos?


  Asintió.


  Esto olía como un secuestro dirigido.


  —¿Darin es especial de alguna manera?


  —No.


  —¿Tiene enemigos?


  —No.


  —¿Es guapo? ¿Alguien está obsesionado con él?


  —No.


  —¿Tiene algo de magia?


  Hubo una pequeña pausa antes de que Thomas respondiera.


  —No.


  Correcto. Tendríamos que trabajar en el asunto de la confianza.


  —¿Has probado con la Orden? —pregunté.


  Suspiró.


  La Orden de la Ayuda Misericordiosa era una orden de caballeros que funcionaba como una organización privada encargada de hacer cumplir la ley. Tomaban peticiones del público y cobraban en una escala móvil. Sus servicios eran razonables. Su definición de “ayuda”, no tanto. Su definición de “humano” también era bastante estrecha.


  —Tenemos una pequeña sede en Wilmington —dijo Thomas—. Solo hay tres caballeros. Están ocupados.


  Cierto, pero el secuestro de un niño sería una prioridad incluso para los caballeros con exceso de trabajo. Había algo en Darin que Thomas quería mantener oculto. Presionarlo no me llevaría a ninguna parte.


  Eso estaba bien. El día aún era joven.


  —¿Qué tipo de persona es Darin?


  Thomas se volvió y me miró como si le hubiera dado un puñetazo.


  —¿Qué clase de chico es él? —pregunté.


  —¿Quieres saber qué tipo de persona es mi hijo? Te diré. Jason tiene un amigo que viene aquí durante el verano para visitar a su abuela y abuelo. El verano pasado bajaron a la playa después de una tormenta. Jason le dijo que no se metiera al agua, pero el niño pensó que era un buen nadador y el abuelo del niño dijo que estaba bien siempre y cuando no se alejaran demasiado.


  Eso no sonaba bien.


  —Al niño lo atrapó una corriente y lo arrastró hacia el océano. Jason corrió a buscar a Darin y cuando regresaron a la playa, ya ni siquiera podías verlo. Nada más que océano. Darin entró tras él. De alguna manera, encontró al niño. Se arrastraron cinco kilómetros por la orilla en el pantano, y luego Darin llevó a ese niño exhausto todo el camino a casa a través del pantano lleno de sanguijuelas y Dios sabe qué. Ese es el tipo de persona que es mi hijo.


  Thomas me miró directamente a los ojos.


  —Pero incluso si fuera un niño perezoso y terrible, todavía estaría aquí, buscándolo, porque es mi hijo. Mi niño. No sé por qué estás haciendo esto. Tal vez sea un viaje de poder para ti, tal vez realmente puedas ayudar. Pero si no puedes, no me hagas perder el tiempo. No le hagas perder el tiempo a mi hijo, porque no sé cuánto le queda.


  <><><><><>


  Curran


  Mi hijo de ocho años levantó un palé entero de madera con una mirada que preguntaba si era suficiente.


  A su lado, Jason parecía un poco sorprendido. Estaba luchando valientemente con tablas individuales más pequeñas.


  —Sí, muy impresionante. Llévalo dentro de la puerta grande y luego encuéntrame aquí junto a las puertas. Jason, lo estás haciendo bien. Voy a pedir prestado a Conlan por un minuto.


  Conlan depositó su carga, trotó hacia atrás y se mantuvo a una distancia respetuosa de mí. Esperando. Era mi hijo, pero también era un cambiaformas parado frente a su alfa.


  —¿Bien?


  —Jason es mi amigo y se llevaron a su hermano. Justo de la calle. Nadie los ayudará. Todo el mundo le tiene miedo a esos tipos.


  —¿Le pediste a tu madre que lo encontrara?


  Dudó.


  —No exactamente.


  —No. Pero sabías que si le traías a Jason y se lo mencionabas, dejaría lo que estaba haciendo y lo arreglaría.


  —Sí.


  —La manipulaste. ¿Me pregunto dónde aprendiste eso?


  El rostro de Conlan se volvió ligeramente desafiante.


  —Le gustas. Dice que eres poderoso.


  —Estoy seguro de que lo hace. Tu abuelo dice muchas cosas.


  —Es muy viejo. Sabe de muchas cosas. Él era un rey.


  —Él era eso.


  —Quería que mamá fuera una reina, que gobernara con él.


  No, no lo hizo.


  —¿Crees que lo dice en serio?


  Conlan pareció pensarlo.


  —No. Él no compartiría su poder. Nunca. Con nadie.


  —Bien. Eso es lo más importante que hay que entender sobre él.


  Frunció el ceño.


  —¿Qué significa eso?


  —Tu abuelo nunca sacrificará nada por ti. Tu madre es su única hija viva. Todos los demás, y eran muchos, han muerto hace mucho tiempo.


  —Él dice que los amó a todos.


  —Estoy seguro de que lo hizo a su manera. Al menos hasta que ya no lo hizo. Luego, los destruyó.


  —Excepto mamá.


  —No por falta de intentos —le dije—. Tu mamá no es como las demás. Ella sobrevivió y lo venció.


  —¿Es más fuerte? ¿Es por eso que lo derrotó?


  —Tu madre es muy fuerte, pero no es por eso que ganó. Lo derrotó porque no es como él. Él no la crio. Con lo joven que eres, has pasado más tiempo con él que ella.


  Me entrecerró los ojos.


  —¿De eso se trata esto? No te gusta que lo visite.


  —Sí y no. No, no me gusta, pero no tengo que hacerlo. Él es tu abuelo. Su sangre corre por tus venas. No puedo cambiar eso. Aprende de él, escucha sus historias, pero nunca creas sus tonterías.


  —¡Papá!


  —¿Te he prohibido alguna vez que lo veas?


  —No, pero…


  Roland era una herida que no cicatrizaba. Tratar de mantener a Conlan alejado de él solo sería contraproducente. Lo último que necesitábamos era que nuestro hijo descubriera a su abuelo mágico cuando tuviera veinticinco años, porque entonces Roland sería un secreto prohibido que le habíamos escondido. No, lo dejamos visitar, y cuando volvía soltando tonterías peligrosas, nos ocupábamos de eso en ese mismo momento. Como estaba a punto de hacer ahora.


  —Sí, Conlan, fue genial. Un rey dios inmortal que quería gobernar a todos, en todas partes y darles a todos una vida mejor siempre que fuera bajo sus términos y solo para él. Mira dónde lo llevó eso. La próxima vez que lo veas, cuando te diga lo especial que eres y cuánto te ama, y sé que lo dice en serio, piensa realmente en dónde está ahora y cómo llegó allí. Eso es todo lo que pido.


  —Lo haré. Pero tú eras como él.


  —¿Cómo?


  —Tú eras el Señor de las Bestias. Estabas a cargo de todos como nosotros. Eras un rey.


  —No, yo era el líder de la manada.


  Los ojos de Conlan volvieron a brillar dorados.


  —¿Cómo es eso diferente? La gente hacía lo que les decías que hicieran.


  —También tuve que hacer cosas que no quería hacer. Yo era responsable de la vida y la seguridad de otras personas. Cuando ellos murieron, fue culpa mía. Nunca quise el poder o la carga de ello. Mira a Jason.


  Un par de docenas de metros más allá, Jason dejó caer una tabla, luchó por levantarla y finalmente terminó arrastrándola hacia las puertas.


  —¿Qué tan buen luchador es él?


  Conlan abrió la boca, miró a Jason y volvió a cerrarla.


  —Esta noche, su familia vendrá aquí. Todos son humanos ordinarios como él. No tienen nuestra velocidad, nuestra fuerza o nuestra regeneración. La gente, la gente normal, es frágil. Lo más importante esta noche no será lastimar a los malos, sino evitar que los malos lastimen a las personas bajo nuestra protección. Si no tenemos cuidado, Jason puede morir esta noche.


  Mi hijo dio un paso atrás.


  —¡Protegeré a Jason! Los protegeré a todos.


  —Hay momentos en los que no importa cuán poderoso seas, no eres suficiente. No puedes estar en todas partes a la vez. Tienes que asumir que la gente morirá a causa de tus órdenes y acciones y aceptar la responsabilidad por ello. Esto es lo que significa ser un líder. Tu abuelo era demasiado débil para llevar esa carga. Así comenzó el camino que lo convirtió en una abominación, un hombre que asesinó a sus hijos, traicionó a su hermana, convirtió a tu tío en un carnicero y destruyó a las personas que se suponía que debía liderar y servir. También había querido proteger a todos, y cuando no pudo, lo rompió.


  Conlan me miró fijamente.


  Le di la mirada alfa hasta que bajó la mirada.


  —¿Crees que tu madre no sabe que la manipulaste?


  —Ella lo sabe —dijo en voz baja. Culpa en su voz. Bien.


  —Te quiere mucho, Conlan. No abuses de eso.


  —Sí, señor.


  —La próxima vez que necesites ayuda, expresarás tu solicitud de manera clara y honesta. En muy poco tiempo, algunas personas muy malas vendrán aquí para dañar a Jason y su familia. Y a nosotros. Te diré dónde pararte y qué hacer, y te pararás donde te dije y lo harás hasta que te diga que te detengas. ¿Lo entiendes?


  Respondió con los ojos todavía pegados al suelo:


  —Entiendo.


  —Bien, hijo. Ponte a trabajar.


  <><><><><>


  Kate


  La Nación Cuerno Rojo tenía su cuartel general en Lincoln Forest. Las primeras ondas mágicas habían reducido la población a un ritmo catastrófico, y los sobrevivientes rápidamente se dieron cuenta de que la vieja regla de seguridad en números aún se aplicaba. Como muchas ciudades, Wilmington se había fracturado en grupos densos, con vecindarios que se agrupaban y fortificaban, y Lincoln Forest estaba justo en el medio de todo, cerca de Midtown.


  Era un barrio de clase media-baja, con ranchos de ladrillo ubicados en grandes terrenos. Los vecindarios circundantes de Forest Hills lo protegían por todos lados, por lo que Lincoln Forest no se molestó con un muro defensivo comunal, dejando las fortificaciones a los propietarios individuales.


  Examiné la gran casa del rancho. Se encontraba a una buena distancia de la calle al final de un largo camino de entrada. La magia odiaba los edificios de alta tecnología, pero amaba los árboles, y los dos robles que flanqueaban el camino de entrada parecían haber estado creciendo allí durante medio milenio, sus enormes copas se extendían por toda la calle. Tres coches esperaban junto al garaje, una camioneta Ford negra y un par de sedanes con capós hinchados, modificados para funcionar durante las ondas mágicas. Modificaciones como esa eran caras. El comercio de niños robados debía ser rentable.


  Sin defensas, a excepción de los barrotes habituales en las ventanas y una puerta sólida. No había protecciones que pudiera sentir. Nada fuera de lo común excepto por un cuerno de vaca, sumergido en pintura roja brillante y pegado a un palo de metal junto a la entrada, anunciando el dueño de la casa.


  —¿Por qué Cuerno Rojo? ¿Por qué no Espada Roja o algo así?


  —No lo sé —dijo Thomas.


  Desmonté. No había necesidad de atar a Cuddles. Ella no iría a ninguna parte.


  —Sé que piensas que eres dura —dijo Thomas—. Pero estas personas, son violentas. Muy violentas.


  —¿Tienes una foto de Darin contigo?


  Metió la mano en su billetera y sacó un gran cartel doblado de desaparecidos. En él, un adolescente delgado y de cabello oscuro sonreía a la cámara. Se parecía un poco a Thomas y mucho a una versión anterior de Jason.


  —Agárrate a eso.


  —Te van a matar. Han matado a personas antes que venían a buscar a sus hijos.


  —Intentemos que no nos maten entonces. Voy a llamar a su puerta. Puedes venir o puedes esperar aquí.


  Thomas desmontó y ató su caballo al poste del buzón. Su rostro me dijo que realmente no quería que entrara allí. Miró a su alrededor, fue al roble más cercano, donde alguien había cortado una rama y la había dejado en pedazos, recogió un buen trozo y me miró.


  —¿Todo listo?


  Asintió.


  Caminé por el camino de entrada. En la puerta, alguien había escrito NCR con sangre. Tan bueno de su parte para identificarse. Odiaría tener la casa equivocada.


  Golpeé la puerta con el pie.


  Se abrió y un tipo fornido de unos veinte años con piel rojiza y un tatuaje de calavera en el cuello me miró.


  —¿Qué diablos quieres?


  —Entrar.


  —No.


  La mayoría de las personas apuntaban a la cabeza cuando golpeaban. Desafortunadamente, las cabezas eran duras, porque nuestro cerebro era precioso y habíamos desarrollado cráneos duros para protegerlo. Le di un puñetazo en el plexo solar. Era fornido pero no gordo, por lo que no tenía mucho relleno, y dado que era una cabeza más alto que yo, el plexo solar presentaba un objetivo conveniente.


  Fuera lo que fuera lo que esperaba el tipo, mi gancho de izquierda no lo era. Le di un puñetazo muy rápido y muy fuerte. Podía recordar no poder leer, pero sabía cómo golpear incluso en mis primeros recuerdos. Tenía más de tres décadas de práctica.


  El portero de la banda se echó al suelo. Le di una patada en la cabeza para asegurarme de que se quedara allí abajo, pasé por encima de su cuerpo y entré. Thomas tardó medio segundo en reconciliarse con el cuerpo en el suelo y me siguió blandiendo su tronco.


  La casa se abría a una larga sala de estar rectangular que se extendía a mi izquierda. Directamente frente a mí, una puerta conducía a la cocina. Debe haber habido un pasillo aquí en algún momento, separando el pasillo de entrada de la sala de estar, pero la casa había sido remodelada y algunas de las paredes habían sido derribadas para un plano de planta más abierto. A mi derecha había otra puerta, que permanecía cerrada.


  En la sala de estar, dos hombres y una mujer descansaban en los sofás. En la mesa de café frente a ellos había un cuchillo de carnicero, que era básicamente un machete con una cruz, una maza y una escopeta. Detrás de ellos, en la pared del fondo, esperaban cuatro jaulas grandes, apiladas 2 x 2. La jaula de la derecha en la fila inferior estaba llena. Un niño pequeño con cabello oscuro y una cara pálida azotada por las lágrimas se acurrucaba en ella, acurrucado en una bola.


  Si Julie estuviera aquí conmigo, no habría tenido que mover un dedo. Había sido una niña de la calle antes de convertirse en mi pupila. La vista de ese niño en la jaula habría sido suficiente para hacer que mi hija cayera en picada, y cuando saliera, todos en esta casa estarían muertos.


  Los tres pandilleros me miraron. Uno era alto y delgado, de cuarenta y tantos años, con el cabello rubio como el agua de fregar, barba incipiente y mandíbula prominente. Le cortaron el dedo índice y el meñique izquierdos a la altura de las falanges medias. El otro era más bajo, más fornido y más joven, con piel aceitunada, cabello oscuro muy corto y un mosaico de tatuajes en el cuello y los brazos expuestos por una camiseta negra sin mangas. La mujer tenía veintitantos años, rostro redondo, maquillaje pastoso y cabello rubio claro largo. Suave, como si no manejara un arma para ganarse la vida. Tatuajes de llamas estilizados corrían desde sus muñecas hasta sus antebrazos. Probablemente una firebug, un mago de fuego.


  Hace una década, bromearía algo divertido sobre pedir prestada una taza de azúcar en este momento, pero ser padre y haber amenazado a mi hijo me había dado una nueva perspectiva. Todos sabían que la trata de personas era uno de los puntos más bajos en los que podía caer un ser humano. Pero una cosa era entender intelectualmente. Otra cosa era que se llevaran a tu hijo y mirar a su secuestrador a los ojos mientras cortaba la cara de tu hijo.


  —El cartel —le dije a Thomas.


  Él lo sostuvo en alto.


  —¿A quién se lo vendieron? —pregunté.


  —Mierda… —Comenzó el hombre más bajo.


  El hombre de la mandíbula prominente se puso de pie y agarró la maza de la mesa.


  —¡Jace!


  Una puerta se abrió más adentro de la casa. Un momento después, un hombre de treinta y tantos años salió de la cocina. Jace era ancho de hombros, de cabello oscuro, bronceado y con cicatrices en ambas mejillas. Una barba de chivo corta y negra se alzaba sobre su barbilla como una mancha de cabello oscuro. Parecía que había pasado por muchas peleas y le gustaba poner sus manos sobre la gente.


  Otro hombre lo siguió, asomando una cabeza por encima de su jefe. Este tenía unos veinte años, estaba bronceado por el sol, era alto y estaba cubierto de grasa dura. El matón.


  —Veo que tenemos un mercenario, niños y niñas — declaró Jace. Se detuvo justo afuera de donde pensaba que estaba mi distancia de ataque. Debería haber parado dos pasos antes.


  —¿Sabes cuál es tu problema, Tom? —dijo Jace arrastrando las palabras—. Eres demasiado tonto para saber cuándo dejarlo.


  La mujer en el sofá sonrió. Los otros dos hombres a su lado me miraban. El más bajo se había relajado cuando apareció Jace, pero el rubio mayor todavía estaba inquieto. No sobrevivías hasta los cuarenta en su línea de trabajo sin tener una idea de la gente, y no le gustaba lo que su instinto le decía sobre mí.


  Jace siguió.


  —Deberías haber renunciado cuando Dewane clavó tu cartel de perdido en la puerta de tu casa.


  A juzgar por la mirada orgullosa en el rostro del tipo grande, él era el Dewane en cuestión. Thomas se había olvidado de mencionar el incidente del cartel. No importa.


  —En cambio, contrataste a una mujer que es lo suficientemente tonta como para tomar tu dinero. —Se volvió hacia mí—. Déjame decirte cómo irá esto, dulce cosa. Te voy a joder y luego voy a colgar…


  Di un paso adelante y le di una patada en la cabeza. No había levantado las manos y él nunca lo vio venir. Mi pie conectó con un golpe carnoso. La cabeza de Jace se echó hacia atrás. Tropezó y cayó de espaldas. Fuera abajo.


  Señalé el cartel.


  —¿A quién se lo vendieron?


  La lenta rueda de hámster que activaba el cerebro de Dewane finalmente procesó el hecho de que su jefe estaba en el suelo, gimiendo. Dewane entendía la violencia. Sabía que cuando sucedía la violencia, era su momento de brillar. Cargó hacia mí.


  Salí del camino. Pasó a mi lado, se dio la vuelta y le golpeé la oreja derecha con la palma de la mano. Dewane se tambaleó. La mayoría de la gente se habría caído, pero él se mantuvo de pie, inestable pero erguido, y trató de agarrarme. Me eché hacia atrás y le di una patada oblicua en la rodilla. La rodilla se derrumbó hacia adentro con un crujido. Dewane aulló y se derrumbó como un árbol derribado.


  En el sofá, la firebug saltó, levantando las manos.


  Agarré el tronco de las manos de Thomas y se lo tiré. La golpeó en el pecho. Ella gritó y cayó.


  Jace rodó sobre sus pies, con la cara ensangrentada, agarró el bracamarte de la mesa y vino hacia mí. En el medio segundo que tardó en cubrir la distancia entre nosotros y desenvainar su espada para asestar un golpe, saqué a Sarrat de su vaina en mi espalda y le corté el cuello. Era un corte de libro de texto, cortando en diagonal desde debajo de la oreja izquierda. La hoja del sable cortó el músculo y la médula espinal con la más mínima resistencia. La sangre brotó del corte. Su cabeza cayó de sus hombros.


  El cuerpo sin cabeza se tambaleó y se estrelló contra el suelo.


  Todo se detuvo. La firebug, que se había levantado, se quedó inmóvil con las manos a medio levantar. Incluso Dewane se olvidó de quejarse de su rodilla destrozada.


  Tomé la cabeza de Jace por el cabello y la sostuve frente al cartel.


  —¿A quién se lo vendieron?


  Los traficantes me miraron boquiabiertos.


  Volví a mirarlos.


  —Él no puede responderme, pero uno de ustedes sí. Los atravesaré uno por uno y mataré al último de ustedes muy lentamente. No morirá hasta que me diga lo que quiero saber. No sean el último.


  —Onyx —dijo Mandíbula Prominente—. Es un nigromante de la Nación.


  Maldita sea todo al infierno. Hablar con la Nación era lo último que quería.


  —¿Fue esto un trabajo al azar o un pedido especial?


  —Un pedido especial —dijo—. Pidió al niño por su nombre. No sé por qué Jace no preguntó.


  Dejé caer la cabeza.


  —Bueno.


  La firebug me fulminó con la mirada. Sus manos se crisparon.


  La inmovilicé con mi mirada.


  —Pruébame.


  La mujer me miró a los ojos. Toda la lucha salió de ella. Tragó y sacudió la cabeza.


  Una sabia decisión, pero se rindió un poco rápido.


  —Esto esté hecho. —Señalé la casa que nos rodeaba con la punta de Sarrat—. Esta empresa criminal está acabada. Su pandilla está acabada. Si los vuelvo a ver, los mato. Váyanse de aquí, no se lleven nada. —Señalé a la firebug—. Tú te quedas.


  El traficante más bajo miró a Mandíbula Prominente.


  —¿Vamos solo a...?


  —Sí. —Mandíbula prominente bordeó el cuerpo de Jace y se dirigió a la puerta.


  —¿Qué pasa con Dewane? —dijo el tipo más bajo.


  —A la mierda Dewane. —Mandíbula Prominente salió por la puerta.


  El tipo más bajo parpadeó, pensó en ello, luego agarró el brazo de Dewane, tiró y lo puso de pie. Lucharon más allá de mí. En la entrada, el hombre más bajo me enseñó los dientes.


  —Esto no ha terminado. Iremos por ti.


  —Fuerte Kure, en la playa. No te lo puedes perder. Trae a toda la pandilla, trae a tus amigos, sus amigos y las personas que conocen. Trae a todos. Ahórranos a todos algo de tiempo.


  Salieron tambaleándose.


  Fui a la jaula con el niño. Estaba cerrada con un simple candado. Miré a la firebug. Ella agarró la cerradura. Sus dedos temblaban por lo que le tomó tres intentos abrirlo. Saqué al niño de la jaula. Era tan delgado que no pesaba casi nada. Tenía los dedos magullados y una quemadura en el antebrazo derecho, donde alguien había apagado un cigarrillo. Me miró con ojos grandes y oscuros. Lo abracé suavemente y él se aferró a mí, como si temiera que desapareciera.


  —¿Hay más?


  La firebug asintió.


  <><><><><>


  Había tres más en jaulas en el sótano. Dos niños y una niña, ninguno mayor de seis años. La niña y el niño mayor sabían sus direcciones, los dos niños más pequeños solo sabían su nombre y apellido, pero era suficiente para seguir.


  Pusimos a dos niños en el caballo de Thomas. Acomodé a la niña en Cuddles y levanté al niño más pequeño en la silla de montar frente a ella.


  —Agárrate a él, niña.


  Asintió. Era bajita y de cabello oscuro, con mejillas redondas y ojos castaños oscuros, pero algo en ella me recordaba a Julie. Tal vez fue la forma en que abrazó al niño. Como si hubiera decidido que ese era su trabajo y estaba decidida a hacerlo.


  La firebug me esperaba en el césped. Examiné la casa y los tres vehículos en el camino de entrada.


  —Quémalos.


  Hizo una doble toma.


  —Hay dinero y armas ahí…


  —Lo sé.


  Levantó las manos. La magia se arremolinó dentro de ella, lenta y perezosa. Los momentos se arrastraron. Su poder se estaba moviendo ahora, un contorno fantasmal de un molinete de llamas formándose entre sus dedos. Hizo un esfuerzo, haciéndolo girar cada vez con más fuerza con las manos, enrollándolo en una bola invisible hasta que brilló con una luz casi blanca. Lo mantuvo allí todo el tiempo que pudo, tratando de reconstruirlo, pero se soltó. La bola de fuego cobró vida, se dirigió a la casa y se estrelló contra la ventana delantera.


  El trueno retumbó, el sonido de la magia brotó de la contención del hechizo. El vidrio explotó y las llamas surgieron en la sala de estar.


  La firebug agitó sus brazos alrededor. Ahora su vacilación anterior tenía sentido. Ella necesitaba mucho tiempo para activar su poder, mientras que yo solo necesitaba una fracción de segundo para blandir mi espada.


  Chorros de llamas gemelas brotaron de las manos de la mujer y bañaron la casa y los autos.


  Pre-Cambio, esto hubiera sido completamente diferente. Habría habido una investigación formal y órdenes emitidas por el tribunal. Seguiría el debido proceso, un juicio y la indignación pública. Ahora era solo yo.


  No era que los policías fueran ineptos o corruptos. Era que eran escasos, y la diferencia de poder entre ellos y los criminales mágicamente enjuiciados era a menudo demasiado grande. Vivíamos en una era insegura en la que un individuo podía dominar a miles si su magia era lo suficientemente fuerte. Mi padre era el ejemplo vivo de cómo esa configuración podría salir catastróficamente mal. Si me dieran a elegir, preferiría el sistema anterior al pre-Cambio cualquier día.


  La casa estaba completamente sumergida ahora, y la firebug respiraba con dificultad y sudaba.


  —Quédate aquí hasta que se apague.


  —¿Me estás dejando ir? —preguntó.


  Asentí.


  —Si descubro que este vecindario se quemó porque te fuiste, te encontraré.


  Caminé calle abajo, guiando a Cuddles. Thomas le dio a la firebug el tipo de mirada que acecharía en las pesadillas de uno y me siguió, guiando a su caballo. Doblamos la esquina. Thomas se puso a mi altura. La línea de su boca era recta y dura, como si estuviera tratando de retener sus palabras.


  —Comparte —le dije—. No me dejes en suspenso..


  —Son traficantes. Esclavistas.


  —Sí.


  —Podrías haberlos matado a todos.


  —Sí.


  —¿Por qué no lo hiciste? Vendieron a Darin. Sólo Dios sabe lo que le está pasando a mi hijo. ¿Sabes cuántos niños se robaron?


  —Muchos. —Las jaulas estaban sucias y desgastadas, probablemente usadas durante años.


  —¿Por qué los dejaste ir?


  —Tu hermano dijo que la Nación del Cuerno Rojo tiene alrededor de cincuenta miembros.


  —Sí.


  —¿Qué es lo más importante para una pandilla después del dinero?


  Me dio una mirada en blanco.


  —Reputación —dije—. Crédito de la calle. Corren por miedo y orgullo. Si los matara a todos, podría tomarles un tiempo descubrir quién lo hizo. Si solo dejaba a uno con vida, el resto podría no creer lo que pasó. Querrían verificar y probablemente callar a ese sobreviviente para ganar tiempo para pensar las cosas y planificar su respuesta. No quiero que piensen. Quiero que reaccionen.


  Thomas parpadeó hacia mí.


  —Muy pronto, cinco personas le explicarán al gran jefe del Cuerno Rojo que entré en su casa y los aplasté como las cucarachas que son. Maté a su subjefe, los abofeteé, les hice dar el nombre de su cliente, tomé su mercancía y prendí fuego a su casa. Cinco personas son demasiadas para callarse. Harán mucho ruido, así que si el Cuerno Rojo quiere aferrarse a los jirones de su reputación, van a tomar represalias y rápido, antes de que esta noticia se propague. Les dije exactamente dónde encontrarme. Llevarán todos los cuerpos calientes que tengan a Fort Kure esta noche.


  —¿Quieres que te ataquen?


  —Quiero que ataquen específicamente a mi esposo, pero sí.


  —¡Estás hablando de cincuenta personas! ¡Quizás más de cincuenta!


  —Bueno, son uno menos desde que Jace está muerto, así que los suavicé para él.


  Miró fijamente. Le guiñé un ojo. Si el Cuerno Rojo pensaba que daba miedo, no podía esperar a que conocieran a Curran.


  —Estás loca —dijo.


  —Cuando mi hija mayor tenía trece años, su mejor amigo la vendió a un grupo de demonios marinos. Los demonios la ataron a una cruz y ella vio cómo devoraban el cadáver de su madre biológica. Cuando mi hijo tenía poco más de un año, alguien envió a un grupo de sicarios para secuestrarlo. Querían comérselo para poder aumentar su poder.


  Thomas claramente estaba teniendo dificultades para aceptar las palabras que salían de mi boca.


  —De toda la inmundicia humana, lo que más odio son a los traficantes de personas. Wilmington es demasiado pequeño para los dos. Somos el Cuerno Rojo o yo, y acabo de terminar de pintar mi segunda sala de estar. No me estoy yendo. ¿Sabes lo difícil que es hacer un borde recto a lo largo de la moldura? Solían tener cinta de pintor solo para eso en el pre-Cambio.


  En realidad, pintar la moldura no fue difícil, ya que tenía una buena coordinación ojo-mano, pero parecía que Thomas necesitaba un poco de humor para regresar a la realidad.


  Negó con la cabeza, como si despertara.


  —¿A dónde vamos?


  —A la Orden. —Tenía una idea general de dónde estaba, pero Thomas lo sabría con seguridad.


  —¿Por qué?


  —Porque el tiempo es corto. Necesitamos dejar a los niños con alguien que pueda protegerlos y llevarlos a casa, mientras nos dirigimos al recinto de la Nación.


  Onyx probablemente era un Maestro de los Muertos o un oficial. Probablemente lo último. Los Maestros de los Muertos eran navegantes de primer nivel que ganaban demasiado dinero y estaban bajo el escrutinio de sus compañeros hambrientos de poder como para incursionar en el tráfico de personas. Pero los oficiales ganaban considerablemente menos y vivían en los dormitorios, en la base. Onyx no tenía medios para quedarse con Darin, por lo que probablemente era un intermediario, un intermediario entre la Nación del Cuerno Rojo y el comprador final.


  Tenía serias dudas de que la gente del Cuerno Rojo le hiciera saber a Onyx que vendría. Tenían mayores preocupaciones en este momento. Incluso si lo hubieran hecho, se quedaría quieto. Estaba más seguro en medio de la base de la Nación. Pero no quería que advirtiera a quien hizo el pedido personalizado por Darin.


  —¿Vas a decirme qué tiene de especial tu hijo o tenemos que jugar el juego de adivinanzas? —pregunté.


  —Tiene branquias —dijo Thomas en voz baja—. Él no puede ahogarse.


  Ah.


  —¿Se transforma?


  Asintió.


  —¿Es algo que corre en la familia?


  —No. Es el único.


  Había una conexión entre la población y el desove de las criaturas míticas. Si el área tuviera muchos colonos irlandeses, obtendrías kelpies y selkies. Si hubiera una población brasileña considerable, el agua podría manifestar una Iara. Algunas criaturas eran inofensivas, pero la mayoría no lo eran, porque los humanos tendían a enfocarse en cosas que podían matarlos y comerlos e inmortalizarlos a través de leyendas como una advertencia para las generaciones futuras. La magia devolvió la vida a esas leyendas, y cuanta más gente se preocupaba por algo, mayores eran las posibilidades de que se manifestara.


  Wilmington tenía un puerto próspero, razón por la cual la ciudad se convirtió en uno de los centros comerciales vitales después del Cambio. El envío por tierra se había vuelto más peligroso y la importancia de los puertos se disparó. La ciudad no solo era multicultural, sino que tripulaciones de casi todas las partes del mundo viajaban aquí para descargar su carga, trayendo consigo sus mitos. Los océanos eran profundos y los marineros les tenían un sano respeto. Creían en monstruos acuáticos, sin importar su origen mitológico. No tenía sentido tratar de adivinar en qué se había convertido Darin. Sabría más cuando lo encontrara.


  —Sé que estás preocupado por tu familia —dije—. Mi marido me conoce. Se habrá anticipado a lo que sucedió y se asegurará de que tus seres queridos y los de Paul estén a salvo. A estas alturas, probablemente ya estén todos en el fuerte.


  —¿El fuerte que será atacado?


  —Es el lugar más seguro para ellos. Confía en mí en esto. Necesito tu ayuda para encontrar la Orden y luego la Nación, porque conoces la ciudad mejor que yo. Si puedes llevarme a la Granja, me encargaré desde allí y podrás unirte a tu familia.


  —Está bien —dijo Thomas.


  Capítulo 3


  


  —… mi segundo hermano, Kody, pero lo llamamos Copper, porque su cabello es rojo, pero mami dice que todos sus hermanos tenían el cabello rojo, pero se volvió rubio cuando llegaron a ser adultos, entonces Copper será rubio seguro…


  El nombre de la niña era Nika.


  —…y mi hermano mayor, Rylee, tiene un cachorro de pastor alemán, y el cachorro se llama Kenobi, y sus patas son así de grandes, y seguro que será un perro grande…


  No había habido ninguna advertencia. Habíamos estado caminando durante unos diez minutos cuando Nika respiró hondo y de repente salieron todas las palabras. No había dejado de hablar durante la mayor parte de la hora. Algo debió haberla convencido de que éramos buenos, y que ella estaba a salvo, y todo el miedo y la ansiedad que había contenido desde que el Cuerno Rojo la arrebató de la calle estaba saliendo de ella como un géiser.


  —… y Kenobi será un buen perro protector, porque Kenobi es un nombre Jedi…


  Habían puesto toda la serie en un autocine durante una ola tecnológica y la familia de Nika fue a verla. Nosotros también habíamos ido a verla, aunque su lucha con la espada me hizo cerrar los ojos con fuerza un par de veces.


  —¿Seguro? —pregunté.


  —Seguro, seguro.


  Una vez que empezó a hablar, los otros niños se habían descongelado poco a poco y ahora escuchaban.


  —Tengo un perro —dijo el mayor. Su nombre era Caiden e insistió en que sabía montar, así que Thomas le dejó las riendas. Lo vigilé para asegurarme de que tenía tiempo de abalanzarme sobre el caballo si se asustaba.


  —¿Cuál es el nombre de tu perro? —pregunté.


  —Yeti.


  —¿Qué clase de perro es? —preguntó Nika.


  —Es grande y blanco y tiene mucho pelaje…


  La sede de Wilmington de la Orden ocupaba una histórica estación de bomberos en la esquina de Castle y la 5ta Avenida, en el centro. Un hermoso edificio de ladrillo de dos pisos, tenía una puerta de color rojo tomate, molduras blancas y un campanario de cuatro pisos. A lo largo de los años, la campana había pasado de ser útil a decorativa y de nuevo a ser útil. En una época en la que una ola mágica podía acabar con los teléfonos en cualquier segundo, la capacidad de hacer sonar la alarma sin electricidad no tenía precio.


  Los caballeros habían hecho algunas modificaciones, incluidas las rejas en las enormes ventanas de la planta baja. Las barras de metal pálido brillaban ligeramente si las mirabas con los ojos entrecerrados. Núcleo de acero recubierto con una gruesa capa de plata. Bonito.


  —… y Copper dijo que él también debería tener un cachorro, y papá dijo…


  Thomas y yo bajamos a los niños de los caballos.


  Ir a la Orden no había sido el plan, pero tenía cuatro niños severamente traumatizados en mis manos. Entra, sal, no hables, no pierdas los estribos. Perfil bajo. Llamé a la puerta.


  —¡Adelante! —llamó una voz femenina.


  Lo hicimos.


  El interior de la antigua estación de bomberos estaba limpio y brillante. Una sola habitación ocupaba la mayor parte de la planta baja. Las paredes eran de ladrillo, el suelo de hormigón sellado con blanco. Esperaban tres escritorios, dos en fila a la izquierda y uno a la derecha. Las estanterías se alineaban en las paredes, algunas contenían libros, otras ofrecían una variedad de ingredientes y, a la izquierda, un estante de metal contenía una variedad de armas. Habría más en la armería, en algún lugar más profundo del edificio.


  Los dos escritorios de la izquierda estaban vacíos. Una mujer de unos cincuenta años se encontraba sentada en el de la derecha. Parecía fuerte, no solo musculosa sino sólida, con una cara redonda, ojos oscuros y penetrantes, piel de color marrón rojizo y cabello negro y rizado, corto y ligeramente veteado de gris. Claudia Ozburn, Caballero Protector y líder de esta sede de la Orden. Curran y yo habíamos hecho una verificación básica de antecedentes sobre quién era quién en Wilmington, así que la conocía por su reputación. Era peligrosa, inteligente y, según se informaba, tenía muy poca tolerancia a las tonterías.


  Claudia miró a los niños, luego a mí y levantó las cejas. Los niños se quedaron en silencio.


  —Encontramos algunos niños desaparecidos —le dije—. Me gustaría solicitar a la Orden que se los devuelva a sus padres.


  —¿Dónde los encontraste?


  —En la perrera humana del Cuerno Rojo.


  La expresión de Claudia no cambió. Metió la mano en el cajón del escritorio a su derecha, sacó un pedazo de papel y me lo empujó a través del escritorio.


  —Completa esto.


  Formulario J-7, menor no acompañado. En mi breve paso por la Orden, había procesado tantos de esos que podía hacerlos mientras dormía.


  Claudia se volvió hacia los niños.


  —Ahora están bajo la protección de la Orden de la Ayuda Misericordiosa. Están seguros. Los cuidaremos bien y haremos todo lo posible para que vuelvan con sus padres.


  Revisé el formulario, marqué las casillas correctas en piloto automático, puse “Kate” en el campo de contacto con mi número de teléfono, enumeré los nombres y las descripciones de los niños, firmé, feché y le devolví el formulario. Podría haber hecho que Thomas lo hiciera, pero habría tomado mucho más tiempo. Thomas no se veía como el tipo que derriba las puertas de las pandillas. Ella lo habría retenido para interrogarlo. Esto fue más rápido.


  —Ya has hecho esto antes —dijo.


  —En ocasiones.


  Estudió el formulario.


  —Kate sin apellido. ¿Eres mercenaria?


  —Solía serlo.


  —¿Gremio?


  —Sí.


  —¿Qué ciudad?


  Realmente no quería darle más información de la necesaria.


  —Atlanta. Gracias por su ayuda, Caballero Protector.


  —Cuando llame a la sede de Atlanta, ¿qué me van a decir sobre ti?


  Ella llamaría. Me di cuenta por su expresión. Claudia tenía un apodo en la Orden. La llamaban Tejón porque era terca como tal y una vez que agarraba algo, no lo soltaba.


  —Cuando llames, pregunta por Nick Feldman. Dile que Kate trajo algunos niños. Él responderá por mí.


  Nick y yo teníamos nuestras diferencias. Era casi un hermanastro y Conlan lo llamaba tío. Todavía pensaba que yo era una abominación, pero él y yo hablamos antes de irnos a Wilmington. Entendió mis razones para irme y pasar desapercibida. Él no me apuñalaría por la espalda.


  —Está bien, Kate. ¿A dónde van ustedes dos desde aquí?


  No es asunto tuyo.


  —¡A la Granja! —intervino Nika—. ¡Donde están las cosas no-muertas! Van a salvar al hijo de Thomas. Ha sido secuestrado.


  Oye. ¿Cuándo recogió todo eso? Thomas y yo dijimos, como, dos oraciones al respecto, y mantuvimos nuestras voces bajas.


  —Qué bien —dijo Claudia—. Ya que se dirigen hacia allí, ¿le entregarían algo a Barrett Shaw por nosotros?


  Tenía la intención de evitar a Barrett Shaw como un agujero en la cabeza, pero íbamos a la Granja y ella cuidaría de los niños. No había manera de evadirlo.


  —Por supuesto.


  Claudia se levantó, caminó hacia la pequeña habitación lateral y volvió a salir con una jaula para pájaros envuelta con alambre de plata y cubierta con un paño. Levantó la tela por un segundo. Dentro, una pequeña bola de luz flotaba como un pompón de piel hecho de un brillo verdoso. Un fuego fatuo. Nadie sabía con certeza qué eran, pero se necesitaba una velocidad sobrenatural para atrapar uno y mucho conocimiento para contenerlo. Y transportarlo era una idea realmente tonta, porque los fuegos fatuos atraían todo tipo de cosas mágicas extrañas.


  —Confío en que lo llevarás allí de manera segura.


  Kate Lennart, la chica de los recados de la Orden, a su servicio.


  —Haré todo lo posible por hacerlo.


  Abracé a los niños, me despedí, recogí la jaula y Thomas y yo escapamos de la oficina.


  —No pareces feliz —observó.


  —Podría haber ido mejor —dije—. Los fuegos fatuos son caros, peligrosos y difíciles de atrapar. Si algún mercenario que no conoces entrara en tu oficina, ¿confiarías en ella para que lo lleve al otro lado de la ciudad y lo entregue de manera segura?


  —No. Conseguiría que alguien conocido lo hiciera.


  —Eso es lo que estoy pensando. —Até la jaula a la alforja de Cuddles.


  ¿Nick había llamado a Wilmington y les había avisado que me esperaran? Si es así, ¿qué significaba este recado? ¿Estaba tratando de ponerme en mi lugar? ¿Esta era una muestra de confianza de Claudia? ¿Este era un mensaje para Barrett destinado a comunicar que yo estaba aliada con los caballeros? Dudaba que Barrett me reconociera. Nunca lo conocí.


  Tal vez estaba pensando demasiado en esto. Tal vez Claudia sintió que salvar a Darin era algo bueno, se dio cuenta de que la Granja difícilmente nos recibiría con los brazos abiertos y quería que Barrett entendiera que ella sabía por qué aparecía en su puerta.


  Me subí a la silla de montar.


  —¿A la Granja? —preguntó Thomas.


  —A la Granja.


  Hasta ahora me había topado con la Orden, y estaba a punto de ir y arrojar un palo al nido de avispas de los no-muertos que era la base de la Nación en Wilmington. Tendría que preocuparme de cada P y Q porque si descubrían quién era yo, nunca escucharía el final.


  <><><><><>


  Sobre el papel, la Granja se encontraba a menos de ocho kilómetros de la sede, al otro lado del río Cape Fear. Dado que el Memorial Bridge ya no existía, la mejor y más rápida forma de cruzar el río era el ferry, que funcionaba continuamente durante el día. Si las cosas iban según lo planeado, llegaríamos allí en menos de una hora. Incluso en media hora, si el caballo de Thomas pudiera seguir el ritmo de Cuddles, quien por razones desconocidas y probablemente anormales, tenía el andar de un Tennessee Walker3 y la velocidad de uno también.


  Las cosas no salieron según lo planeado.


  Thomas entrecerró los ojos al capitán de aspecto sombrío que estaba de pie junto a un pequeño bote de trabajo.


  —¿Qué quieres decir con que el ferry no funciona?


  El capitán escupió a un lado. Llevaba una sudadera gris mugrienta, pantalones de trabajo caqui igualmente mugrientos y botas viejas. Una gorra de béisbol beige con una bandera estadounidense bordada en forma de bajo cubría su cabello, y un par de lentes antiguos ocultaban sus ojos. No se había afeitado en aproximadamente una semana, y la oscura barba que cubría su barbilla estrecha claramente tenía ambiciones de barba.


  El barco de trabajo detrás de él parecía tan desgastado y arenoso como él. Una barcaza de aluminio de fondo plano, que tenía unos nueve metros de largo, con una barandilla resistente a lo largo de la cubierta plana y una cabina rectangular estrecha en la popa, lo suficientemente grande para el capitán y tal vez un par de personas. En el Pre-Cambio, probablemente habría transportado cargas pequeñas y hubiera cabido fácilmente un camión de tamaño promedio. Hoy transportaba pasajeros y la cubierta tenía manchas de estiércol de caballo.


  Estábamos en el muelle, con los rechonchos restos del Memorial Bridge sobresaliendo sobre el río a nuestra izquierda. Frente a nosotros fluía Cape Fear, sus aguas negras del color del peltre verdoso. Un puñado de botes desafiaban el cruce, arrastrándose hacia y desde la otra orilla.


  —¿Ves el púrpura? —El capitán señaló la bandera morada que ondeaba en un mástil sobre los restos del puente Memorial—. Vida marina peligrosa, condiciones peligrosas. Mi nombre es Scully. Te llevo al otro lado por $200.


  —Eso es un robo —gruñó Thomas—. El ferry cuesta $20.


  —Bueno, el ferry no funciona, y la bandera morada significa pago por peligrosidad. Estoy tomando un riesgo personal.


  —Podemos esperar por uno de esos. —Thomas asintió a los botes que se dirigían hacia nosotros.


  —No va a ser más barato —dijo Scully—. Además, no veo mucho allí que pueda soportar dos caballos.


  Cuddles no era un caballo, pero no venía al caso. Había un borde en la mirada de Thomas. Se había levantado esta mañana con un plan definido: reuniría suficiente dinero y compraría a su hijo o no lo haría. Tenía miedo de esperar la Columna A y estaba casi seguro de que terminaría en la Columna B, y había puesto sus emociones en un puño de acero para hacerle frente. En cambio, obtuvo la Columna C. Estábamos haciendo un progreso inesperado para encontrar a Darin, y estaba viendo los primeros destellos de luz al final del túnel. Su control estaba resbalando.


  Una parte de Thomas todavía esperaba que tendría que pagar por su hijo, y llevaba consigo los ahorros de toda su vida. Era muy consciente de que cada dólar que gastaba era un dólar menos para el rescate de Darin. En este momento, Scully estaba parado entre Thomas y su hijo, impidiendo nuestro progreso, y nos estaba sacudiendo. Era un lugar muy peligroso para estar.


  El capitán era tan digno de confianza como un vampiro sin piloto. La jaula del fuego fatuo no cabía completamente en la alforja, así que me había conformado con atarlo con correas, y él la había mirado cuatro veces desde que empezamos a hablar. Era marinero, y los fuegos fatuos amaban los pantanos. Scully habría visto cientos de ellos en su tiempo en el agua y sabría que costaban alrededor de $50.000 cada uno. Pude ver la culata de una ballesta sobre el banco de pasajeros en la cabina del barco. Probablemente también tenía una escopeta o un rifle allí.


  —Decídete —dijo Scully arrastrando las palabras—. ¿Quieres cruzar o no?


  En cualquier otro momento habría esperado una opción más segura ya que tenía a Thomas y dos monturas para proteger. Pero no teníamos tiempo. Si el Cuerno Rojo hubiera advertido a Onyx y este hubiera advertido a su comprador, nuestras posibilidades de encontrar a Darin se desplomarían. Había un chico de dieciséis años retenido contra su voluntad por un imbécil, y solo los dioses sabían lo que le estaba pasando mientras estábamos parados en esta orilla.


  Thomas abrió la mandíbula.


  Le lancé un trozo de plata al capitán. Scully lo atrapó en el aire. El papel moneda era frágil, pero la plata era cara y mucho más duradera. Y le había dado unos $50 más de lo que había pedido.


  —Llévanos al otro lado. Eso es todo. No te pongas elegante. Quédate con lo que tienes y tu cabeza seguirá pegada a tu cuello.


  —Lo que digas. —Scully hizo una pequeña reverencia burlona—. Bienvenido a bordo.


  Le mostré a Cuddles una zanahoria y ella avanzó hasta el bote, como si fuera tierra firme. El caballo de Thomas tomó un poco más de persuasión, pero al final todos abordamos, Scully subió a su cabina y partimos.


  Los motores acuáticos encantados normalmente hacían suficiente ruido como para resucitar a los muertos, pero el motor del bote estaba sumergido y el río amortiguó el sonido hasta convertirlo en un zumbido tolerable. No nos movíamos muy rápido, pero la orilla se alejaba cada vez más. La pared verde de hierba suave cubría las orillas como un manto verde borroso. Algo grande se retorció en él. Algo espeso y marrón…


  La bestia se deslizó hacia el agua, haciendo a un lado la hierba. Parecía una sanguijuela gigante, de un metro de grosor y metro ochenta de largo, con una piel marrón correosa que brillaba con agua y barro. Su cabeza roma y sin ojos se elevó, balanceándose, como si probara el viento. Una boca redonda se abrió, revelando un anillo de desagradables dientes rectangulares que conducían a una garganta tachonada de púas. La bestia se deslizó en el agua.


  Un Tinh Đỉa juvenil, muy lejos de su hogar original en Vietnam. Tarde o temprano, algún mercenario del gremio local vendría aquí para encargarse de ello. Probablemente antes, ya que crecían rápido, alcanzaban los cinco metros en la edad adulta y comían cualquier cosa que se moviera. Tal vez la ciudad contrataría a la Orden para hacerlo.


  Miré a Scully en su cabina. Había modificado el parabrisas del barco de modo que en lugar de una pieza de vidrio, tenía dos de ellos superpuestos, y ahora mismo había deslizado la mitad izquierda a un lado. Solo había una razón para esa modificación. Le permitía disparar sin salir de la seguridad de la cabina. Era un buen plan, pero una ballesta era más ancha que la abertura, lo que significaba que su campo de acción era bastante estrecho.


  El bote se deslizó sobre el agua oscura. El río rebosaba de vida, y la mayor parte de la magia que irradiaba no se sentía amistosa.


  Me acerqué a Thomas y murmuré:


  —Ve al lado derecho del bote y dirígete hacia la cabina.


  No dio ningún indicio de haberme oído.


  Me alejé de él hacia mi burro.


  Algo golpeó el bote al pasar.


  Cuddles resopló. Palmeé su hocico.


  —Lo sé.


  Thomas se dirigió hacia la cabina por la derecha. Dos pasos más y estaba fuera del alcance de Scully.


  Thump.


  Thump. Thump.


  Thump, thump, thump.


  —Esturión gigante yendo río arriba. No hay de qué preocuparse —gritó Scully.


  El Cambio había dado un impulso a mucha fauna, como si tratara de compensar el ecosistema destruido por los humanos. Los animales, tanto comunes como mágicos, florecieron y los peces no fueron una excepción. El esturión del Atlántico ahora creció a casi seis metros y superaba los cuatrocientos cincuenta kilos. También eran alimentadores inferiores. Su temporada de desove estaba a punto de terminar, lo que significaba que deberían ir río abajo, no río arriba. Algo los estaba conduciendo a la superficie y lejos del océano.


  El zumbido constante del motor disminuyó suavemente.


  Me acerqué a la cabina, colgando a la izquierda. Todavía quería que pensara que tenía una oportunidad.


  El motor murió. Metí la mano en la bolsa de mi cinturón y saqué un puñado del contenido de mi puño.


  Tres, dos, uno…


  Scully me apuntó con una ballesta. Un Ten-Point compacto, de buena marca, diseñado para derribar caza mediana. Derribaría a un humano de un tiro.


  —Muy bien, chicos y chicas, esto es lo que va a pasar. Tráeme el fuego fatuo, pásalo por esta ventana y salten al agua. Dejaré sus caballos en la orilla.


  Thomas se abalanzó hacia la puerta de la cabina, agarró la manija y tiró. La puerta permaneció cerrada. Scully la había cerrado.


  —¡Adelante! —Scully agitó el arco hacia mí desde el interior de la cabina.


  —¿O qué? —pregunté.


  —O te disparo a ti o a tu caballo, perra tonta.


  —Ella no es un caballo. Es un burro.


  —¿Qué diablos me importa? Hazlo.


  —¿Has pensado en esto? —pregunté.


  —Sí.


  Lancé un puñado de polvo de acónito en la cabina. El acónito era un elemento disuasorio para los cambiaformas. Un cambiaformas atrapado en él colapsaría con ataques de estornudos y tos y se quedaría ciego por un par de horas. No funcionaba tan bien en humanos, pero cualquier persona que inhalara repentinamente una nube de polvo fino de talco reaccionaría.


  Una nube amarilla brillante floreció dentro de la cabina. Scully se atragantó, se tambaleó hacia atrás y estornudó. Su cabeza se inclinó hacia adelante, su ballesta se inclinó hacia abajo y el sonido delator anunció un disparo.


  —¡Aaaaaaa!


  Me incliné para mirar hacia abajo. Sí. La flecha de la ballesta clavó su pie izquierdo en la cubierta de la cabina. Capitán Scully, supergenio.


  —¡Mierda! Joder, joder, joder…


  —Abre la puerta —le dije.


  Thomas sonrió.


  Lo fulminé con la mirada.


  Una pequeña luz brilló en los ojos de Thomas.


  —Se pegó un tiro en el pie tratando de robarnos. Literalmente.


  —Sí. Scully, abre la puerta. Ese charco rojo junto a tu pie no es sirope de fresa.


  —¡Joder!


  —Menos maldiciones, más desbloqueo, a menos que quieras seguir sangrando.


  Scully me miró como un perro acorralado. Desenvainé a Sarrat y se la puse en la garganta a través de la ventana.


  —Desbloquea. La. Puerta.


  Estiró la mano y abrió la cerradura del lado de Thomas. Thomas entró en la cabina, confiscó la ballesta, la arrojó al suelo y abrió la puerta. Di la vuelta y miré el pie empalado de Scully. A juzgar por lo que pude ver del eje, la cabeza había atravesado limpiamente su pie y unos dos centímetros a través de la cubierta. Buena ballesta. Tuvo suerte de que la flecha fuera de madera y no de metal.


  Envainé mi sable, saqué mi cuchillo, agarré la flecha justo por encima de la bota y corté el eje con mi cuchillo.


  Scully aulló.


  —Agárralo —le dije a Thomas.


  Thomas agarró a Scully por los hombros.


  —Vas a levantar el pie de la flecha. Te ayudaré.


  Agarré su bota y Scully se echó hacia atrás.


  —¡Duele, perra tonta!


  —Es la segunda vez que me llamas así. Voy a dejarlo pasar, ya que estás sufriendo. No lo digas de nuevo.


  —¿Por qué no lo dejamos así hasta que nos lleve al otro lado? —sugirió Thomas.


  —Dudo que esterilice las cabezas de sus pernos. ¿Quién sabe qué inmundicia se le metió en el pie con ese perno y ahora lo está comiendo por dentro? No somos unos completos salvajes, Thomas.


  Scully puso una mirada salvaje en sus ojos y apretó los dientes.


  —Relaja la pierna y cuenta hasta tres —le dije.


  —Uno…


  Tiré de su pie hacia arriba. El pie salió libre. Scully chilló. Thomas lo sacó de la cabina y lo llevó a la cubierta.


  —¿Puedes conducir el bote? —le pregunté a Thomas.


  —Sí. Mi papá tenía uno.


  —Tú conduces y yo iré a ver a nuestro amigo tirador.


  Revisé el banco de pasajeros. En el espacio de almacenamiento debajo había un botiquín de primeros auxilios que podría haber sido más viejo que yo. Lo tomé y salí a la cubierta. Scully se las había arreglado para levantarse y ahora estaba apoyado contra la barandilla. Su pie estaba sangrando, y un pequeño charco se formaba junto a él en la cubierta.


  El caballo lo ignoró, mientras que Cuddles le dio su mirada de “pataleo”. Si no hubiera estado atada a la proa del bote, se habría acercado a la cabina y le habría pisoteado el pie lesionado un par de veces por diversión. La había visto tomar esa iniciativa antes unas cuantas veces.


  El motor de la lancha arrancó lentamente.


  Scully hizo lo mejor que pudo para hacer un agujero a través de mi cara. Lamentablemente, sus ojos carecían de los láseres que necesitaba.


  —No eres nadie —finalmente escupió.


  —Tienes razón, Simo Häyhä. —No reconocería el nombre. Mi mejor amigo le había puesto su nombre a un rifle, porque era el francotirador más mortífero de la historia moderna—. Definitivamente no soy una mierda. Pero podría serlo. Además, no tengo un agujero en mi pie. ¿Qué tal si trabajas en esa herida antes de que tu sangre gotee en el agua?


  Le lancé el botiquín de primeros auxilios. Lo atrapó y me enseñó los dientes.


  —Perra…


  Un tentáculo verde tan grueso como mi muslo salió disparado del río, envolvió a Scully y lo arrastró hacia el agua. Scully dejó caer el botiquín y se agarró a la barandilla, aferrándose a ella por su vida.


  Me lancé hacia adelante, Sarrat saltó a mi mano casi por sí sola y cortó el tentáculo. Sangre azul corrió por la herida. Apenas rompió la piel. Maldita sea.


  Cuatro tentáculos más salieron del río, hacia arriba, arrojando agua al aire. Los tentáculos golpearon la cubierta y uno vino directo hacia mí. Lo esquivé a la izquierda y se estrelló a unos quince centímetros de mí, envolviendo todo el bote.


  Corté el tentáculo. Era como tratar de cortar un neumático de automóvil. Podría serrar a través de él todo el día y no llegar a ninguna parte.


  Scully aulló.


  El pequeño barco gimió, tirado hacia un lado. Cuddles y el caballo de Thomas gritaron alarmados.


  Seguí cortando.


  El rostro de Thomas era una máscara pálida en la cabina. Estaba girando el timón, pero el bote seguía moviéndose hacia los lados.


  El chillido de Scully alcanzó una nota histérica.


  El bote se escoraba, estremeciéndose, el otro lado de él se elevaba fuera del agua.


  A la mierda. Pasé la hoja por la parte posterior de mi brazo, mojándola con mi sangre, sellando el corte en el momento en que se hizo, y la clavé profundamente en el tentáculo más cercano. La magia se retorció dentro de mí, y escupí las palabras.


  —¡Hesaad! Harrsa ut ¡Karsaran! —¡Mío! ¡Lo que es mío, rompe!


  Las palabras de poder salieron de mí en un destello de dolor y magia. Mi sangre se disparó a través de la bestia y detonó.


  El río explotó. El agua salió disparada hacia arriba como un géiser hasta doce metros de altura.


  El bote aterrizó de nuevo en la superficie, balanceándose.


  Trozos de carne gomosa llovieron a nuestro alrededor, golpeando la cubierta y las monturas con golpes húmedos. Me abalancé hacia la proa del bote, agarré los dos juegos de riendas y aguanté.


  Había volado mi perfil bajo fuera del agua, y ahora estaba lloviendo a mi alrededor.


  Algo viscoso aterrizó en mi cabeza.


  Estábamos en medio del río. El barco más cercano estaba a un buen medio kilómetro de distancia. Esa debería haber sido una distancia suficiente para enmascarar el uso de la palabra de poder. ¿Verdad?


  Puede que no lo sintieran, pero seguro que habrían visto el resultado. Curran estaría encantado. Simplemente emocionado. Al menos podía reparar mis cortes ahora. En los viejos tiempos habría tenido que ponerme un vendaje en el brazo y luego prender fuego al maldito bote para evitar que mi sangre me expusiera.


  Los trozos seguían cayendo. La cubierta estaba casi completamente azul ahora.


  Por lo general, esa frase no hacía explotar a sus objetivos, incluso con el golpe adicional de mi sangre. Por lo general, solo rompía huesos. Esto nunca había sucedido antes. No debía haber ningún hueso para que se rompiera. Tendría que discutirlo con mi tía durante nuestra llamada telefónica quincenal. Ella me enseñó esta frase y no mencionó nada sobre el estallido de criaturas acuáticas. Una especie de detalle crucial allí.


  Los barcos que cruzaban el río cambiaron de rumbo y se alejaron de nosotros.


  Si hubiera sabido que el monstruo explotaría, habría usado algo más. Se suponía que simplemente se hundiría en silencio.


  Scully me miraba boquiabierto, todavía agarrado a la barandilla.


  —Esto es tu culpa —le dije y me saqué un mechón largo y azul de la cabeza.


  Se encogió.


  —No te muevas y no digas nada. Lo digo en serio. Ni una palabra.


  Asintió frenéticamente.


  Diez minutos después desembarcamos. Tan pronto como llegamos a tierra firme, Scully entró cojeando en la cabina, se alejó, hizo un giro brusco a la izquierda y se dirigió río arriba tan rápido como su bote podía ir.


  —Tienes algo en el cabello —dijo Thomas.


  Recogí otro trozo. Se sentía flojo como la carne de una ostra. Lo tiré al río, saqué mi cantimplora de la alforja de Cuddles y me enjuagué el cabello.


  —¿Mejor?


  —Algo.


  Lo enjuagué un poco más.


  —Perfil bajo, ¿eh? —dijo Thomas.


  —Sí. ¿Preferirías que hubiera dejado que esa cosa hundiera el barco?


  Sacudió la cabeza.


  Me imaginé la cara de Curran en mi cabeza. Hola, cariño, accidentalmente hice explotar una especie de kraken bebé en el río Cape Fear a plena luz del día frente a una docena de testigos. Sí, recuerdo que fui yo quien originalmente insistió en el perfil bajo. Sí, recuerdo que dijiste que nunca funcionaría. No, no es gracioso...


  Volví a poner la tapa en la cantimplora y la deslicé en la alforja.


  —Vamos a la Granja mientras todavía nos queda algo de luz del día.


  Capítulo 4


  


  La carretera era estrecha pero estaba bien cuidada. Los campos se extendían a ambos lados, hileras de arándanos a la izquierda y un muro de maíz a la derecha. El sol rodaba lenta pero constantemente hacia el horizonte en algún lugar detrás del maíz.


  Eso es lo que quieres, visitar a los navegantes justo antes del anochecer. Uf.


  En el ojo de mi mente, once chispas rojas ardían como pequeñas brasas molestas, cinco a la derecha y seis a la izquierda. Dos equipos de vampiros, cada uno con una chispa, un no-muerto pilotado por un navegante. No podíamos verlos, pero estaban allí, avanzando hacia nosotros.


  Cuando mi padre creó la Nación, sus propósitos eran complejos y en capas. Quería una red de instalaciones de recogida de información y acceso a una guarnición armada con armas mortíferas en cada ciudad importante. Dado que los vampiros eran caros de obtener y mantener, había necesitado estas instalaciones para generar ingresos. También había necesitado una forma de poner bajo su control a navegantes con talento, entrenarlos y adoctrinarlos en una jerarquía en la que él mismo ocupaba la cúspide de la pirámide. Se había esforzado por conseguir el monopolio de la propiedad de los vampiros, al tiempo que dedicaba gran parte de sus considerables recursos a la investigación de la no-muerte y sus usos. La verdad, que no dudó en admitirme, a pesar de su enorme ego, era que, aunque él había originado el vampirismo, no comprendía del todo el mecanismo por el que funcionaba.


  La Nación era la respuesta a todas esas necesidades. Sus bases realizaban actividades de ayuda a la comunidad, gestionaban locales de ocio, detenían vampiros sueltos sin coste alguno y ofrecían a los enfermos terminales la oportunidad de vender sus cuerpos para que fueran infectados con el patógeno Immortuus, que los convertiría en vampiros tras la muerte, a cambio de un pago considerable a sus familias. La población en general simplemente aceptó a la Nación, ignorando de algún modo el hecho de que podían desatar una horda de monstruos letales en los centros de la mayoría de las ciudades en cualquier momento.


  Fue quizá el segundo mayor plan de confianza de mi padre. Había conseguido convencer a todo el mundo de que la Nación era perfectamente segura y contribuía de forma productiva a su comunidad local, cuando un solo vampiro, pilotado por un hábil Maestro de los Muertos, podía despoblar diez manzanas de la ciudad en cuestión de minutos.


  A la izquierda, un no-muerto apareció. Enjuto, sin cabello y embadurnado de crema solar púrpura, se movía a cuatro patas como si nunca hubiera caminado erguido. Era como si algo hubiera tomado a un humano, lo hubiera desangrado, lo hubiera despellejado, le hubiera quitado toda la grasa y luego hubiera estirado una piel gruesa y correosa sobre los huesos y los músculos. Una pesadilla hecha realidad. La pequeña bolsa cruzada que colgaba de su hombro izquierdo no hacía más que empeorar el horror.


  Thomas se puso un poco rígido.


  El vampiro no nos prestó atención. Se puso medio en cuclillas, arrancó arándanos con sus garras de estilete y los depositó en la bolsa.


  Nos pusimos a su altura.


  El chupasangre arrancó una baya, que reventó entre sus garras. Una joven voz femenina salió de su boca.


  —Maldita sea.


  El vampiro sacudió la mano, arrojando jugo púrpura, y arrancó otra baya.


  Plop.


  —Maldita sea.


  Seguimos cabalgando. Su voz se desvaneció detrás de nosotros.


  —Maldita sea. Maldita sea. Maldita sea...


  —¿Por qué usar vampiros? —preguntó Thomas en voz baja.


  —Entrenamiento de destreza. Los arándanos son una buena medida de control. Aprieta demasiado fuerte, y estallan. La mayoría de los buenos navegantes nunca dejan de practicar. Conozco a un Maestro de los Muertos que teje elaborados calcetines de encaje para practicar. Dos vampiros a la vez, perfectamente sincronizados.


  Thomas enarcó las cejas.


  Otra vampiro salió de entre los arbustos de bayas, con el mismo aspecto que la anterior, salvo que su protector solar era de color rosa Pepto-Bismol. Se dispuso a recoger las bayas, pero en lugar de arrancarlas con las garras, esta vampiro tenía un par de pequeñas tijeras de manicura, y fue cortando las bayas una a una.


  El equipo del maíz se deslizaba a nuestro lado, moviéndose entre los tallos justo fuera de nuestra vista. Nuestra encantadora escolta hacía todo lo posible por permanecer oculta.


  La base de la Nación en Atlanta, con sede en el Casino, era una instalación polivalente, a partes iguales instituto de investigación, establo de vampiros y máquina de hacer dinero. La Granja de Wilmington era una bestia diferente. Era casi exclusivamente una instalación militar, concebida por mi padre como un centro de entrenamiento al que se enviaba a los jóvenes prometedores para perfeccionar su control y aprender tácticas y combate en equipo. Era el campo de entrenamiento de la Nación y una conveniente reserva de no-muertos lo bastante cerca de Atlanta como para llegar en un día, pero demasiado lejos como para que yo pudiera ejercer alguna influencia sobre ellos. Criaban ganado y cultivaban piensos, y entrenaban a los futuros y actuales Maestros de los Muertos.


  A diferencia de muchas otras oficinas de la Nación, la Granja no necesitaba interactuar con el público en general para ganar dinero. Cuando la Nación se dividió en grupos individuales tras el exilio de mi padre, la Granja permaneció exactamente igual. En lugar de estar subvencionada por la Legión Dorada, simplemente había empezado a cobrar a las oficinas individuales de la Nación por su entrenamiento. Mi padre había dado trabajo a Barrett Shaw y, por lo que a él respectaba, seguiría haciéndolo hasta que mi padre le dijera que dejara de hacerlo.


  Tenía que admirar el montaje. La Granja ocupaba casi toda la isla Eagles, unos tres mil cien acres al oeste de Wilmington, separada del resto del estado por el río Cape Fear al este y el río Brunswick al oeste. Antes del cambio, había un cruce de carreteras de tres puntos en la esquina noreste de la isla. El cruce seguía allí, aunque ahora se llamaba Vampire Highway. La zona de amortiguación de medio acre alrededor de Vampire Highway era terreno estatal. El resto era propiedad privada de la Granja.


  No tenía ni idea de cómo habían llegado a ese acuerdo. Tanto el puente Memorial como el puente Isabel Holmes estaban fuera, aunque el puente Isabel Holmes se estaba reconstruyendo, e impedir el paso de los transbordadores sería un juego de niños para un hombre con los recursos de Barrett. El puente sobre el río Brunswick era estrecho y abovedado, y podía resistir solo contra un pequeño ejército. Estacionar allí un equipo de tres no-muertos significaba que nadie cruzaría.


  Con una sola orden, Barrett Shaw podía asegurar la isla y aislar Wilmington del oeste del estado, apretando la ciudad entre sus vampiros y la costa atlántica. Las tierras al norte de la ciudad se habían convertido en un denso desierto, interrumpido por granjas ocasionales. La evacuación sería dolorosa e inútil.


  La Nación debió de convencer a los dirigentes de la ciudad o al Estado de que defenderían Wilmington frente a posibles amenazas. El lobo escondía los dientes, así que dejaron que guardara su rebaño.


  Los campos se acabaron y apareció una enorme instalación: un conjunto de edificios que podría haber albergado una pequeña universidad, con un gran estadio a la derecha. Sin muros. Sin guardias. La Granja no los necesitaba.


  Si cerraba los ojos, todo el lugar resplandecía de rojo. Tenían al menos trescientos vampiros. No, más. Otro grupo de chispas rojas brilló más al sur. A la Granja le estaba yendo bastante bien.


  Había un pequeño edificio en la parte delantera del campus, frente a la carretera. Un gran cartel indicaba que era el Centro de Visitantes. Enormes ventanas cuadradas, una puerta de cristal y ni una sola barra de metal a la vista. Ahh, el privilegio de mantener en establos una horda de no-muertos.


  —Esto es lo suficientemente lejos —le dije a Thomas—. Gracias. Yo me encargo a partir de aquí.


  —Si entras, ¿saldrás? —preguntó.


  —Sí.


  —Esperaré —dijo.


  —No hace falta. Sé que estás preocupada por tu familia.


  —Como has dicho, tu marido cuidará de ellos. —Thomas empujó su caballo hacia adelante—. Esperaré.


  —Como quieras.


  Desmontamos, aseguramos nuestras monturas, saqué la jaula del Fuego Fatuo de la alforja y entramos. El salón podría haber pertenecido a un hotel de lujo o a la recepción de una próspera empresa. Las paredes eran de mármol pálido, entre beige y gris, con vetas oscuras apenas visibles. Un largo mostrador separaba la pared del fondo, revestida de granito negro americano. Paul había querido utilizar una piedra similar para la chimenea del salón, pero yo la había vetado porque la odiaba. Una agrupación de sofás y sillones acolchados ocupaba la mayor parte del piso. Los muebles eran de buen gusto, de cuero, con ángulos cuadrados y amplias proporciones.


  Una mujer joven nos sonrió desde detrás del mostrador. Llevaba una blusa de seda verde azulada con mangas drapeadas. Llevaba el cabello largo y oscuro recogido en un moño y estaba mínimamente maquillada, con un toque de carmín pálido y una pizca de delineador en los ojos entrecerrados.


  —¿En qué puedo ayudarle?


  Cuando te superan, abre con un ladrillo en la cara.


  —Estoy aquí para hablar de una posible infracción de la Ley de Protección de Víctimas de Infecciones Antinaturales por parte de un miembro de este centro. Además, Claudia Ozburn me pidió que dejara este Fuego Fatuo para el señor Shaw, ya que estaba en el vecindario.


  La sonrisa de la mujer adquirió una cualidad ligeramente plástica. Así es, te acuso de infringir la ley federal, y el Caballero Protector lo sabe. Feliz lunes.


  —Por favor, tome asiento. ¿Desea algún refresco?


  —No, gracias.


  Thomas y yo nos sentamos. Puse la jaula con el Fuego Fatuo sobre la mesita. La mujer desapareció por una puerta detrás del mostrador.


  Thomas tenía ganas de hacer preguntas, pero se quedó callado. Cliente de ensueño, aunque habría preferido que nada de esto hubiera ocurrido y que su hijo estuviera en casa en su lugar.


  Las firmas de no-muertos zumbaban en mi cabeza como un enjambre de avispones furiosos. Uf. El impulso de estirar la mano y aplastar a un par era casi demasiado.


  Mi primer encuentro con mi padre fue público y sangriento. A pesar de lo impactante que fue, muy pocos miembros de la Nación fuera del círculo íntimo de mi padre me han visto o conocido en persona. La mayoría de los que me vieron entrar en el Palacio del Cisne estaban muertos, asesinados en misiones peligrosas y en las dos batallas de Atlanta.


  Todo esto fue muy a propósito. Mi padre no quería que me convirtiera en una alternativa viable a su gobierno. Había preferido que yo siguiera siendo un rumor susurrado, un heredero perdido hacía mucho tiempo que podría existir, pero que probablemente no existía. Desde el momento en que los visitantes del Palacio del Cisne me vieron destrozar su guarda de sangre, sus días estaban contados. Sólo un puñado de ellos había sobrevivido, y todos se propusieron poner la mayor distancia posible entre ellos y yo y mantener la boca cerrada.


  Todo eso significaba que yo podía disfrutar de un relativo anonimato. Sólo tenía que asegurarme de no hacer nada que anunciara que era la hija de Roland.


  Las chispas vampíricas se arrastraban por mi mente, apuñalándome con su luz. Más fácil decirlo que hacerlo.


  Un hombre entró por la puerta lateral. Altura media, complexión media, cabello oscuro, piel bronceada, alrededor de los treinta. Pulcro, en forma, de porte casi militar, bien afeitado. Llevaba un mono negro lo bastante holgado como para permitirle moverse con total libertad, pero lo bastante entallado como para servirle de uniforme militar. La cuarta parte superior de la manga izquierda, que cubría el hombro hasta la mitad del bíceps, era de color rojo brillante.


  El color tenía que ser una indicación de rango. ¿Qué pasaba si subían o bajaban de rango? ¿Recibían un uniforme nuevo o les arrancaban la manga y se la volvían a poner?


  Entrecerré los ojos. Ah, velcro. Bueno, eso era una exhibición de poder. El velcro costaba un ojo de la cara.


  —¿Dónde está Malone? —le preguntó la mujer en voz baja.


  El hombre negó con la cabeza y se acercó a mí. Oh-oh. Deberían haberme pasado a Recursos Humanos o al departamento jurídico. El personal de ambos seguramente llevaría traje. La Nación se tomaba muy en serio su imagen corporativa.


  —El director Shaw quiere hablar contigo —me dijo.


  Directo a la cima. Vaya.


  Recogí el Fuego Fatuo, sonreí a Thomas y seguí al hombre por la puerta principal.


  <><><><><>


  La Granja realmente se parecía a un campus universitario. Parecía planificado, un microcosmos completo, antinaturalmente limpio y cuidadosamente gestionado, con edificios diseñados por el mismo equipo de arquitectos y jardines dispuestos con una visión definida en mente. Pasamos por delante de una librería y una pequeña cafetería con asientos en el patio, que estaba casi vacío, excepto por dos grupos de clientes. Un par de personas vestían ropa de negocios. Todos los demás llevaban algo de rojo en sus monos.


  Un equipo de cinco navegantes trotó calle abajo junto a nosotros, con los mismos monos que mi escolta, cada uno con una estrecha franja amarilla en el hombro. Sus vampiros trotaban junto a ellos, manteniendo un ritmo espasmódico.


  Los cinco navegantes eran jóvenes, el mayor de unos veinte años. Los cinco tenían los ojos inyectados en sangre, y las bolsas bajo los ojos eran lo bastante grandes como para llevar mi compra semanal del mercado. El último hombre, un larguirucho pelirrojo de ojos vidriosos, tropezó. Los ojos de su vampiro parpadearon de un rojo intenso. El resplandor volvió al rojo ámbar ardiente, pero ese destello significaba que su control pendía de un cabello.


  Mi escolta se detuvo y salió a la calle. El equipo se detuvo cansado frente a él. Los navegantes se giraron para mirarle y se pusieron a desfilar, con sus no-muertos sentados sobre sus ancas delante de ellos.


  —Identificación de la unidad —dijo.


  —Equipo amarillo dos —dijo la navegante que iba en cabeza. Era bajita y delgada, con el cabello largo y oscuro recogido en un moño, ojos marrones y una expresión cautelosa, como si esperara que un golpe repentino la tirara al suelo.


  —¿Nombre?


  —Oficial Zhou.


  Mi guía bajó por la fila y se detuvo frente al último hombre.


  —¿Nombre?


  —Oficial Edwards.


  —¿Necesitas una pausa, oficial Edwards? —Lo dijo de una forma tranquila y deliberada que me resultó familiar.


  Edwards palideció.


  —No, señor.


  —Infinito —ordenó mi guía.


  El equipo se hizo a un lado simultáneamente, ampliando la distancia entre ellos.


  Edwards tragó saliva. Su vampiro lo rodeó, zigzagueando entre él y el siguiente navegante como un perro esquivando postes en una competición de agilidad.


  Derecha, izquierda, derecha...


  Destello ocular.


  ... Izquierda, derecha...


  Los ojos del vampiro se volvieron de un rojo intenso, la luz enloquecida y alimentada por la sed de sangre. Edwards gritó. El no-muerto se abalanzó sobre la navegante más cercana, a la velocidad del rayo, y se quedó inmóvil, erguido sobre sus patas traseras, con las garras abiertas a un palmo de la garganta de la joven. Tembló como una hoja, pero no rompió la formación.


  El vampiro se puso en cuclillas con una precisión casi mecánica y se sentó sobre sus ancas. Su boca se abrió, y mi guía y el vampiro hablaron con la misma voz en estéreo.


  —Líder de equipo Zhou, en su opinión, ¿el oficial Edwards debería haber tenido una pausa?


  Zhou cerró los ojos un largo instante y los abrió.


  —Sí, señor.


  —¿Ordenó al oficial Edwards que hiciera una pausa?


  —No, señor.


  —¿Por qué?


  —El oficial Edwards ya ha pausado dos veces. Una tercera vez le echaría del programa, señor.


  —Así que priorizó los sentimientos de un miembro de su equipo sobre la seguridad de todos.


  No parecía una pregunta.


  —Sí, señor —confirmó Zhou.


  —Oficial Zhou, lleve a su equipo ante su superior e infórmele de que la he relevado de su puesto. Oficial Edwards, preséntese en la oficina de personal para su trámite de salida.


  —Por favor —dijo Edwards, con la voz ronca como un susurro.


  Mi guía se limitó a mirarle.


  Edwards se dio la vuelta, con los puños cerrados, y marchó por donde había venido.


  —Pueden retirarse.


  El equipo ejecutó un giro, volvió a formar una fila y trotó hacia la derecha, desapareciendo entre los edificios. El vampiro de Edwards permaneció sentado sobre sus ancas.


  —Duro —dije.


  —Pero necesario. —Esta vez sólo se movió la boca del guía. Debió de decidir que el orador no-muerto había cumplido su propósito.


  Me invitó a seguir caminando con un pequeño gesto. Reanudamos la marcha hacia la alta arena que se perfilaba contra el cielo del atardecer. El vampiro de Edwards nos seguía, perfectamente sincronizado con nuestro paso, como un perro leal y bien adiestrado. Este hombre no era sólo un Maestro de los Muertos. Era lo bastante bueno como para dirigir su propia oficina.


  —Antes de que un navegante pueda pasar a la táctica, debe demostrar su capacidad para controlar a los no-muertos. Les privamos del sueño, les damos órdenes contradictorias, les obligamos a realizar tareas insignificantes y sin sentido, todo ello diseñado para simular el estrés de la guerra real. Se les dice que tienen tres oportunidades para pausar, que es admitir que son incapaces de mantener la navegación y pedir un descanso.


  —¿Y si pausan tres veces?


  —Abandonan el programa, pero pueden solicitar la readmisión en seis meses.


  Hablaba en un tono bajo e informal, nada sospechoso, pero a menos que alguien estuviera muy cerca de nosotros, no podría distinguir las palabras.


  —La pausa es una prueba en sí misma —dije.


  Un navegante que perdiera el control de su vampiro en un centro de población causaría bajas catastróficas. Aunque avisaran inmediatamente a la Nación, adquirir el control requería una gran proximidad física. Aun así, habría una matanza.


  Mi guía asintió.


  —Uno debe experimentar estar a punto de perder el control al menos una vez y demostrar buen juicio incluso cuando se enfrenta a graves consecuencias. El oficial Edwards no volverá a la Granja.


  La arena estaba justo delante de nosotros, silueteada contra el cielo resplandeciente como una ciudadela amenazante.


  —Después de todo, no todo el mundo es apto para pilotar utukku-dami.


  Demonio de sangre. Palabras de una lengua antigua. Cuando se infundían con magia, se convertían en palabras de poder, pero cuando se pronunciaban así, despreocupadamente, resucitaban ecos del Reino de Shinar.


  La alarma se disparó a través de mí. Seguí caminando, manteniendo la respiración uniforme, y volví a mirarle. Tranquilo, ojos marrones, inteligente, observador. Ahora identificaba las similitudes, las proporciones vagamente familiares de su rostro, la línea de las cejas, los pómulos, la piel morena con un matiz casi dorado, y la voz. Sobre todo la voz.


  —Sharrim… eres joven —murmuró una voz más grave desde mis recuerdos con la misma cadencia constante—. Tienes el poder, pero te falta control. Piensa en todo lo que podría enseñarte. Piensa en los secretos que se abrirían ante ti.


  Mi padre nació en nuestra prehistoria. Antes de nuestro Cambio, hubo otro, el que puso fin a la era mágica anterior y dio paso a nuestra era tecnológica. El Cambio tecnológico llevó a mi padre a la hibernación, y no fue el único que se durmió. Había elegido una lista muy corta de personas en las que confiaba para que le apoyaran en la nueva era. Uno de ellos era un hombre tranquilo que parecía tener unos sesenta años. Procedía de una familia antigua. Su padre había servido a mi padre, al igual que su padre, y su padre, y así sucesivamente. Su verdadero nombre era Jushur, pero mi padre lo llamaba Akku. El Búho.


  Callado, sin pretensiones, siempre fingiendo ser menos de lo que era, Jushur recibió muchos nombres diferentes. Se había movido entre las filas de la Nación, sin llamar nunca la atención, destacando en ser pasado por alto y descartado. Era los ojos y oídos secretos de mi padre. Había servido a los Legati más problemáticos de la Legión Dorada y había vigilado a Hugh d'Ambray durante su mandato como Señor de la Guerra. Cuando surgían problemas en algún lugar, Jushur ya estaba allí, al margen, anticipándose a la crisis y tomando medidas sutiles para atajarla. Tuvo seis hijos, algunos nacidos en la vejez y otros en nuestra era, y todos eran como él, fanáticamente leales a mi padre y a su linaje.


  Yo lo había descartado a pesar de que me había hablado directamente tres veces. Después de que mi padre decidiera que quería volver a hablarme, tardó casi tres años, por fin me habló de Jushur una noche, entre cerveza y donuts, mientras reorganizaba las constelaciones del cielo de su reino para que fueran más estéticas.


  El hombre que caminaba a mi lado parecía una versión más joven de Jushur y sonaba igual que él. Y quería que yo supiera quién era.


  Bueno, eso no era simplemente genial.


  Las puertas de la arena estaban abiertas de par en par. A medida que nos acercábamos, un equipo de navegantes con aspecto avergonzado y rayas verdes en sus monos conducía a una vaca marrón fuera de ella. Una gran huella blanca marcaba el trasero de la vaca. Extraña forma de etiquetar a las vacas de la Nación, pero bueno.


  Atravesamos las puertas. Los suelos de las arenas antiguas eran de madera y estaban cubiertos con una capa de arena para absorber la sangre. Esta arena era de piedra, sin relleno. Cada gota de sangre era un recurso precioso.


  Dos hombres esperaban en el suelo del anfiteatro, cerca de las puertas. Detrás de ellos, tres vampiros agazapados en fila, inmóviles como estatuas.


  El primer hombre, a mi derecha, era joven, de unos veinte años, alto y delgado. Todo en él parecía demasiado largo, su cabello oscuro, su nariz, su barbilla. Una única raya roja marcaba el hombro de su mono. Ya había descifrado el código. El rojo significaba el puesto, personal permanente de la Granja, y cuanto más rojo tenías, más alto era tu rango. Este tipo estaba muy abajo en la cadena de mando.


  Un hombre como Barrett Shaw habría sabido o sospechado que uno de sus oficiales no era bueno. No había razón para que este tipo estuviera en la arena si sólo era un navegante cualquiera.


  Hola, Onyx. Por fin nos conocemos. He venido a charlar sobre un niño que vendiste como ganado.


  El otro hombre tenía dos hombros rojos en su mono. También era alto, pero a diferencia de Onyx, que era delgado hasta el punto de parecer frágil, este hombre era musculoso como un atleta de decatlón, delgado y duro. Una complexión polivalente, rápida, fuerte y flexible a partes iguales, y la forma en que se mantenía en pie me decía que tenía buen equilibrio. Podría doblar a Onyx por la mitad como si fuera papel. Aquel hombre esquivaría un puñetazo rápido y volvería golpeando.


  Probablemente rondaba los cuarenta, pero era difícil saberlo. Su cabello, de un tono castaño oscuro, estaba cortado lo suficientemente largo como para peinarlo, aunque no se había molestado en hacerlo. Aún no tenía canas. Probablemente había empezado el día bien afeitado por la mañana, pero ahora una sombra de barba oscurecía su mandíbula cuadrada. Frente alta, nariz prominente, boca llena y ojos verde oscuro bajo cejas espesas. No era un rostro convencionalmente atractivo, pero sí poderoso. El tipo de rostro que haría replantearte tu estrategia.


  Los ojos verdes me tomaron la medida. Tenía una mirada inquietante, directa, como si estuviera mirando algo específico dentro de ti. Barrett Shaw. En carne y hueso.


  Le devolví la mirada, intentando parecer inexpresiva. Mira todo lo que quieras. Aquí no hay nada que ver.


  El hijo de Jushur estaba de pie a un lado en el descanso del desfile, su no-muerto sentado a su lado.


  Barrett sonrió. Era una sonrisa agradable y afable. Perfectamente cordial.


  —Bienvenida a la Granja.


  —Gracias.


  Uno de los vampiros corrió a toda velocidad hacia mí, con los ojos rojos.


  Qué lindo.


  El no-muerto se deslizó hasta detenerse a cinco centímetros de mis pies. Le tendí la jaula y le hice un gesto con la cabeza a Barrett.


  —Tu paquete. Claudia Ozburn te manda saludos.


  —Ella siempre envía las cosas más bonitas.


  El no-muerto me quitó la jaula y se la llevó.


  Barrett Shaw seguía sonriendo.


  Debería haberme estremecido cuando el no-muerto corrió hacia mí. La mayoría de la gente se habría estremecido. Me estaba posicionando como mercenaria o caballero de la Orden. Eliminar vampiros no era algo que los mercenarios hicieran a menudo, y un caballero le habría llamado la atención o habría adoptado una postura defensiva. En cualquier caso, debería haber reaccionado.


  Incluso si hubiera intentado fingir una reacción, habría sido obvio. Mis habilidades de actuación eran muy deficientes.


  Barrett no hablaba. Ryan Kelly, un Maestro de los Muertos de Atlanta, una vez se refirió a él como Boca de Caimán, y ahora sabía por qué. Esa cálida sonrisa era la sirena de un tornado que anunciaba un torbellino de destrucción en mi camino. Esto se había convertido en algo sobre mí, y necesitaba desviar su atención y acceder a Onyx, porque él era nuestro único vínculo con Darin. Tenía que explicar por qué no había enloquecido.


  —¿Qué te parece? ¿La Granja? ¿Te dio Rimush un tour de camino aquí?


  Una idea surgió en mi cerebro. Era una idea terrible, pero era la única que se me ocurría.


  —Está muy organizada. Incluso las cohortes están codificadas por colores.


  A pesar del nombre, la Legión Dorada no tenía cohortes, y la Nación tampoco. Sólo había una fuerza militar acostumbrada a tratar con vampiros que utilizara el término cohortes.


  Muerde el anzuelo, muerde el anzuelo, muerde el anzuelo...


  La expresión afable de Barrett siguió siendo agradable.


  —Estás muy lejos de Kentucky.


  Parpadeé un par de veces para indicar sorpresa. Kate la actriz. Pásame mi Oscar.


  —Bueno, eso no llevó mucho tiempo. El preceptor y yo nos separamos.


  —¿Y eso por qué?


  —Tengo un problema con la autoridad.


  Los Perros de Hierro de Hugh solían ser el contrapunto de mi padre a la Legión Dorada. Sus brazos izquierdo y derecho, entrenados para matarse mutuamente si era necesario. Hugh era ahora un operador independiente, y si Barrett lo consultaba, lo cual era muy poco probable, me cubriría. En cuanto llegara a casa, tendría que llamar a Hugh y contárselo. Se reiría mucho con esto, el muy imbécil.


  La intensidad de la sonrisa de Barrett disminuyó un poco. Le había contado una historia creíble. Un antiguo Perro de Hierro sería una máquina de matar altamente entrenada, hábil y disciplinada. Si Claudia se enteraba de que había una operando de forma independiente, tendría sentido que intentara reclutarla. También tendría sentido que, tras alejarse de Hugh D'Ambray, dicha Perra de Hierro no estuviera ansiosa por volver a recibir órdenes, así que Claudia se lo tomaría con calma, convenciéndola de que le hiciera uno o dos recados. Misterio resuelto.


  —La señorita Ozburn está marcando su territorio —dijo Barrett, como para sí mismo—. Muy bien. ¿Qué te trae por aquí?


  —Estoy buscando a un niño secuestrado. Onyx medió en la venta.


  Barrett asintió y miró al navegante.


  —¿Escuchaste eso?


  Onyx me miró desafiante.


  —Yo no lo hice.


  —Jace te delató —dije.


  —Está mintiendo.


  Me volví hacia Barrett y extendí los brazos.


  Barrett se frotó el puente de la nariz.


  —Y aquí es donde la jodiste. Deberías haber preguntado quién era Jace. Porque no hay ninguna razón para que te asocies con un jefe de nivel medio de los Cuerno Rojo. Pero no lo hiciste. Porque ambos sabemos que has estado haciendo algo turbio. Malone te lo advirtió, ¿no?


  Onyx abrió la boca.


  —No lo hagas —dijo Barrett. Toda la amabilidad se evaporó de su rostro en un instante.


  Onyx tragó saliva.


  —Trajiste tu mierda turbia aquí. A mi isla. Ahora hay una mercenaria haciendo preguntas y la Orden está al tanto. Tienes un puto problema. ¿Cómo vas a arreglarlo?


  El pánico brilló en los ojos de Onyx. El mayor de los dos vampiros restantes cargó contra mí.


  El mundo se ralentizó hasta convertirse en un rastreo submarino. El vampiro venía por mí, con la boca abierta, los colmillos listos para morder y desgarrar, impulsado por la mente agitada de Onyx.


  Si lo mataba, el contragolpe freiría a Onyx, convirtiéndolo en un vegetal. No estaba tomando ninguna precaución, y un final repentino de la conexión entre el navegante y el no-muerto destruiría el ego del navegante.


  Si tomaba el control del vampiro, bien podría haberme cortado la vena y empezado a fabricar una armadura de sangre allí mismo. No sólo no salvaría a Darin, sino que podría despedirme de cualquier esperanza de una vida tranquila en Wilmington.


  El vampiro estaba casi sobre mí.


  Tenía una oportunidad. No había vuelta atrás.


  Saqué a Sarrat de su vaina, agarré la mente del no-muerto con mi magia, lo arranqué de Onyx y lo solté, todo en la misma fracción de segundo. El navegante no tuvo tiempo de reaccionar. Los ojos del vampiro se volvieron de un rojo intenso. Ya estaba corriendo, y yo estaba justo delante de él, un blanco conveniente con un latido de corazón. Saltó, con las garras extendidas para matar.


  Le corté las extremidades delanteras, giré para apartarme y le asesté un tajo en el cuello, separando la cabeza del cuerpo de un solo golpe.


  El cuerpo decapitado corrió unos pasos más y se desplomó sobre la piedra. La cabeza rodó por el suelo de la arena.


  Onyx se quedó mirando al vampiro muerto, intentando asimilar lo que había ocurrido. No estaba seguro de quién se había llevado al vampiro. Tanto Rimush como Barrett eran Maestros de los Muertos. Podría haber sido cualquiera de ellos, y ahora no sabía cómo reaccionar.


  Inspiré, lenta y profundamente. Si Barrett me atrapaba, habría un infierno que pagar.


  Barrett no me miraba. Miraba fijamente a su navegante, y sus ojos temblaban de rabia. Había funcionado. Había pensado que Onyx se había largado, abandonando al no muerto en pleno ataque, porque tenía miedo de que lo matara.


  —No me importa limpiar la casa —dije en el silencio—. Pero tengo que cobrar.


  Onyx abrió la boca.


  Quité la sangre de mi espada.


  —¿A quién le vendiste Darin?


  Dio un paso atrás.


  Me acerqué a él. Barrett no dijo nada. Bien por mí.


  —Rompiste el Primer Pacto. La Nación no te protegerá. Dime dónde está el chico y te perdonaré la vida.


  —Yo no lo hice —balbuceó Onyx—. No lo convertí en vampiro. Está vivo.


  —El Primer Pacto no sólo cubre convertir a la gente en no-muertos contra su voluntad. El Primer Pacto prohíbe la esclavitud en todas sus formas. Debe haber libre albedrío. Esa es la primera y más sagrada promesa.


  Shinar había sido en su mayor parte un reino libre, pero también era un lugar cosmopolita donde muchos viajeros hacían negocios. Mi bisabuelo había proscrito la esclavitud entre los ciudadanos de Shinar, y sin embargo había habido miles de esclavos en el reino, traídos allí por dignatarios y comerciantes extranjeros. Cuando mi padre despertó tras el post-Cambio, codificar la libertad de elección fue su primera decisión y la primera ley que transmitió a la Nación.


  Roland había querido imponer su voluntad a todos, pero también había querido que todos le obedecieran porque le querían y estaban de acuerdo con él.


  Alcancé la distancia de ataque. Onyx se quedó donde estaba, mirándome, luego a Barrett, y luego a mí otra vez.


  —Hiciste un encargo para que robaran a un niño de la calle y lo vendiste. Eso es esclavitud. Eres un traficante de personas. Escoria.


  Levanté a Sarrat y le apunté a la garganta. La hoja humeó, alimentándose de la sangre de vampiro que aún recubría el sable. Delgados zarcillos de vapor blanco se deslizaron por el pálido metal.


  —No soy una mujer paciente. ¿Quién compró al chico?


  Onyx aspiró una bocanada de aire.


  —No importa de todos modos. Te matará. Se llama Aaron.


  —¿Apellido?


  —Sólo Aaron. Es un dios.


  Qué bien.


  —¿Dónde puedo encontrar a este dios llamado Aaron?


  —Emerald Wave.


  —¿Y qué es eso?


  Onyx se lamió los labios nerviosamente.


  —Un crucero. Se hundió frente al extremo norte de la Isla de Figure Eight. Esa es su base.


  —¿Por qué quería a Darin? ¿Por qué ese chico en particular?


  —Compra a cualquiera que pueda permanecer bajo el agua más tiempo de lo normal. Es todo lo que sé.


  —¿Cuánto tiempo lleva Aaron comprando chicos como Darin?


  —Desde hace tres años.


  Los dioses aparecían durante las erupciones, ondas mágicas extremadamente potentes que llegaban cada siete años, pero también aparecían durante eventos mágicos aleatorios. Hace tres años hubo una Noche de los Mares Brillantes que coincidió o desencadenó una ola mágica fuerte en particular. Y tuvo un efecto especialmente fuerte en las criaturas marinas. La gente la llamaba la Noche de los Mares Brillantes, porque los océanos brillaban tanto que parecía un amanecer invertido.


  Volví a meter a Sarrat en su funda y retrocedí tres pasos.


  Onyx miró a Barrett.


  —Puedo explicarlo.


  Barrett sonrió y enarcó las cejas.


  —Debo dinero a Lunar Crown —balbuceó Onyx.


  El casino más grande de Wilmington. La gente la jodía por tres motivos, amor, venganza o codicia. La codicia superaba con creces a las otras dos.


  —Sólo necesitaba pagar la deuda, eso es todo...


  Barrett le hizo un gesto alentador con la cabeza.


  —Nunca hice nada...


  El restante no-muerto que seguía sentado en el banquillo se movió tan rápido que bien podría haberse teletransportado. Un borrón oscuro pasó disparado junto a Onyx. El navegante se detuvo en seco. Se quedó con la boca abierta.


  Su estómago se partió por la mitad y sus intestinos cayeron sobre la piedra junto a sus pies.


  El navegante sufrió una arcada. Le brotó sangre de la boca. Se atragantó con ella, tosió, expulsando una nube de rocío sanguinolento, y se desplomó.


  Los ojos de Barrett se volvieron distantes, como cuando un Maestro de los Muertos hablaba a través de un no-muerto lejano.


  —Equipo Azul siete, su alimento está en la arena.


  Había pilotado a otro vampiro durante toda la conversación. Los Maestros de la Muerte que podían controlar a dos no-muertos al mismo tiempo eran raros. Sólo esa habilidad había garantizado un boleto a la Legión Dorada cuando mi padre estaba en el poder.


  Onyx emitió un gorgoteo.


  —¿Cómo te llamas? —me preguntó Barrett.


  —Kate.


  —Un consejo, Kate. No vuelvas a mi isla.


  Por un segundo, pensé en hacer las cosas como las habría hecho mi tía. Y luego recordé por qué nos habíamos mudado a Wilmington.


  —Haré lo que pueda —le dije, me di la vuelta y caminé hacia las puertas.


  Rimush me siguió. Cuando salimos de la arena, cinco no-muertos galoparon a través de las puertas, pasando junto a nosotros hasta el cuerpo ensangrentado en el suelo.


  Capítulo 5


  


  La puesta de sol se apagaba lentamente en el oeste, enfriándose a rojo oscuro y púrpura. El anochecer había reclamado los campos de Eagles Island. Thomas y yo recorrimos el mismo camino que nos había traído hasta aquí. Un vampiro solitario nos estaba siguiendo a través del maíz, manteniendo mucha distancia.


  —Sé dónde está el Emerald Wave —dijo Thomas—. Aunque nunca he oído hablar de Aaron.


  Y eso era extraño. Si Aaron fuera una deidad, un profeta o un avatar, haría proselitismo. Así es como los de su especie crecían en poder. ¿Cómo era que Thomas, quien, según él mismo admitió, nació y se crió en Wilmington, nunca había oído hablar de él o del culto?


  —¿Cuándo fue la última vez que viste el Emerald Wave?


  Lo pensó.


  —Años. El océano en esa área es extraño y peligroso.


  —¿Cuándo empezó eso?


  —Hace unos tres o cuatro años.


  —¿Desde la Noche de los Mares Brillantes?


  Asintió.


  —Sí, ahora que lo pienso.


  Hmmm.


  —¿Has oído hablar de algo específico? ¿Algún incidente que involucre a personas alrededor del Emerald Wave?


  —Siempre hay historias. Supuestamente, ese barco tiene un agujero que solo se puede ver desde adentro y está lleno de monstruos.


  Estupendo.


  Thomas estudió mi rostro, tratando de ver lo que estaba pensando.


  —Lo importante es que Darin probablemente esté vivo —dije—. Respirar bajo el agua es relativamente raro. Este Aaron lo necesita para algo.


  A menos que estuviera sacrificando respiradores de agua a alguna deidad extraña, pero esa no era una posibilidad que plantearía con Thomas ahora.


  —¿Crees que es realmente un dios?


  —No. Los dioses generalmente no pueden manifestarse fuera de las erupciones de magia. Las ondas mágicas típicas no contienen suficiente poder. Además, si la magia cae mientras un dios está en nuestro mundo en persona, sufriría mucho daño. No pueden existir en forma física durante la tecnología. Les tomaría décadas, posiblemente generaciones, desarrollar suficiente poder a través de la fe para manifestarse nuevamente.


  —¿Pero podrían? ¿Si la ola fuera lo suficientemente fuerte?


  —Teóricamente. Sin embargo, no lo harán. Los dioses son cobardes.


  Los arbustos de arándanos terminaron. El pantano se pegaba a la calzada, matas de hierba suave que se mezclaban en una pared verde.


  Ver a Onyx deslizarse sobre su propia sangre por el suelo de la arena me molestaba. Era un traficante de niños. Las sucias jaulas de Cuerno Rojo decían que se merecía todo lo que le pasó.


  Todavía me molestaba.


  Él no era mío para castigar. Mi tía me habría felicitado por finalmente aprender algo de disciplina. Mi padre lo habría convertido en un examen profundo de sus propios impulsos altruistas y cómo eventualmente lo llevaron a su caída y luego me sermonearía para que no repitiera sus errores.


  Tenía que dejarlo ir. Obsesionarme con eso solo me llevaría de vuelta a un camino muy peligroso. Conducía a reclamar territorio, construir torres y personas que me comprometieran sus vidas a cambio de una promesa de poder e inmortalidad. Ese no era el futuro que yo quería. Para mí o para mi familia.


  Algo crujió adelante en el pantano. Detuve a Cuddles. Thomas siguió mi ejemplo. La hierba se abrió y tres hombres salieron a la carretera. Se movían con la gracia fácil y familiar de los cambiaformas. Uno de ellos llevaba un balde. Y el más bajito de ellos llevaba una Claymore a la espalda.


  Maldito sea todo, al infierno y de regreso. Que no nos vean. No.


  Los tres cambiaformas captaron nuestro olor y se giraron para mirarnos al unísono. Tres pares de ojos captaron la luz del amanecer moribundo y brillaron, uno verde y dos amarillos.


  El usuario de la Claymore de ojos verdes se enderezó. Era bajo pero musculoso como un luchador.


  —¿Consorte?


  De todas las personas en todo el mundo con las que te puedes encontrar.


  —¡Consorte! —El cambiaformas se arrodilló y se golpeó el pecho con el puño—. ¡Eres tú!


  ¿Por qué yo?


  El cambiaformas a su derecha también se arrodilló. El otro tipo, el del balde, me miró con los ojos muy abiertos.


  —Levántate, Keelan —siseé.


  El tipo de la Claymore se puso de pie de un salto y se acercó trotando, con los ojos brillantes.


  —Ya hemos pasado por esto. No soy la consorte. Ahora, Dalí es la consorte.


  Keelan me sonrió con una expresión de devoción ligeramente trastornada, su cabello rubio, mojado con el agua oscura de Cape Fear, pegado a su rostro y cuello.


  —Siempre serás la consorte para mí.


  Mi ojo izquierdo tembló con un tic. Le di una palmada en la mano.


  Su verdadero nombre era Caolan Comerford, pero lo había cambiado cuando llegó a los Estados Unidos. Otros irlandeses lo pronunciaban como Kaylin o Kwaylan, los estadounidenses lo llamaban Cowlan, y se hartó de corregir a la gente, así que se decidió por Keelan porque sonaba genial y era algo con lo que podía vivir.


  Keelan afirmaba descender de los hombres lobo de Ossory, un mítico reino irlandés de cambiaformas que se decía florecía en Irlanda antes de la invasión normanda. Durante un tiempo, ni siquiera estaba segura de que fuera irlandés, ya que jugaba tanto con el encanto del pícaro celta. Pero según Curran, podría haber algo de cierto en sus afirmaciones sobre Ossory, porque Keelan estaba anormalmente dotado como hombre lobo. Tenía una gran forma de guerrero, podía mantenerla durante un largo período de tiempo, podía hablar mientras estaba en ella y era absolutamente letal en una pelea.


  Había interactuado con miles de cambiaformas en mi vida, y Keelan fue el único cambiaformas que luchaba con una Claymore. En forma de guerrero. La primera vez que lo conocí, estábamos en medio de una escaramuza, y él simplemente se metió en ella. Su Claymore medía un metro cuarenta de largo y él mismo medía un metro setenta. Se la había quitado de la espalda, miró a su alrededor y, de repente, este enorme hombre lobo salió y comenzó a balancear la Claymore con una sola mano. Todo su uso era en ofensiva. No tenía entrenamiento con la espada hasta que se encontró conmigo. Estaba blandiendo la Claymore como si fuera un garrote, y yo no le había impedido nada, porque cuando un hombre lobo gigante agitaba alrededor de tres kilos de metal afilado, se despejaba su campo de acción en un tiempo récord. Me tomó casi dos años convertirlo en un espadachín medio decente.


  —¿Qué estás haciendo aquí, consorte? —preguntó Keelan, acariciando a Cuddles.


  —Debería estar haciéndote esa pregunta. ¿Por qué te escabulles en la Granja? ¿Estás tratando de iniciar una guerra?


  El cambiaformas con el cubo lo escondió detrás de él.


  —¿Qué hay en el balde? —le pregunté.


  —Umm —dijo Keelan.


  Keelan había llegado a nosotros unos meses después de nuestro viaje al Mediterráneo. Había estado buscando algo que hacer con su vida, y una vez que escuchó la historia del Señor de las Bestias y su gloriosa búsqueda para obtener la panacea para su manada, decidió echarnos un vistazo. En el momento en que vio a Curran en forma de guerrero, Keelan decidió que había encontrado su propósito en la vida. De alguna manera, mi esposo era la respuesta a todo lo que Keelan estaba buscando. Curran, reconociendo el talento, lo había admitido en la manada con la condición de que nos diera diez años.


  Y luego Curran y yo nos alejamos de la manada. Curran era la persona favorita de Keelan, y yo era su segunda persona favorita, porque le enseñé a usar su Claymore y porque era la compañera de Curran. Keelan trató de separarse con nosotros, pero Jim no lo dejó ir hasta que terminara su contrato. Contaba con Keelan para contrarrestar a Desandra, la alfa del clan Lobo. Excepto que Keelan no quería tener nada que ver con ser un alfa de los lobos. Una vez, Desandra perdió la paciencia y le preguntó directamente si alguna vez haría una oferta por su lugar, y él le dijo que solo un idiota querría ese trabajo, porque la vida es demasiado corta para ese tipo de mierda. Tanto Jim como Desandra trataron de atraerlo hacia sus respectivos lados, pero Keelan procedió a hacer a medias todas las tareas que le habían encomendado y se mostró insoportablemente apático acerca de ser un hombre lobo en general y en seguir sus órdenes en particular.


  Aunque con sede en Atlanta, la manada reclamó una buena parte de la costa sur del Atlántico como su territorio. Wilmington, cerca de la frontera norte de ese territorio, era una de las áreas más peligrosas, debido a Barrett y la Granja. La manada mantenía una presencia mínima aquí, menos de veinte personas en total, pero todos ellos eran cambiaformas de combate altamente calificados. Casi todos los renders prometedores hacían una gira aquí si querían ascender, así que cuando mataron a la alfa a cargo de la sub-manada de Wilmington, Desandra propuso a Keelan como su reemplazo para sacárselo de encima, y Jim, quien había renunciado a Keelan en ese momento, lo envió lejos.


  Y ahora se estaba colando en la Granja con un balde.


  —¿Qué hay en el balde? —repetí.


  Keelan revoloteó sus pestañas hacia mí.


  —La cosa es…


  La vaca. La vaca que salió de la arena con una enorme huella de pata en el cuarto trasero.


  —¿Eso es pintura?


  Keelan se rindió a su destino.


  —Sí.


  —Por favor, dime que no estás marcando las vacas de Barrett con tus patas. Dime que no lo estás haciendo.


  —No lo haré. —Keelan asintió—. Es él.


  El tipo del balde me hizo un gesto pequeño y vacilante.


  —Es la tradición —dijo Keelan—. Cuando llega gente nueva de Atlanta, etiquetan las vacas. Solo para recordarles que estamos mirando. Mantiene a los navegantes alerta.


  —Acabo de ver una vaca etiquetada —gruñí—. ¿Por qué sigues aquí?


  —Esa fue Selina ayer. Hoy es el turno de Hakeem. Esta vez tenemos dos personas nuevas. —Keelan levantó dos dedos en caso de que no supiera contar.


  Mi cara debe haber sido terrible, porque Keelan levantó las manos.


  —Es perfectamente seguro. Voy a agarrar una vaca y correr con ella hacia la izquierda y Andre va a agarrar otra vaca y correr hacia la derecha. Mientras nos persiguen, Hakeem marcará lo que queda. No nos esperan por segunda noche consecutiva.


  En momentos como éste, deseaba seguir siendo la consorte porque podía ordenarles que se fueran, y lo harían. Se evitaría un baño de sangre.


  —Esta noche no es la noche. Acabo de enojar a Barrett y hay un no-muerto siguiéndonos.


  Los ojos de Keelan brillaron en verde.


  —¿Necesitas que...?


  —No tengo derecho a decirte lo que necesito. No soy parte de la manada. Pero, agradecería una escolta fuera de la Granja.


  —Oh, estaríamos encantados. —La voz de Keelan salió como un gruñido gutural—. Protejan a la consorte.


  Los cambiaformas se formaron a nuestro alrededor, con Keelan a mi lado y los otros dos cerrando la marcha en una formación triangular. Empezamos por el camino.


  —Entonces, ¿qué te trae a la Granja, consorte? —preguntó Keelan.


  ¿Cómo podría explicar esto para mantener las consecuencias al mínimo…?


  —Ella me está ayudando a encontrar a mi hijo —dijo Thomas.


  —Siento mucho que se haya perdido —dijo Keelan—. ¿Cómo es que ustedes dos se conocen?


  Auxilio, auxilio…


  —Nosotros… —Comencé, tratando de inventar algo.


  —Mi hermano está remodelando su casa —dijo Thomas—. Compraron Fort Kure.


  Maldita sea.


  Los ojos de Keelan brillaron.


  —¿Eso significa que el Señor de las Bestias está aquí?


  No tenía sentido mentir.


  —Sí.


  —¿Aquí en Wilmington?


  —Sí.


  Keelan asintió.


  —Y esta casa que está remodelando el hermano de este hombre, ¿será una residencia permanente?


  —Sí.


  Keelan saltó en el lugar y se lanzó al maíz. Seguimos cabalgando.


  Thomas me miró.


  —Necesita un momento —le dije—. Por favor, déjame responder las preguntas la próxima vez.


  —No me dijiste que eras la consorte.


  —No soy la consorte —gruñí—. No he sido la consorte desde hace nueve años.


  —No pensé que fueras un cambiaformas, pero ahora lo veo —dijo Thomas—. Suenas como uno.


  Detrás de mí, Andre hizo un ruido estrangulado que se parecía mucho a una risita sofocada.


  Keelan saltó del maíz y trotó hasta su lugar junto a Cuddles.


  —¿Por qué el Señor de las Bestias no está contigo?


  —Adelante, díselo —le dije a Thomas.


  —La pandilla Cuerno Rojo va a atacar Fort Kure esta noche —dijo el señor Bocasuelta.


  Keelan sonrió. La luna salió de detrás de las nubes y llenó sus ojos con su luz.


  —La familia de Thomas se refugia en Fort Kure —dije—. Si nos ayudas a cruzar el río y llevas a Thomas de regreso al fuerte, podrías llegar a tiempo para algo de acción.


  Keelan sonrió, mostrándome todos sus dientes.


  —Será un honor.


  Sí, le pasé la responsabilidad totalmente a Curran. No, no sentí ninguna culpa por ello.


  —Pensé que habíamos acordado que iría contigo —dijo Thomas.


  —Las cosas han cambiado. Onyx era un traficante, pero también era el oficial de Barrett. Era lo suficientemente bueno para ser parte del personal de la Granja, su personal permanente. Onyx entendió el poder porque lo presenciaba a diario. Cuando me habló de Aaron, había reverencia en su voz. Ese hombre puede o no ser un dios, pero debe tener algún poder mágico serio. Si vienes conmigo, tendré dos objetivos que proteger, tú y Darin. Tendrás que confiar en mí.


  La boca de Thomas se convirtió en una línea dura y plana.


  —La he visto matar a un dragón —le dijo Keelan en un tono confidencial.


  Thomas se sobresaltó.


  —Oh, fue glorioso. —El hombre lobo levantó la mano, dibujando un amplio arco en el cielo—. El mundo era humo y fuego. El dragón escupió llamas como un chorro de napalm de un lado a otro. La gente moría donde estaba y sus cuerpos se convertían en cenizas. Y subió corriendo por su cabeza y clavó dos espadas en los ojos del dragón mientras su esposo le desgarraba la garganta.


  Gracias, Keelan, por apuñalar en el corazón mi última esperanza de anonimato.


  —Deberías hablar menos.


  Keelan le guiñó un ojo a Thomas.


  —Si alguien puede conseguir a tu hijo, es ella. Y estará encantado de que su padre esté de una pieza. Confía en la consorte. Lo hago y no me he arrepentido todavía.


  <><><><><>


  Cruzar Cape Fear resultó ser sorprendentemente fácil porque el ferry ya estaba funcionando. Según el capitán, un joven kraken del Mar de los Sargazos había entrado en el río, probablemente debido a la inexperiencia, y algún tonto lo había volado fuera del agua, provocando un frenesí de alimentación. Nadie sabía cómo. Es una locura lo que la gente hace hoy en día.


  Thomas me había dado instrucciones detalladas. Debía tomar Market Street en dirección noreste hacia Porter's Neck, luego girar a la derecha en el viejo Walgreens que ahora era mitad farmacia, mitad botica en Porter's Neck Road. Luego giraba otra vez a la derecha en Edgewater Club, luego a la izquierda en Bridge Road y otra vez a la izquierda en Siren Call una vez que llegase a la Isla de Figure Eight. Unos treinta y cinco kilómetros. Más o menos tres horas, contando con algún retraso. El sol finalmente se había puesto, así que eran alrededor de las 8:30 p. m. más o menos. Debería llegar allí a medianoche.


  Nos separamos. Keelan, Thomas y los otros dos cambiaformas se dirigieron hacia el sur. Pasarían por su cuartel general secundario en Veteran's Forest y recogerían a más “amigos”, como dijo Keelan, antes de dirigirse a nuestro lugar. Le deseé buena suerte a Keelan, él me dijo sombríamente que me mantuviera a salvo y me dirigí hacia el este por Market Street.


  De acuerdo con los registros del archivo, la calle Market pre-Cambio era un lugar concurrido, un tipo de carretera típica de una ciudad pequeña del sur. Hoteles, tiendas de autopartes, restaurantes, pequeñas plazas, la mayoría de los edificios de un piso, tal vez dos, flanqueados por generosos estacionamientos. Algo de eso todavía estaba allí, pero el paisaje había cambiado. Los edificios se configuraron en grupos, con amplias zonas vacías a su alrededor en caso de que algo raro saliera de los bosques invasores y decidiera probar la cocina de dos patas. Muchos estacionamientos tenían cercas.


  Llegué a un Food Lion4 con un gran estacionamiento defendido por un guardia en una torre. El lugar probablemente estaba a punto de cerrar; la mayoría de las tiendas no permanecían abiertas después del anochecer. Había un pequeño restaurante al lado, iluminado por faroles azules. El cartel decía: “de 7 a 11”. Un cartel más pequeño ofrecía desayunos todo el día. Perfecto.


  Entré en el estacionamiento, até a Cuddles en la barandilla colocada frente al restaurante para ese propósito, y entré. El restaurante era pequeño, solo cinco mesas, todas vacías. Un mostrador estilo comida rápida aislaba la cocina del comedor. Encima colgaban fotos de los platos con precios: huevos, tocino, salchichas, croquetas de patata…


  Una mujer de mediana edad, con el cabello negro y rizado recogido en un moño y un bonito tono moreno de piel, se acercó al mostrador y me dedicó una sonrisa amistosa.


  —¿Qué desea?


  Puse $50 en plata sobre el mostrador.


  —¿Puedo usar tu teléfono?


  Recogió el dinero, metió la mano debajo del mostrador y colocó el teléfono encima.


  —¿Una larga noche por delante?


  ¿Cómo lo sabía?


  —Probablemente.


  Ella asintió y desapareció en la cocina.


  Probé el teléfono. Tono de marcación. Marcación. Marqué el número de Hugh. El teléfono sonó. Y sonó. Y sonó…


  Hubo un clic y la voz de Hugh respondió:


  —¿Sí?


  —Soy yo.


  —¿Todo bien?


  —Sí. ¿Sabías que la orden de poder para romper huesos puede hacer explotar krakens?


  —Sí.


  Qué demonios.


  —¿Y no me dijiste?


  —¿Hiciste explotar un kraken?


  —Quizás.


  Se rio en el teléfono.


  —¿Wilmington sigue en pie?


  —Lo estaba la última vez que lo comprobé.


  La mujer regresó, puso una taza de café con crema frente a mí y un plato con un bollo danés de manzana, volvió a sonreír y se fue.


  Tomé un trozo del bollo. Canela y café, casi lloré de felicidad. Tendría que recordar este lugar.


  —Fui a ver a Barrett.


  —¿Por qué?


  —Surgió algo.


  —¿Él sabe quién eres?


  —No. —Mordí mi danés, vertí demasiada crema en mi café y tomé un gran trago—. Podría haber pretendido ser una de los tuyos.


  —¿Puedes explicármelo otra vez?


  —Dejé que Barrett pensara que yo era una antigua Perro de Hierro.


  Él se rio a carcajadas.


  —Ríete, ¿por qué no?


  —¿Por qué? —Hugh logró decir finalmente.


  —Me lanzó un vampiro a toda velocidad y me olvidé de estremecerme.


  —Ajá. ¿Y por qué dejaste mi liderazgo estelar?


  —Aparentemente tengo un problema con la autoridad.


  —Eso se comprueba. Te agrego a la lista. ¿Lennart o Daniels? ¿O invento algo?


  —Inventa algo, por favor.


  Tomé otro bocado.


  El humor desapareció de la voz de Hugh.


  —Barrett sólo es peligroso cuando sonríe y cuando no lo hace.


  —Ja ja.


  —Lo digo en serio. Mantente alejada de él, si puedes.


  —¿Qué tan bueno es él? —Pegué otro mordisco.


  —Mejor que muchos Legati que conocí.


  Durante el gobierno de mi padre, la Legión Dorada estaba formada por los mejores Maestros de los Muertos, los más talentosos y mortíferos, y el Legatus que la dirigía era el más fuerte de todos. Mi padre promovía la competición rigurosa y priorizaba la fuerza y el talento. El puesto de Legatus tenía una gran rotación y aún nadie tenía que retirarse de él.


  —Tu amigo Ghastek —dijo Hugh—. Es poderoso, pero demasiado inteligente para su propio bien. Piensa demasiado y eso lo hace predecible. Barrett también es un pensador, pero nadie sabe qué es lo que lo motiva. No forma alianzas. No responde a las amenazas. Es muy difícil provocarlo a propósito, pero a veces reacciona con una violencia abrumadora ante pequeñas tonterías. Si se entera de quién eres, podría ser: “mataste a mi maestro, prepárate para morir” o “el rey está muerto, viva la reina”. No tengo idea de cuál elegirá, y no apostaría un centavo de cualquier manera.


  Suspiré y bebí más de mi café.


  —¿Qué dice él al respecto? —preguntó Hugh.


  —Nada. No le he preguntado. Trato de no involucrarlo en mi negocio.


  —Eso es lo mejor.


  —¿Tu esposa sabe de algún dios del agua activo en Wilmington?


  —¿Por qué cada vez que aparece una deidad extraña en algún lugar, todos ustedes llaman a mi esposa?


  —¿De verdad quieres que responda a esa pregunta?


  —…buen punto. Espera, le preguntaré.


  Sostuve el teléfono lejos de mi oído.


  —¿OYE, CARIÑO? ¿SABES DE ALGÚN DIOS DEL AGUA EN WILMINGTON?


  Cómo lo aguantaba Elara, estaba más allá de mi comprensión. Por otra parte, me casé con un hombre que ocasionalmente se convertía en león mientras dormía, así que no era quién para juzgar. Terminé mi danés.


  —Dice que no sabe nada reciente. Dado que Wilmington es un puerto internacional, es difícil saberlo.


  —Por favor, dale las gracias.


  —Muchos irlandeses en Wilmington —dijo Hugh.


  —Sí. He estado pensando en eso.


  —Podría ser un dios o podría ser otra cosa, y de cualquier manera, es probable que sea peligroso. Cuídate.


  —Gracias por la charla.


  —Hagas lo que hagas, no se lo des a comer a Curran.


  —Ja ja.


  —Llámame si necesitas ayuda. Los dioses saben que podrías necesitarlo.


  —Si te llamara, ¿qué harías? Te has ablandado en tu vida de señor del campo, en tu fortaleza, con tu esposa horneando deliciosos postres para ti y tu pandilla de niños.


  —Eso es bueno. Te lo recordaré la próxima vez que me llames. Y por cierto, puedes llamar incluso cuando no necesites nada. Y me puede visitar.


  —Lo sé. Cuídate.


  —Tú también.


  Lo visitamos hace ocho meses. Razón por la cual Paul había tenido que esforzarse mucho para convencer a Curran de que no había absolutamente ninguna forma de poner un foso alrededor de nuestra nueva residencia. Todavía lo quería y juró que encontraría una manera de hacerlo.


  Terminé el último trago de mi delicioso café y seguí mi camino.


  Tan pronto como salimos del estacionamiento de Food Lion, Cuddles aceleró el paso, Yendo en la carretera en ruinas como si hubiera un lugar para estar y necesitaba llegar allí. Se podía convencer a los caballos para que fueran más rápidos o más lentos, pero los burros tenían voluntad propia, así que di gracias a los dioses burros y disfruté del paseo.


  Finalmente, dejamos atrás la ciudad y entramos en el tramo boscoso que separaba a Wilmington propiamente dicho del pequeño pueblo de Porter's Neck. Antes del Cambio, eran parte de la misma área metropolitana, pero los peligros traídos por las olas mágicas hicieron que los pueblos se apelotonasen dentro de sus propios límites. Aquí los bosques se cernían sobre el camino, abedules, arces, magnolias, todos alimentados mágicamente hasta alcanzar un tamaño récord. Mantener el bosque a raya era una lucha constante, y los humanos no siempre la ganaban.


  La luna iluminaba mi camino, su luz surgía desde el cielo. El camino por delante casi brillaba. Las cosas seguían mi progreso desde la penumbra entre los árboles, sus ojos brillaban en todos los colores. A veces, en lugar de un par, era un ojo gigante, a veces tres, colocados en un triángulo. Una vez eran ocho, en lo alto del árbol, brillando con un misterioso color magenta. Si una araña gigante decidiera saltar sobre mi cabeza, me costaría mucho convencer a Cuddles de que siguiera en la dirección correcta.


  Los ojos parpadearon a ambos lados de la carretera, como apagados por una ráfaga de viento. Un susurro apresurado anunció que varias criaturas peludas se batían en una rápida retirada. Miré detrás de mí. Había un vampiro acechando en el camino. Éste era viejo, cartílago y coriáceo, con garras del tamaño de cuchillos curvos para pelar. Sus ojos color rubí me miraron fijamente sin pestañear.


  Ya era hora. Me había seguido todo el camino desde la Granja, su presencia era una molesta chispa roja en el borde de mi mente.


  El no-muerto se enderezó. El cartílago crujió cuando las articulaciones se realinearon en una postura que ya no era natural. El vampiro se acercó y se arrodilló.


  —Sharratum —entonó el no-muerto en la voz de Rimush.


  Suspirar no habría sido educado.


  —Solo Kate, hijo de Akku. Renuncié a ese título. Y todo lo que pasó con eso.


  —Es quien eres. No puedes renunciar a ella más de lo que puedes renunciar a ser humano.


  Esta sería una conversación complicada.


  —Únete a mí.


  El no-muerto volvió a ponerse en cuatro patas y comenzamos a bajar por el camino uno al lado del otro.


  —¿Qué deseas? —pregunté.


  —Servirte.


  —Pero no quiero que me sirvan.


  La voz de Rimush era un poco triste.


  —Algunos gobernantes llevan la corona con orgullo porque la ven como un premio que han ganado. Algunos lo toman como algo que les corresponde, sin dudar nunca de que debería ser suyo. Sin embargo, otros se irritan debajo de ella, porque es pesada y el peso de muchas almas se aferra a su oro. Son aquellos que alejan el poder los que terminan beneficiando más a su gente.


  —No soy apta para gobernar.


  El vampiro suspiró.


  —Y, sin embargo, debes gobernar.


  —¿Por qué?


  —Porque tu gente te necesita.


  —¿Cómo que sois mi gente? —Mi gente estaba de vuelta en Fort Kure.


  —Tu padre nos trajo a este mundo nuevo y desconocido. Todo lo que sabemos se ha ido. Nuestro reino es un recuerdo lejano. Nuestros templos y monumentos se han ido. Los lugares de descanso de nuestros antepasados se han desvanecido y sus nombres se han perdido en el tiempo. Incluso la tierra no es la misma. Nos prometió que reconstruiría nuestra nación, que sería nuestro refugio y nuestro guía, y ahora se ha ido.


  Y se fue porque yo hice que sucediera.


  —Nosotros no pedimos esto. No elegimos despertar. Fuimos llamados a servir y dedicarnos a algo más grande, pero sólo nos quedan cenizas. Estamos solos, abandonados y a la deriva en esta nueva era extranjera. Tú naces de eso. ¿Quién nos protegerá y nos guiará? ¿Quién más guiará a tu pueblo y nos dará un propósito para que no nos perdamos?


  Cada frase era una flecha cargada de culpa.


  Si hubiera podido poner mis manos sobre mi padre en este segundo, lo habría sacudido hasta que sus dientes entrechocaran en su cabeza, mientras señalaba al vampiro y gritaba: “¡Mira lo que hiciste!”.


  —Sería mejor que presentaras tus respetos a mi tía.


  —Errahim tiene su propia gente. No somos bienvenidos allí.


  Era cierto. Incluso antes de que mi padre y mi tía se fueran a dormir, mantenían administraciones y personal separados. Namtur y compañía no reaccionarían bien ante la intromisión de Akku y su familia.


  —Además, tu tía ha elegido inclinar la cabeza ante un poder diferente. No es un poder al que deseamos servir.


  Ellos lo sabían. ¿Cómo diablos se habían enterado? La participación de Erra con el gobierno federal estaba tan bien oculta que los más cercanos a ella ni siquiera lo imaginaban.


  —Lamento que mi padre os haya traído aquí y os haya dejado solos. Es un hombre imperfecto, que sintió una culpa aplastante por la desaparición de su reino y quedó cegado por el poder y la desesperación. Estás bien. Él se ha ido ahora. Este es un mundo nuevo. El tiempo de nuestros padres ha pasado. No necesitas servirme, Rimush. No necesitas servir a nadie. El Shinar ha terminado.


  Rimush sonrió con la boca del vampiro.


  —El Shinar que conocíamos terminó cuando tu padre subió al trono.


  —¿Entonces, por qué estás aquí? ¿Por qué intentas seguir nuestro linaje defectuoso? ¿No quieres ser libre?


  El vampiro miró hacia el cielo.


  —Es porque soy libre que estoy aquí.


  —No lo entiendo.


  —Shinar comenzó en un tiempo de gran oscuridad, en una tierra desgarrada por la guerra y asediada por monstruos. Fue un faro de esperanza y luz, donde los débiles fueron protegidos y los fuertes encontraron el propósito de sus vidas. Crecí con leyendas de esa época, de héroes que lucharon desinteresadamente, se sacrificaron y pelearon por encontrar una mejor manera de vivir. Estaban por todas partes, en nuestras canciones de cuna, en nuestros grandes poemas y sagas, en nuestras pinturas, en los cuentos contados a los niños. Y aquí estamos de nuevo, en un momento de gran peligro y oscuridad invasora, cuando los débiles sufren y los fuertes se aprovechan de los demás.


  Bueno, él me tenía allí.


  —Mi padre me dijo que cuando tu padre era joven, no era el mismo hombre que yo conocía. El Shinar se había deformado mucho antes de que yo naciera. Antes de partir para la batalla final con el dragón, tu padre había escrito tu nombre en el Libro de los Reyes como el heredero, el que vino después de él. Mi padre, yo y otros diez lo presenciamos.


  Otra cosa más que papá se olvidó de mencionar.


  El vampiro se giró para mirarme, sus ojos brillaban con fuego rubí.


  —Eso no significa nada para mí.


  Oh.


  —Estás bien. El antiguo reino se ha ido. Dittalim ushemi.


  Reducido a cenizas.


  —Lo entiendo, y también mi padre y mis hermanos.


  —¿Entonces, por qué estás aquí?


  —Porque quiero que mi vida importe. Quiero ser el que detenga la oscuridad. Quiero dedicarme a algo más grande. Todo hombre debe tener un propósito. He encontrado mi leyenda. He encontrado a una persona que es un faro de luz.


  Uh oh. Necesitaba poner fin a esto de una vez por todas.


  —Mira, no estoy calificada para ser una reina o una leyenda. No quiero gobernar. No deseo imponer mi voluntad a nadie. No necesito fama ni canciones de cuna con mi nombre adjunto. En este momento, solo quiero llegar a donde voy y rescatar a un niño de un imbécil que puede o no ser un dios.


  El vampiro me dio una gran sonrisa.


  —¿Qué?


  —Asul, la Venerada, la primera Sharratum, era la guardiana de los niños. Los padres encendieron incienso y aceites fragantes en su honor, porque cuando un invasor extranjero invadió nuestras tierras y se llevó a toda una generación de niños para sus corrales de esclavos, ella cabalgó hasta su capital, clavó su espada en el corazón de su rey y devolvió a los niños a casa.


  Gruñí.


  —Lucha contra eso, enfurécete contra ello, no importa. No puedes impedir que la gente te siga, como tampoco puedes rechazar a la gente que acude a ti en busca de ayuda. Todo lo que has hecho ejemplifica el estándar al que debe aspirar una reina, porque eres la sierva de tu pueblo. Los ayudas desinteresadamente sin restricciones.


  —Por última vez, no tengo un “pueblo”.


  —Se llevan al sobrino de un artesano que está trabajando en tu casa. Lo recuperarás sin pedir nada a cambio, y su familia te será fiel por toda la eternidad…


  —Estás malinterpretando seriamente esto.


  —Contarán historias sobre ti a sus hijos. Los inspirarás, de modo que cuando vean injusticia, elijan tomar una posición tal como lo has hecho tú. Por más que lo intentes, no puedes cambiar quién eres.


  —Mírame. —Oh, esa era una respuesta inteligente. ¿Qué quise decir con eso? Me gustaba quien era.


  El vampiro se escabulló unos pasos adelante e hizo una reverencia. Cuddles se detuvo, sin saber si debía dar un pisotón en la cabeza.


  —Yo, Rimush, hijo de Akku y Saile, la Séptima Espada, me comprometo contigo, Sharratum. Te serviré en todo, porque he sido testigo de tus obras y eres digna de mi lealtad.


  Genial. Simplemente genial.


  —Mi familia son tus ojos, oídos y espadas. Llámanos en tu momento de necesidad.


  El no-muerto levantó la cabeza, se inclinó de nuevo y echó a andar por el camino de regreso a la Granja.


  Maldita sea.


  Capítulo 6


  Curran


  


  Me apoyé en el parapeto áspero del muro frontal. Había caído la noche y la luna había salido, grande y brillante. Detrás de mí, al otro lado del fuerte, el mar resplandecía plateado, reflejando la luz de la luna. Aquí y allá, el agua brillaba cuando una extraña criatura bioluminiscente salía a la superficie, atraída por las estrellas y la luna.


  Frente a mí se extendía nuestro jardín delantero, una zona de batalla de trescientos metros, tan llana y despejada como pudimos. Más allá se elevaba el bosque marítimo, un oscuro muro de robles raquíticos, pinos, mirtos y acebos, encajados, compactados y podados por el viento y la sal en una barrera impenetrable que se alejaba del océano. Un camino que conducía a nuestra puerta principal la atravesaba y desaparecía en la penumbra, donde eventualmente se uniría a Fort Fisher Boulevard.


  El bosque era infranqueable. Había abierto varios senderos a través de él, pero necesitarías la nariz de un cambiaformas para encontrarlos. Cuando llegara Cuerno Rojo, tomarían el camino.


  La familia de Paul había llegado hacía dos horas, diecisiete personas en total. De ellos, siete eran niños y cinco eran demasiado mayores para luchar. Los habíamos puesto en el edificio principal con dos adultos capacitados para vigilar la puerta. Los tres adultos restantes, Paul, su esposa y su hermano, llegaron armados con ballestas. Ahora estaban en la pared, a mi derecha, esperando. El cuñado de Paul también había traído un arco largo. No es algo que haya visto a menudo. Se necesitaba un conjunto de habilidades muy concretas para armarlo y disparar con él correctamente. La mayoría de la gente ni siquiera podía ver el objetivo con ellos porque el poder de atracción era demasiado fuerte. Desenvainaron y dispararon en una fracción de segundo.


  El viento flotó, trayendo una mezcla en capas de aromas.


  —¿Papá? —La voz de Conlan era apenas un susurro.


  —Sí. Puedo olerlos. Cambiaformas. Acercándose, moviéndose en silencio.


  —¿Son ellos? —Sonaba un poco asustado.


  —Esperemos que no.


  Yo tampoco estaba exactamente entusiasmado con eso. Las paredes estaban construidas para mantener alejados a los humanos, pero los cambiaformas, incluso un pequeño grupo de ellos, cambiaban las cosas. No se trataba de si podía contra ellos. Se trataba de cuántos de ellos podría eliminar antes de que me hicieran caer. Conlan no era lo suficientemente fuerte como para detener a dos o más cambiaformas adultos. Aún no.


  Otro soplo de la brisa, y un olor familiar llegó alto y claro. Maldita sea.


  Los cambiaformas emergieron de la penumbra del bosque, corriendo a lo largo del camino, en formación de columna. Siete en total, protegiendo a un humano entre ellos. El líder, un hombre bajo pero de constitución fuerte, se detuvo, recortado a la luz de la luna. Una espada ridículamente grande colgaba en diagonal sobre su ancha espalda. Si lo hubiera llevado verticalmente, la maldita cosa se habría arrastrado por el suelo. De todas las personas en Wilmington, encontró al único tipo que habíamos acordado evitar a toda costa.


  El espadachín sacó su espada en un sólo movimiento y se arrodilló, clavando la hoja en la tierra apisonada del camino.


  —¡Salve, Señor de las Bestias! —Su voz retumbó increíblemente fuerte en la noche tranquila.


  Jodidamente fantástico.


  Me volví hacia Conlan y dije en voz muy baja:


  —Ni una palabra.


  Los ojos de Conlan se agrandaron mucho.


  Me apoyé en el parapeto.


  —Buenas noches, Keelan. Levántate y acércate.


  Lo último que quería hacer era perder el tiempo gritando de un lado a otro cuando la gente estaba a punto de atacarnos.


  El grupo de cambiaformas trotó más cerca. Reconocí al humano ahora. Thomas. ¿Dónde estaba Kate?


  Keelan se detuvo a unos diez metros del muro. De los seis cambiaformas que estaban con él, conocía a dos. Ambos eran adolescentes cuando nos separamos de la manada y, al igual que Keelan, ahora estaban erguidos, casi firmes, como si esperaran a que los inspeccionaran. Había una expresión particular en sus rostros. Hacía mucho tiempo que no veía esa mirada.


  —¿Qué te trae a este rincón del bosque? —le pregunté.


  El hombre lobo alfa se levantó y se encogió de hombros. Los músculos de sus hombros se elevaron por encima de su cuello inexistente y se juntaron con sus orejas.


  —Bueno, mi señor. Es como esto. Nos encontramos con la consorte, y nos pidió que acompañáramos a este hombre a salvo a tu casa.


  Thomas me dio un pequeño saludo.


  —¿Lo hizo? —Se había metido en algo lo suficientemente peligroso como para enviar a Thomas aquí, fuera de peligro. Principalmente.


  ¿En qué te has metido, cariño?


  —Keelan, ¿dónde te encontraste con mi esposa?


  —Oh, en ningún lugar especial.


  —Estábamos en la Granja —ofreció Thomas.


  ¡Maldito infierno!


  Keelan le dirigió a Thomas una mirada de reproche.


  —¿Por qué estabas en la isla fortaleza de la Nación?


  Keelan se aclaró la garganta.


  —Solo un poco de diversión inofensiva con un par de muchachos nuevos. Una especie de iniciación, se podría decir.


  —Tú no, Keelan. Realmente no quiero saber qué estabas haciendo allí. Thomas, ¿por qué estaban tú y mi esposa en la Granja?


  Thomas vaciló.


  —El hombre te hizo una pregunta —le dijo Keelan, claramente ansioso por salir del banquillo.


  Thomas respiró hondo y recitó de la manera metódica y tranquila que usaba Paul cuando nos dio otra lista de reparaciones costosas y absolutamente necesarias.


  —Fuimos a la sede de Cuerno Rojo. Tu esposa les preguntó a quién vendieron a mi hijo. Nos dijeron que nos fuéramos a la mierda. Hubo una pelea. Ella ganó. Cuando el hombre a cargo allí, el subjefe, no le dijo quién se llevó a mi hijo, ella le cortó la cabeza.


  Hasta ahora todo eso sonaba plausible.


  —¿Qué pasó después? Por favor, ve al grano.


  —Levantó la cabeza cortada y le preguntó quién compró a mi hijo. Luego les dijo a los demás que como su jefe no podía responder, tendría que seguir preguntándoles uno por uno, hasta que alguien se lo dijera.


  Por supuesto, ella lo haría.


  —Uno de ellos le dijo que un oficial llamado Onyx les pagó para secuestrar a Darin. Onyx trabaja en la Granja.


  —¿Y entonces qué pasó?


  —Había niños en la casa.


  Esclavistas. Este no era un incidente aislado. No solo se llevaron a un niño. Se llevaban a los niños de forma regular. Onyx debe haberlos contratado por su experiencia.


  Thomas se había quedado en silencio. Los cambiaformas a su alrededor se congelaron.


  Keelan se aclaró la garganta.


  —Mi señor.


  Señaló mis ojos.


  Vaya. Parpadeé para apartar la mirada alfa.


  —Continúa por favor.


  —Después de que sacamos a todos los niños de las jaulas, Kate prendió fuego a la casa.


  —Como debería haberlo hecho —dijo Keelan.


  —¿Qué pasó después de eso?


  —Llevamos a los niños a la Orden, para que pudieran ser devueltos a sus familias. El Caballero Protector le pidió que completara algunos documentos y le dio un Fuego Fatuo en una jaula para que se lo llevara al hombre a cargo de la Nación.


  —Barrett —escupió Keelan el nombre como una maldición.


  Interesante.


  —¿No se supone que debes ser cordial con la gente, Keelan?


  —Ambos estamos vivos. Eso es bastante cordial.


  —¿No te gusta?


  —Él se quiere a sí mismo lo suficiente por los dos. Es todo grandes sonrisas y cuchillos afilados en tus entrañas.


  —Está bien, ¿después de la Orden fuiste a la Granja?


  Thomas asintió.


  —Tomamos un bote para cruzar. El capitán intentó robarnos y llevarse el Fuego Fatuo.


  Por supuesto, lo tenía.


  —¿Pero ella lo mató?


  —No, él nos apuntó con una ballesta, pero ella lo golpeó con un poco de polvo y él se pegó un tiro en el pie. Entonces, un monstruo acuático lo agarró y trató de tirarlo al agua. Tenía tentáculos como un calamar o un pulpo, pero muy grandes, y su peso casi volcó el bote.


  Keelan asintió sabiamente.


  —Un kraken, más bien.


  —¿Un kraken en Cape Fear? —le pregunté.


  —A veces pasa. Probablemente uno pequeño persiguiendo peces desde el mar. Los jóvenes no tienen mucha experiencia, así que a veces vienen río arriba.


  Era bueno saberlo.


  —¿El kraken se comió al hombre?


  —No. Kate lo salvó. —Thomas sonaba como si lo desaprobara.


  —¿Cómo?


  —Bueno, ella dijo algo, una palabra en un idioma que no entendí, y la cosa explotó.


  Una palabra de poder. Usó una maldita palabra de poder para salvar al hombre que intentó robarles. Un hombre que les habría disparado, si no hubieran obedecido.


  —Ella se molestó y le dijo que se quedara quieto y callado. Lo dejamos ir cuando cruzamos el río.


  —La consorte, siempre misericordiosa —opinó Keelan.


  Sí, ella lo es.


  —¿Ocurrieron otras cosas inusuales en tu camino a la Granja?


  —No. Llegamos allí, ella habló con alguien en un escritorio y un hombre vino a llevarla a ver a Barrett. La esperé. Se fue por unos treinta minutos. Regresó y salimos de la Granja. De camino al ferry, me dijo que Onyx no sobrevivió, pero él le dijo que vendió a Darin a alguien llamado Aaron, que vive en Emerald Wave y que podría ser un dios.


  ¿Por qué no? ¿Por qué no sería un dios secuestrador de niños? Una pandilla de escoria mundana o un oficial deshonesto habría sido demasiado fácil.


  —¿Y ahí es donde ustedes dos se separaron y ella los dejó en compañía de este caballero y sus amigos?


  Keelan habló de nuevo.


  —En efecto.


  —¿Estaba herida?


  Keelan sonrió.


  —No. Para nada.


  Eso es todo lo que importaba.


  —También dejó escapar que podría haber algunos problemas aquí esta noche. Tipos desagradables que invadirían su hogar. Algunos de los mismos cobardes que robaron el hijo de Thomas.


  Su acento irlandés se estaba haciendo más denso. Estaba tramando algo.


  —Un hombre honesto y su familia atacados por bandidos —declaró Keelan—. Bueno, no podíamos simplemente quedarnos de brazos cruzados y dejar que ese tipo de cosas sucedieran. ¿Podríamos?


  Un coro de noes respondió de los otros cambiaformas.


  —La manada de Wilmington le prometió a la consorte que lo traeríamos aquí a salvo, y ahora tenemos la intención de detenernos aquí por un tiempo y asegurarnos de que se quede así. —Keelan hizo una pausa—. Con tu permiso, por supuesto.


  La manada de Wilmington, ¿eh? Oh, a Jim le iba a encantar eso. Esto necesitaba ser manejado con cuidado.


  No tenía autoridad para darle permiso a Keelan para nada. Especialmente aquí en Wilmington. Habíamos renunciado a toda autoridad cuando nos separamos de la manada. Técnicamente, ni siquiera se suponía que debía tener esta conversación.


  Sin embargo, estábamos muy lejos de Atlanta y nos vendría bien el músculo extra. Además, habían pasado años desde que realmente me importara una mierda lo que Jim pensara sobre algo. Habíamos sido amigos una vez, pero eso fue hace mucho tiempo. Siempre supe que a Jim sólo le importaba la manada. No era suficiente ser un cambiaformas, tenías que tener la etiqueta, para que él pudiera ponerte en el lado correcto de la línea entre el enemigo y el aliado. En el momento en que nos fuimos, nos volvimos ignorables en el mejor de los casos y una amenaza potencial para su liderazgo en el peor. Nunca lo admitiría, pero quería que nos fuéramos. Así era más sencillo.


  Habíamos luchado codo con codo durante tanto tiempo que pensé que veíamos a la manada de la misma manera. Ahora sabía que nunca lo habíamos hecho. Agua pasada. Jim había tomado sus decisiones y yo había tomado las mías. Y Keelan claramente estaba haciendo las suyas, porque me había tratado como su alfa todo el tiempo sin dudarlo. A pesar de todas sus asperezas y su pretensión de “simple irlandés”, Keelan era inteligente.


  —¿Estás aquí en calidad oficial, Keelan?


  El hombre lobo se burló.


  —Olvida ese pensamiento, mi señor. ¿Dónde está escrito que un hombre no puede visitar a un querido amigo que no ha visto en mucho tiempo? Además, la consorte mencionó que estabas arreglando estas viejas ruinas y me dijo que debería verlo por mí mismo.


  La consorte y yo íbamos a tener una pequeña charla cuando ella regresara.


  —¿Por la noche? ¿Y con seis de tu manada a cuestas? ¿Crees que Jim o Desandra lo verían de esa manera?


  —¿Qué mejor momento? Además, ambos sabemos que siempre he sido un poco el desobediente de la manada.


  Y ahora estaba inventando palabras.


  —Es esa misma mala actitud la que me envió aquí. —Continuó Keelan—. La ventaja es que ahora puedo pasar semanas o incluso meses sin pensar mucho en lo que le apetezca a Jim o a la reina Lobo.


  Conocía el sentimiento. Y lo disfruté bastante.


  Keelan mostró sus dientes, y un indicio del alfa brilló.


  —Ninguno de nosotros nació con un cuello destinado a doblarse. Pueden exiliarnos, pero no pueden vencernos.


  Que Kate y yo dejamos la manada voluntariamente o que él fuera, de hecho, el alfa de la manada de aquí en Wilmington parecía poco importante para Keelan. Jim había calculado mal. Yo me habría asegurado de que Keelan se quedara a mi lado, donde pudiera vigilarlo. Pero Jim y Desandra, esos dos genios, juntaron sus cabezas y lo enviaron aquí, sólo, y luego le dieron un grupo de luchadores prometedores y posibles alborotadores para entrenar. Ninguno de los dos tenía idea de cuánta influencia podía ejercer Keelan sobre la manada. Específicamente, sobre sus renders, los mejores de los mejores, cuando se trataba de combatir.


  Así que le seguí el juego.


  —¿Desterrados a este lugar sin ley porque somos demasiado ferozmente independientes?


  —Así es, mi señor. Lo importante es que ya estamos aquí. Nosotros dos y todo va a estar bien.


  ¡Ha!


  —En ese caso, bienvenido, amigo Keelan. Lleva a tu gente adentro. Si alguno de ustedes tiene hambre, mi hijo le mostrará dónde guardamos la comida. Lo que tenemos es suyo.


  —Sabía que lo entenderías. Y si la casa de mi anfitrión fuera atacada mientras tomábamos el té, bueno, estaríamos obligados por el honor a defenderla. ¿Quién podría encontrar algo malo en eso?


  Podía pensar en al menos un par de personas. Pero estaban muy lejos de este lugar y de las cosas que pasarían aquí esta noche.


  <><><><><>


  Conlan


  Cuando llegó la gente mala, vino como una turba, tal vez cincuenta de ellos, agitando antorchas y armas. El abuelo los habría llamado horda. Pero, eran como una mafia de una vieja película de monstruos.


  Comenzó con un explorador cambiaformas. Se escabulló del bosque en forma de guerrero, pero estaba mal armado y era torpe. Sus mandíbulas no encajaban bien, sus patas traseras eran demasiado cortas, sus extremidades anteriores demasiado largas y su pelvis no estaba inclinada correctamente. Todavía se estaba moviendo, cuando levantó la cabeza e inhaló profundamente. De repente patinó hasta detenerse.


  —¿Uno de los tuyos? —le preguntó papá al señor Keelan, que estaba junto a nosotros en la pared.


  —Nunca puse los ojos en él. No hay ratas en mi tripulación.


  Su equipo también estaba en el muro, observando a papá con grandes ojos. Seis cambiaformas, tres olían a lobos, dos hombres y una mujer; dos eran chacales, y parecían hermano y hermana; y uno era una bouda que me recordaba un poco a mi hermana. Cuando habíamos estado hablando a través del fuego y ella se molestaba por algo que me había pasado, su rostro estaba tranquilo y claro, pero su mirada era dura. La bouda es así.


  Éramos siete cambiaformas y papá a mi izquierda y cuatro arqueros, el señor Thomas, el señor Paul, su esposa y su hermano, a mi derecha.


  Así debía ser la guerra. Estábamos bajo asedio. Como en las historias.


  El explorador cambiaformas comenzó a temblar por todas partes.


  —Creo que te huele —le dijo el señor Keelan a papá.


  El hombre rata se volvió por donde había venido y se alejó corriendo. Rápido.


  —Hombre inteligente —dijo papá.


  —Si es así, seguirá corriendo como si el mismo diablo lo estuviera persiguiendo hasta que esté fuera de Wilmington —dijo Keelan.


  La gente salía en tropel del túnel del bosque que bordeaba nuestra carretera. Diez, quince, treinta... cincuenta…


  Se acercaron a las murallas y se detuvieron a unos veinte metros.


  —Aquí están —dijo la esposa del señor Paul, su voz aguda por la ira.


  Una mujer en la primera línea comenzó a agitar los brazos. Un nudo de magia comenzó a formarse a su alrededor.


  —Maga —dije—. Primera fila, tercera persona a la izquierda.


  Papá la miró.


  Ella agitó los brazos un poco más.


  —Le está tomando un tiempo —dijo Keelan. Podríamos simplemente dispararle.


  —Déjalos que den el primer paso —dijo papá—. Hasta ahora, son solo personas de pie fuera de los muros.


  Finalmente, la maga extendió los brazos como si estuviera empujando a alguien y una bola de fuego explotó contra la pared, un metro a la derecha de las puertas. Ella había fallado. Aun así, podía sentir el calor desde donde esperábamos. No era genial, pero tenía algo de poder.


  La multitud vitoreó. El hombre de enfrente, un tipo grande y barbudo pintado con remolinos rojos, gritó:


  —¡Que se jodan!


  —Creo que esa es nuestra señal —dijo papá. Luego se volvió y me miró directamente—. Conlan, recuerda lo que dije.


  —Sí, señor. Yo me quedo en el muro. Protejo a los arqueros. Si necesito ayuda, rugiré.


  Papá asintió y se dio la vuelta.


  —Buen muchacho —dijo el señor Keelan—. Mantén tu ingenio sobre ti y todo estará bien. Tu padre y yo nos encargaremos del resto de esta chusma.


  Otra bola de fuego se estrelló contra la pared, esta vez a menos de medio metro de las puertas.


  Papá saltó al parapeto. La brillante luz de la luna se derramó sobre él, mientras permanecía de pie en el borde, perfectamente equilibrado. Los músculos sobresalían de sus hombros y pecho.


  —Miren esto —murmuró Keelan a sus cambiaformas—. Este es un momento para recordar.


  Cuando cambiamos, es rápido. Un instante de dolor en el que no podías moverte, como si estuvieras atado, luego, de repente, libertad y una nueva forma. Papá lo hizo más lento. Lo hizo como levantaba las pesas. No fue un chasquido brusco. Era una ola lenta y controlada. Comenzó con su cabeza. Su cráneo se expandió. El hueso fluyó como la cera de una vela, los rasgos humanos se fundieron en una enorme y aterradora cabeza de león. Su cuello se engrosó, sus hombros sobresalieron. Su columna se estiró, su nuevo cuerpo desgarrando su camisa. Músculos gruesos envolvían sus nuevos brazos. Las garras brotaron de sus dedos.


  Los cambiaformas lo miraron con ojos brillantes, hipnotizados.


  Sus caderas se movieron. Sus piernas crecieron. Pelaje gris rayado con tenues rayas más oscuras se deslizó sobre su forma. Su cabello rubio se volvió oscuro y se ensanchó en una melena grande y peluda. Abrió su boca gigante, mostrando a todos sus terribles colmillos, y rugió.


  ESTRUENDO.


  Los cambiaformas se sobresaltaron.


  El rugido se estrellaba contra ti. Podías sentirlo en tus huesos.


  ESTRUENDO.


  Un par de personas abajo se dieron la vuelta y comenzaron a correr hacia el bosque.


  El señor Keelan se movió y un enorme lobo negro en forma de guerrero aterrizó en la pared. Levantó la cabeza, sus ojos se llenaron de luz de luna y aulló. Alto e inquietante de la forma en que solo los lobos pueden hacerlo, cantando sobre la luna, la caza y la sangre.


  Se me erizó el vello de la nuca.


  Abajo, la multitud dio un gran paso atrás.


  Los otros cambiaformas cambiaron de forma, excepto la bouda. Los lobos y los chacales se unieron, convirtiendo el aullido en un coro. La bouda se rio de esa manera extraña que hacían, su carcajada irregular como si se rompiera un cristal.


  A un lado, el cuñado del señor Paul levantó su arco alto y disparó una flecha. Subió alto en el cielo, se curvó, se hundió y atravesó la cabeza del tipo barbudo. Se cayó.


  La bouda se dobló de risa.


  Papá saltó de la pared. Comenzó el salto en su forma de guerrero, luego se movió de nuevo en el aire. Un león gris gigante aterrizó en medio de la multitud. La conmoción debió haber sido demasiado, porque todos se congelaron. Papá golpeó al luchador más cercano con su gran zarpa y lo envió volando.


  El señor Keelan levantó su espada gigante en el aire, dejó escapar otro aullido y saltó hacia abajo. Su manada le siguió excepto por la bouda que se rio de nuevo y se movió para pararse a mi lado.


  Genial. No necesitaba una niñera.


  —Puedes ir con ellos —le dije—. Lo tengo controlado.


  Ella sacudió su cabeza.


  —Sin ofender, chico, pero tu padre y mi alfa dicen lo contrario. Apesta para nosotros, pero al menos podemos ver el espectáculo.


  —Mi nombre es Conlan.


  —Si, lo sé. —Extendió su mano con uñas muy largas y rosadas—. Jynx. Con “y”.


  Le estreché la mano con las uñas largas y pintadas de rosa.


  —Pase lo que pase, quédate detrás de mí. Si las cosas se ponen realmente mal, sé un buen chico y pide refuerzos. —Suspiró dramáticamente y señaló hacia el suelo frente a las puertas—. Por lo que parece, ninguno de nosotros se va a divertir esta noche.


  Debajo de nosotros, papá chocaba contra los cuerpos. Sus enormes patas golpeaban a todos en su camino, pero sus garras no estaban afuera. Él se estaba conteniendo.


  Un hombre le apuñaló por la espalda con una lanza. Papá se retorció, apartó el arma con la pata y saltó sobre él. Su peso obligó al hombre a caer al suelo. Puso toda la cabeza del lancero en su boca pero no mordió. Simplemente lo sostuvo suavemente y luego lo soltó. El hombre se escabulló hacia atrás, se puso de pie y comenzó a correr hacia el bosque.


  —Wow, chico. —Jadeó la bouda—. Pensé que las historias de Keelan eran solo una mierda, ¡pero tu papá es una bestia!


  Señor de las bestias. Je.


  —¿Por qué no los está matando?


  Era obvio.


  —Es peor —respondí.


  —¿Qué es peor?


  —Vivir con eso. Ellos recordarán esto, siendo golpeados y mutilados. Estar tan asustados que ni siquiera podían huir. Nunca volverán a ser los mismos.


  —Matarlos es más limpio.


  —Algunos de ellos no están aquí por elección. Algunos de ellos fueron forzados. No hay manera de saber quién es quién. Aquellos que sobrevivan tendrán la oportunidad de cambiar sus vidas y ser mejores. Si no lo hacen, siempre podemos matarlos más tarde.


  Ella entrecerró los ojos hacia mí.


  —¿Cuántos años tienes?


  —Ocho.


  —Ese es un ocho difícil, chico. Aun así, ellos tienen la idea correcta. —Asintió al señor Paul y sus arqueros, que estaban disparando a la multitud.


  —Están en su derecho. Esas personas se llevaron a Darin, el sobrino del señor Paul. Tienen un reclamo de sangre.


  Ella negó con la cabeza hacia mí.


  A varios metros de distancia de papá, el señor Keelan se adentraba en la multitud balanceando su espada de un lado a otro frente a él como si fuera un garrote gigante. La gente corría hacia él, pero él los golpeaba con el lado plano de la hoja. Su manada estaba derribando a cualquiera que intentara ponerse detrás de él.


  Ya casi había terminado. Ya no eran una mafia. Eran solo una manada de personas en pánico. Todos estaban asustados, algunos sangraban mucho y corrían en todas direcciones para escapar de los monstruos que los atacaban. Muchos regresaban por donde habían venido.


  Un profundo bramido desgarró el sonido de la batalla.


  En el túnel del bosque, los árboles se estremecieron, sacudiendo sus ramas. Algo venía, Algo grande, moviéndose hacia nosotros por el camino a través del túnel de árboles que habíamos excavado en el bosque.


  Los humanos dejaron de correr.


  Papá levantó la cabeza y miró en esa dirección.


  Un hedor se apoderó de mí. Agrio, almizclado y mal de alguna manera.


  —Eso no puede ser bueno —murmuró la señora Jynx.


  Otro bramido. Más cerca ahora.


  Cerca.


  Los árboles se estremecieron y una pesadilla de viejas historias salió del bosque.


  Debía medir tres metros de alto y sostenía un hacha tan grande como la espada del señor Keelan sobre su cabeza con cuernos.


  —Santa mierda. —Jadeó la señora Jynx—. ¡Un maldito minotauro real!


  <><><><><>


  No, tres minotauros. Dos enormes monstruos, un poco más pequeños que el primero pero con sus propias hachas, avanzaron pesadamente para pararse junto a su líder.


  Uno de los humanos corrió hacia la criatura más grande, y esta lo cortó por la mitad con un golpe de su hacha.


  —Mátalos —rugió—. ¡Mata al gato, mata a los perros, mata a los humanos detrás de los muros! ¡Mátalos a todos!


  Papá cambió a forma de guerrero y corrió hacia los minotauros.


  El abuelo me habló de los minotauros. No eran cambiaformas. Eran quimeras y procedían de Creta.


  Una serie de gruñidos profundos sonaron detrás de nosotros.


  La señora Jynx se dio la vuelta.


  Una sección de la pared trasera, la que da al mar y aún estaba en reparación, explotó. Piedras y argamasa volaron hacia nosotros, y dos grandes y feos cambiaformas aparecieron en el hueco irregular. Se metieron en el agujero. Porciones irregulares y rotas de la pared en ruinas desgarraron sus peludas pieles. Hombres jabalí en forma de guerrero. Sus ojos eran pequeños y rojos, sus colmillos enormes y amarillos.


  Se abrieron paso a la fuerza y se detuvieron, pateando el suelo con sus pies con pezuñas, tratando de abrirlo.


  El señor Paul y su esposa se volvieron y dispararon.


  Dos flechas brotaron del pecho del hombre cerdo más grande. El otro los miró, gruñó y las arrancó con su enorme mano.


  Una capa de músculo, luego grasa, luego púas. Las flechas no penetraron. Deberían haber penetrado, pero no lo hicieron.


  Los hombres cerdo vieron la puerta. Si lograban abrirla, las cosas se complicarían.


  La bouda desenvainó dos dagas.


  —Quédate en el muro. —Saltó al patio y aterrizó entre los hombres jabalí y la puerta.


  Los hombres jabalí resoplaron.


  Mi niñera señaló a los intrusos con sus dagas.


  —¡Oigan, cerditos! Estoy aquí para tallar un poco de tocino de sus gordos traseros.


  —Estúpida perra bouda —gruñó uno de ellos—. Te acorralamos. Te pisoteamos. Aplastamos tus huesos. Te violamos. Te comemos. Picadillo de carne.


  La familia de Paul disparó otros dos pernos a los jabalíes.


  Los hombres jabalí resoplaron un poco más, los arrancaron y se dirigieron hacia la bouda.


  La señora Jynx sacudió sus dagas y se movió. Emergió la hiena, sus ojos brillando con fuego color rubí.


  Los hombres jabalí cargaron.


  Ella giró alrededor de ellos como un torbellino, cortando tan rápido. Corta, corta, corta, corta…


  Los hombres jabalí chillaron y rugieron, golpeándola, pero ella era demasiado rápida. La sangre volaba. El hombre jabalí agitó sus enormes puños hacia ella, pero no pudo tocarla mientras se lanzaba dentro y fuera de su alcance.


  Entonces, así era como peleaban los renders. Sí, quiero hacer eso.


  El oponente de la señora Jynx trató de aplastarla, pero ella se agachó y lo apuñaló en el hocico. El hombre jabalí gritó de rabia.


  Los estaba tallando, pero sus heridas se cerraban casi tan rápido como las cortaba. Más rápido de lo que sanaba. Más rápido que papá.


  El hombre jabalí más pequeño se abalanzó sobre ella, abriéndose paso a través de la andanada de golpes, tratando de encerrarla en un abrazo de oso, mientras que el otro hombre jabalí se acercaba a ella por detrás. Ella no tenía a dónde ir. Chocaron el uno contra el otro, tratando de atraparla entre ellos. En el último momento, se agachó y los dos jabalíes chocaron mientras ella clavaba sus dagas en sus ingles. Apuñalar, apuñalar, apuñalar, tan rápido.


  Los hombres jabalí chillaron, trepando. El más grande logró agarrar su brazo izquierdo y tiró de ella hacia arriba. Ella apuñaló su grueso cuello con la otra daga.


  Él le dio un cabezazo.


  Oh, no.


  La señora Jynx se colgó de su brazo, aturdida. Él la arrojó lejos. Ella voló y golpeó la pared de la fortaleza. Su cuerpo hizo un sonido.


  El hombre jabalí herido tiró de la daga de su cuello.


  La señora Jynx yacía en el suelo, junto a la pared, en un pequeño montón. No se movía.


  —Conlan —dijo el señor Paul—. Es hora de pedir ayuda.


  Miré por encima del hombro. Papá y el minotauro más grande se estaban destrozando el uno al otro. Si lo llamaba, no llegaría a tiempo y el minotauro mataría a alguien.


  Volví a mirar al patio. Los dos hombres cerdo se dirigieron hacia la señora Jynx, sus pesados y afilados cascos pisando fuerte. Estaban listos para cornearla.


  No.


  Esta gente vino aquí para hacernos daño. Se llevaron al hermano de Jason. Intentaron lastimar a mamá. Atacaron nuestra casa, pelearon con mi papá y ahora estaban a punto de matar a mi amigo. No iba a correr, y no iba a esconderme detrás de mi padre. Y no permitiría que lastimaran a nadie.


  —Deténganse —ordené.


  Dos cabezas peludas de monstruos giraron hacia mí.


  —¿Qué vas a hacer, hombrecito? —exigió el hombre jabalí más pequeño. El otro resopló.


  Salté.


  Pesaba alrededor de veintiocho kilos en mi cuerpo humano. Pero pesaba cuatro veces más en mi forma de guerrero.


  El hombre jabalí me vio cambiar en el aire y se tiró a un lado. Quería aterrizar encima de él. En cambio, solo lo atrapé con mi pata trasera. Mis garras atravesaron su gruesa piel y él chilló de sorpresa.


  Reboté claramente, poniéndome entre ellos y la señora Jynx.


  Los jabalíes me miraron.


  Les gruñí. No fue una llamada de ayuda. Fue un desafío. No era tan grande como mi papá, pero medía un metro ochenta de alto, mis garras y dientes eran afilados, y también era un león. Los leones comían jabalíes.


  La señora Jynx se levantó de un salto.


  —¡Tonto!


  Vaya, había estado fingiendo.


  La bouda se rio a mi lado. Me puse de pie.


  Los hombres jabalí recorrieron el suelo, cavando con sus cascos.


  Nos movimos al mismo tiempo. Los dos hombres jabalí atacaron. La señora Jynx salió disparada hacia adelante y yo disparé hacia atrás, reboté contra la pared, gané altura y me lancé hacia ellos. El hombre jabalí más grande gritó cuando chocamos y caímos, ambos mordiendo y arañando. Rodamos por el suelo del patio, desgarrándonos unos a otros.


  Él era tan fuerte. No iba a superarlo. Pero era grande y lento. Recordé mi entrenamiento y decidí cambiar de táctica. Le mordí la oreja. Una magia caliente y furiosa cortó mi lengua. Ay. Mordí más fuerte. El hombre jabalí chilló, se agitó y me liberé de él.


  Me puse de pie, escupí la desagradable oreja y le hice un gesto para que viniera hacia mí.


  El jabalí enfurecido cargó, y en el último momento salté hacia arriba. Antes de que pudiera detenerse, salté sobre su espalda. Clavé todas mis garras en él y mordí con fuerza su cuello. Justo debajo de la base de su cráneo. Trató de sacudirme. Se arrojó al suelo, tratando de aplastarme debajo de su cuerpo.


  Sentí que se me rompían algunas costillas. Ay, dolió. ¡Duele! Pero lo tenía ahora, y no lo dejaría ir.


  Se revolvió, ahora entrado en pánico y perdiendo mucha sangre. Podía sentirlo cada vez más débil.


  Con mis dientes todavía enterrados en su carne de mal sabor, cambié mi cabeza más hacia la de un león. Mis dientes se hicieron más grandes. Lentamente pude sentir los músculos del jabalí desgarrándose y cediendo. Puse tanta presión como pude en los huesos de su cuello. Mordí hasta que me dolió la mandíbula, tratando de aplastar su garganta.


  Duró una eternidad.


  Su cuello crujió.


  Tuvo espasmos en su agonía, su enorme cuerpo me aplastó.


  De repente mis dientes estaban libres.


  Su cabeza rodó sobre sus hombros, colgando de pedazos de piel y músculo arruinado.


  Aún no. Aún no estaba terminado.


  Mordí el resto del cuello y saqué la cabeza.


  Sus ojos muertos me devolvieron la mirada.


  ¡Lo conseguí!


  Me liberé del cuerpo de una patada, me puse de pie de un salto, levanté la cabeza y rugí más fuerte y durante más tiempo que nunca.


  El cuerpo de mi enemigo yacía a mis pies y yo estaba vivo. Y fuerte. Más fuerte que él. Más fuerte que nadie.


  <><><><><>


  —Hijo —la voz de papá parecía muy lejana—, eso es condenadamente impresionante, pero ¿qué pasó con pedir ayuda?


  Vaya. Me las arreglé para hacer que mi boca funcionara.


  —Hola, papá.


  Estaba parado a solo unos metros de distancia, humano de nuevo y sosteniendo la cabeza del minotauro más grande.


  Cerca, la señora Jynx, todavía en forma de guerrera, se apoyó en el señor Keelan. Él le hablaba en voz baja y le daba palmaditas en el hombro. Estaba cubierta de sangre, poca de ella, y se reía histéricamente. Parecía que no podía detenerse.


  —Parecías ocupado —le dije a papá y volví a cambiar a mi forma humana.


  —Lo estaba un poco. —Levantó la enorme cabeza entre sus manos.


  El señor Keelan se volvió hacia nosotros y nos miraba a mí y a papá con una expresión extraña.


  —Mi señor —dijo—. No seas demasiado duro con el muchacho. Luchó una gran pelea contra un enemigo más grande y experimentado. ¿Te recuerda a alguien?


  —No empieces, Keelan. Si su madre se entera de esto… —papá usó los cuernos del minotauro para señalar los cuerpos de los hombres jabalí—, lo que sucedió aquí esta noche parecerá un sueño placentero. Lo digo en serio.


  Miró a todos los demás, sus ojos eran de un oro brillante y furioso.


  —Nadie le dice una palabra sobre esto a Kate. ¿Está claro?


  Todos dijeron que sí al mismo tiempo.


  Papá se volvió hacia mí.


  —En este momento, necesito ir a buscar a tu mamá. Estoy seguro de que ella está bien. El tipo del barco probablemente no sea un dios, pero nunca se sabe. Conlan, estoy muy orgulloso de ti. Guardemos esa parte sobre ti, su amado hijo de ocho años, matando a un hombre jabalí gigante y transformando su cabeza, para nosotros. Este será nuestro pequeño secreto. Esto es algo de los cambiaformas, y tu madre no siempre entiende las cosas de los cambiaformas.


  Dejó caer la cabeza del minotauro al suelo.


  —Lo prometo —le dije. Mamá nos amaba, pero también se preocupaba mucho.


  El señor Keelan se aclaró la garganta.


  —Si pudiera hacer una pequeña sugerencia. Troy es un medi-mago decente. ¿Quizás sería bueno tenerlo contigo?


  El chacal macho habló.


  —Me entrené con Doolittle. Estoy certificado para tratar cambiaformas y humanos.


  —Eso es lo suficientemente bueno para mí —le dijo papá. Me encantaría que vinieras conmigo.


  Papá se volvió hacia mí de nuevo y se detuvo.


  —Conlan, tú estás a cargo hasta que regresemos. Te lo has ganado.


  Papá dijo que me lo gané. Me puse de pie más derecho.


  Sus ojos brillaron dorados.


  —Pero si Keelan se queda un poco, escucha lo que tiene que decir.


  —Ve y encuentra a la consorte, mi señor. El chico y yo nos ocuparemos de todo aquí. Nada de que preocuparse.


  Mientras veía a papá y Troy echar a correr por la carretera, el señor Keelan sujetó mi hombro con su gran mano.


  —Nada mejor que una buena pelea antes del desayuno. Aun así, tal vez podríamos empezar por ordenar un poco, ¿eh? No querríamos que tu madre viniera a una casa desordenada, ¿verdad?


  La señora Jynx exhaló y finalmente dejó de temblar.


  —¿Te dominaste? —preguntó Keelan.


  Ella asintió.


  —Lo que quiero saber es dónde demonios consiguieron los malditos minotauros?


  —Del laberinto —respondió la hermana de Troy.


  —¡Duh! —dijo la señora Jynx—. ¿En serio, Helen?


  —No, lo digo en serio. De verdad. Troy y yo somos griegos. Nuestro tío conoce a mucha gente en nuestra comunidad, así que cuando la manada nos asignó aquí, fuimos a presentar nuestros respetos. Nos advirtieron sobre los minotauros. Existe el Laberinto en Creta. Es un espacio mágico como Unicorn Lane. Los minotauros viven allí. Siempre son machos, por lo que tienen que secuestrar mujeres para reproducirse.


  Eso era más o menos lo que había dicho el abuelo.


  —Son territoriales y tienen disputas entre ellos —dijo Helen—. Estos tres eran un padre y sus hijos. Los obligaron a irse, así que abordaron el primer barco que pudieron encontrar y terminaron aquí hace dos años. Destruyeron las pandillas locales y crearon las suyas propias.


  Los ojos del señor Keelan se pusieron verdes.


  —¿Y te lo guardaste para ti?


  La mujer chacal levantó las manos.


  —¿Nunca surgió?


  —Helen, para futuras referencias, este es el tipo de información que necesito tener como tu alfa. ¿Nos entendemos?


  Ella asintió.


  —Sí, alfa.


  —Bueno. Vamos a limpiar.


  —Está bien, entiendo a los minotauros, pero ¿qué pasa con los cerdos? —preguntó la señora Jynx.


  —Limpia, Jynx —dijo el señor Keelan—. Has conocido a la consorte antes. Enfócate en lo que es importante.


  <><><><><>


  Llevó una hora amontonar todos los cadáveres y partes de cuerpos. Tardaron más en arder en la hoguera. Incluso tuve que alimentarlo con algo de mi magia para calentarlo lo suficiente. Una vez que se puso en marcha, el olor y el humo eran horribles.


  Cuando terminamos, el señor Keelan tomó la cabeza de mi hombre jabalí y la colocó en el suelo frente al fuego. Justo al lado de la cabeza del minotauro más grande.


  —Bueno, eso es lo último de ellos. —Luego dio un paso atrás y solo los miró por un momento—. Grandes bastardos, ¿no? No sé sobre los minotauros, pero los dos cerdos olían a hombres jabalí para mí. Por lo general, los cambiaformas vuelven a ser humanos después de la muerte, pero no estos cerdos.


  —Estaban malditos —dije.


  El señor Keelan levantó las cejas hacia mí.


  La señora Jynx corrió hacia nosotros.


  —¡Buenas noticias! ¡Me di cuenta de los cerdos! Están…


  —Malditos —dijo el señor Keelan.


  Ella parpadeó.


  —¿Cómo lo supiste?


  Él asintió hacia mí.


  —Probé la magia cuando le mordí la oreja —le expliqué—. Era magia de brujas. Muy fuerte.


  —¿Vas a estar bien? —preguntó el señor Keelan—. ¿Necesitamos purificarte de alguna manera?


  Mi abuela había sido bruja y mamá también lo era, cuando lo necesitaba. Sabía cómo protegerme, pero no importaba, porque la maldición era muy específica.


  —Estaré bien.


  —Bueno, de todos modos —dijo la señora Jynx—, tuve una charla con esa maga de fuego. Recibió una flecha en la rodilla y no maneja bien el dolor, por lo que cooperó mucho. Aparentemente, los dos hombres cerdo son chicos locales, Buck y Grady. Son, eran, idiotas de primer grado. Hicieron allanamientos de morada, cobraron deudas de juego, asaltaron a la gente, matones de bajo nivel. De alguna manera, tuvieron la brillante idea de irrumpir en la casa de una poderosa bruja local. Entraron como humanos y salieron así. Aparentemente, les dijo que, dado que vivían sus vidas como cerdos, haría que su exterior coincidiera con su interior. Así que sí. No se transformaron porque no podían. Estaban permanentemente atrapados en esa forma.


  Ellos lo estaban. Se acabó ahora.


  —Buen trabajo —le dijo el señor Keelan a la señora Jynx.


  Ella le sonrió y se alejó.


  El señor Keelan estudió las cabezas un poco más.


  —Parece que tienes el mejor trofeo de la noche.


  —No, señor. El que mató mi padre es más grande que el mío.


  El señor Keelan se burló.


  —Tonterías, muchacho. Eres joven todavía, te falta un sentido adecuado de la proporción. Ese idiota porcino era el doble de tu tamaño. ¿Cómo se sintió?


  —Al principio tenía miedo —admití.


  —Cualquiera lo tendría. Los hombres jabalí son tan duros, como estúpidos. Incluso a los osos no les gusta pelear con ellos. Después de que tuviste miedo, ¿entonces qué?


  —Estaba loco.


  —¿Por qué?


  —Se metieron en nuestra casa. Querían lastimar a la señora Jynx. Y este me llamó “hombrecito”.


  —Su error. Míralo, no es más grande que tú ahora, ¿verdad?


  —No, señor. Simplemente está muerto.


  —¿Cómo se sintió arrancar esa fea cabeza de sus hombros peludos?


  Estaba exhausto y golpeado, pero honestamente, se sentía…


  —Fue increíble —le dije.


  —Sí, fue eso. Pero tu padre tiene razón. Es una pena que tu madre nunca sepa lo valiente que fuiste, pero este es un asunto de cambiaformas. —El señor Keelan suspiró—. Es mejor no molestar a tu madre con los detalles. —Hizo una pausa—. Aun así, incluso si tú y tu padre nunca vuelven a hablar de eso, no importa. ¿Sabes por qué?


  —No.


  —Porque lo vi. Todos lo hicimos. Mi gente. Los humanos. Todos nosotros.


  —¿Y? —¿Por qué importaba eso? Estaba cansado y hambriento y deseé que fuera al grano.


  Parecía muy serio ahora, como si fuera importante que entendiera lo que estaba tratando de decirme. Era un poco como hablar con el abuelo.


  —Entonces, así es como comienzan las leyendas, muchacho. Las personas que estuvieron aquí le contará la historia a quien no estuvo. Y esas personas difundirán la historia.


  —¿De cómo tú y papá mataron a tres minotauros? Nadie lo creerá. Es demasiado loco.


  El señor Keelan negó con la cabeza.


  —No, muchacho. La historia de cómo el hijo del Señor de las Bestias, cuando era solo un niño pequeño, decapitó a un hombre jabalí mágico con sus propias manos. Esa es la parte importante. Esa es la parte que la gente recordará.


  Estábamos solos, pero su voz era apenas un susurro.


  Fruncí el ceño.


  —Él no es el Señor de las Bestias. Ya no.


  El señor Keelan se frotó las manos y volvió a sonreír.


  —¿No lo es? Mi error. No importa. ¿Y si entramos y encontramos algo para comer? No sé tú, pero yo me muero de hambre.


  Capítulo 7


  Kate


  


  El Emerald Wave era un barco enorme. Su tamaño era una locura. Debía tener unos trescientos metros de eslora5, y desde mi lugar en Siren Call Road, podía ver nueve cubiertas que todavía se elevaban sobre el agua. Las escotillas de la tercera y cuarta cubierta brillaban con una pálida luz de las linternas fey desde adentro. El enorme crucero había encallado a unos trescientos sesenta y cinco metros de la costa. Un largo muelle de aspecto desvencijado la conectaba con la playa, y todo parecía absurdo, como una ballena atrapada en un diminuto hilo de pescar y sacada del océano en contra de su voluntad.


  Según Thomas, el Emerald Wave se había desviado de su curso durante una tormenta particularmente desagradable hacía décadas y se quedó varado en un banco de arena. La Guardia Costera había tratado de hacer palanca con remolcadores y no había llegado a ninguna parte. Además, algo había atacado el barco durante la ola mágica que había inutilizado todos sus instrumentos, y dos de sus compartimentos se habían llenado de agua, inundando la sala de máquinas.


  Reflotar el barco era un proceso complicado que implicaba drenar los tanques de combustible y, al mismo tiempo, bombear agua salada para mantenerlo en posición vertical, y el costo de volver a poner en funcionamiento el Emerald Wave habría sido astronómico, por lo que la línea de cruceros lo había dejado donde estaba. Había sido saqueado, despojado y finalmente abandonado, y ahora supuestamente albergaba un culto.


  —Mira esa guarida malvada, Cuddles. No hay zigurats, ni postes rituales con calaveras, ni rostros gigantes tallados en ninguna parte ni grandes braseros de metal. Estos modernos seguidores de los dioses malignos no se han molestado en adecentarlo un poco.


  Cuddles no quedó impresionada. Pero, de nuevo, un gran barco abandonado ya era bastante aterrador. Ciertamente no quería entrar allí.


  Arreé a Cuddles y ella caminó de mala gana hacia el muelle.


  Aaron no parecía estar haciendo ninguna de las cosas habituales que hacían las personas conectadas con los dioses. Pero Onyx estaba bien entrenado y educado. Habría reconocido la divinidad, por lo que había algún tipo de deidad adjunta a todo esto. Quedaba por verse cómo y en qué capacidad.


  Los dioses del agua y sus seguidores nunca eran divertidos. Los dioses en general no eran divertidos. Fueron alimentados por la fe y formados por las creencias de sus seguidores. Si un dios era poco conocido o demasiado oscuro, no podían juntar suficiente poder para manifestarse. La teoría principal decía que ni siquiera existían hasta que la creencia de sus seguidores alcanzaba una cierta masa crítica. Uno de los artículos que había leído recientemente había incluido de alguna manera la física cuántica en él, lo que me voló la cabeza.


  Si un dios era demasiado conocido, tampoco podía manifestarse. El Jesús y el Buda de todos se veían diferentes, y las ideas contradictorias se anulaban entre sí. Sin embargo, las personas santas de las religiones más grandes tenían mucho poder.


  Eso dejaba a muchos dioses de tamaño mediano, que eran lo suficientemente famosos pero no demasiado adorados. La especificidad ayudaba, y los dioses “funcionales” fueron los primeros en obtener seguidores. Pocos neopaganos rezaban a Zeus aparte de los ritos anuales. Mucha más gente rezaba a Eileithyia y con mayor pasión, aunque algunos de ellos no tenían idea de quién era ella hasta que estaban a punto de convertirse en padres. Las posibilidades de ser alcanzado por un rayo eran bajas, pero morir en el parto o perder un bebé por alguna enfermedad era una posibilidad real.


  Si aparecía un dios del agua, probablemente estaba a cargo de un cuerpo de agua específico, como un río o un lago, o desempeñaba una función específica como Satet, que supervisaba las inundaciones del Nilo. Sin embargo, aquí estábamos, dirigiéndonos hacia el océano. Encontrar a alguien como Poseidón debería haber sido muy poco probable, pero no era imposible.


  Puede que ni siquiera sea un dios del agua. Podría ser un dios animal que vivía en el océano, aunque los dioses animales aún tenían que demostrar la capacidad de hablar. Me encontré con algunos, y Curran se había comido a varios, y todos ellos estaban más en el nivel de animales mágicos anormalmente poderosos que en verdaderas deidades.


  Era inútil tratar de averiguarlo. Simplemente no tenía suficientes datos.


  Llegamos al muelle. Até las riendas de Cuddles a la barandilla y le hice un nudo desbocado. Si las cosas se ponían aterradoras y ella sacudía la cabeza, las riendas se soltarían. Tener un caballo o un burro gigantesco deambulando con varios metros de riendas colgando sobre ellos sería una receta para una pierna rota o algún otro desastre, pero aun así era mejor que ser devorado directamente.


  —Si la mierda golpea el ventilador, despega como un cohete.


  Cuddles me ignoró.


  Subí al muelle. Se mantuvo estable contra todas las expectativas, y comencé a caminar. El océano se extendía a ambos lados de mí, lleno de vida.


  Gran parte de esa vida brillaba suavemente con un arcoíris de colores.


  Demasiado brillante. Especialmente alrededor del barco. De hecho, había demasiada vida marina. Las aguas de nuestro fuerte no estaban tan pobladas. No era una buena señal.


  Despejé el muelle. Una pasarela de metal, ligeramente oxidada y con costras de sal, estaba unida al costado del barco y conducía a la primera cubierta intacta en un ángulo agudo. Apenas era lo suficientemente ancho para una persona. Bueno.


  Subí por la pasarela. No se derrumbó. Gracias al destino por los pequeños favores.


  Un banco de peces, palpitante con verde, se precipitó debajo de mí a través del agua, esquivando por poco una medusa tan grande como una llanta que brillaba de color amarillo limón y centelleaba con magenta. Sí, definitivamente no es un océano normal. El barco era un nexo mágico de algún tipo.


  Subí a la cubierta y casi choco con un hombre corpulento que llevaba un gran garrote.


  —¿Qué deseas?


  —Estoy aquí para ver a Aaron.


  —¡Quién carajo eres!


  Giró el palo. Saqué sus piernas de debajo de él y lo empujé hacia la izquierda. Hizo un chapuzón encantador.


  Delante, una puerta doble de madera estaba abierta. Parecía fuera de lugar en el barco. Debían haberlo adaptado. Lo atravesé, llegué a un pasillo corto y arqueado y salí a un espacio grande.


  No estaba segura de lo que esperaba, pero no era esto. Parecía el interior de un centro comercial. Exactamente como el interior de un centro comercial. Un largo pasillo se extendía a ambos lados, con un escaparate curvo con letras doradas que deletreaban: “Servicios para Huéspedes” directamente frente a mí. Tiendas y cafeterías se alineaban en las paredes. Un Starbucks, un bar de karaoke, una especie de restaurante italiano. La mayor parte había sido abandonada y despojada hasta los huesos. El aire olía a sal y tocino.


  A la derecha, el pasaje estaba oscuro. A la izquierda, farolas feys iluminaban lo que parecía una plaza. Es por la izquierda.


  Paseé por los escaparates. La plaza estaba delante, un espacio redondo bien iluminado con diez mesas, un restaurante atendido por una mujer que estaba cocinando tocino y un baño en el extremo opuesto. Seis de las mesas estaban ocupadas. Catorce personas en total, algunas comiendo, otras jugando a las cartas, vestidas con ropa normal de calle. Era cerca de la medianoche. Los acólitos de Aaron eran noctámbulos.


  Uno de los beneficios de estar casada con un cambiaformas y tener un hijo cambiaformas era que había aprendido a moverme muy silenciosamente. Estaba justo encima de la mesa ocupada más cercana antes de que una mujer joven sentada en ella mirara hacia arriba y se echara hacia atrás.


  Todos me miraron. Ninguno de ellos parecía tener mucho poder mágico. La mayoría de ellos no parecían bien alimentados y había mucha aprensión en sus ojos. Pequeños seguidores como alevines. Los seguidores eran buenos para recibir órdenes.


  —Se supone que uno de ustedes me llevará con Aaron —les dije.


  —Umm —dijo un hombre mayor—. ¿Por qué?


  Le di una mirada dura.


  —¿Quién eres tú que me preguntas por mis asuntos privados?


  —Nadie —dijo la mujer a su lado—. Él es un don nadie. Te llevaré.


  Ella se levantó.


  —Por aquí.


  Salimos de la plaza, caminamos un poco más por el pasillo del centro comercial y luego bajamos las escaleras. Una cubierta, dos, tres… Teníamos que estar bajo el nivel del mar o cerca de él.


  —Entonces, ¿es cierto que Aaron es un dios? —le pregunté.


  —Él no es un dios —dijo la mujer mayor en voz baja—. Pero tiene poderes de un dios.


  —¿Cómo los consiguió?


  La mujer mayor no respondió.


  Solo había tres formas de obtener poderes de dios. Nacer con ellos, lo que te convertía en un avatar o alguna variación del mismo, te los otorgaban como recompensa, o negociaste por ellos. Técnicamente, podrías fusionarte con ellos o devorarlos, pero eso casi nunca sucedía. Casi.


  Un avatar no tendría que depender de las pandillas para secuestrar gente. Sería lo suficientemente poderoso como para tomar lo que quisiera. La recompensa era igualmente improbable. No había señales de ningún dios a nuestro alrededor. Un dios que estaba recompensando a un seguidor querría que se glorificara su nombre y que se mostraran sus símbolos. Eso dejaba sólo la tercera posibilidad. Se había llegado a un acuerdo. Probablemente bajo coacción de algún tipo.


  Otro pasillo anteriormente lujoso. Las puertas estaban abiertas a ambos lados. Parecían comedores de lujo o tal vez salas de casino convertidas en cocinas o posiblemente laboratorios. Largas mesas de metal por todas partes.


  Un toque de magia se apoderó de mí. Pasé por la puerta de la derecha, siguiéndola.


  Un gran tanque estaba apoyado contra la pared, brillando lo suficientemente fuerte como para iluminar toda la habitación y emanando una débil magia. En las mesas contiguas había una variedad de cristales de linterna fey: globos, tubos y racimos de pequeñas esferas. Una especie de alga bioluminiscente, pero mágicamente cargada. Me preguntaba por qué las linternas mágicas aquí eran tan brillantes. Normalmente eran recipientes de vidrio llenos de aire cargado mágicamente, pero aquí estaban llenos de agua y algas.


  —¿Cuánto tiempo duran? —le pregunté.


  La mujer se había detenido en la puerta del laboratorio.


  —Alrededor de un año.


  —¿Los venden?


  Ella asintió.


  —Garvey lo hace.


  —¿Quién es Garvey?


  —El director financiero.


  Interesante culto que tenían.


  Me moví a la mesa de al lado. Un gran contenedor de plástico lleno de perlas de todos los tamaños y colores. Dorado, blanco, rosa, morado, negro... Venían en una variedad de formas. Algunas eran ovaladas, algunas eran redondas, otras tenían crestas. Algunas eran lágrimas. Una pequeña fortuna.


  La miré.


  —Los niños obtienen esto —dijo—. Cuando Garvey puede convencer a Aaron de que deje que un par de ellos busquen comida en el fondo del océano. Aaron lo odia, pero Garvey dice que necesitamos el dinero.


  Ella no sonaba feliz por eso. Sus ojos también estaban angustiados.


  Me moví a la mesa de al lado. Ollas de cocción lenta. Cuatro de ellas. Envueltas en cadenas, cerradas con candado y aseguradas a anillos de metal atornillados al piso. Y protegidas. Buenas protecciones, también. Mmm.


  —¿Qué hay en éstas?


  El rostro de la mujer se movió en una mueca.


  —¿Quién estableció estas protecciones?


  —Aaron —dijo apenas por encima de un susurro.


  Aaron claramente sabía lo que estaba haciendo.


  Me acerqué al bote de basura grande con una tapa sellada, abrí el pestillo y miré dentro. Trozos de una esponja de vidrio, de color amarillo brillante cuando estaba en el agua, y ahora sin brillo.


  Vaya.


  —¿Quién tiene la enfermedad de Huntington? —le pregunté.


  Ella respiró hondo.


  —Mi hija. Solo tiene dieciséis años.


  Cuando Curran y yo dirigíamos el Gremio de Mercenarios en Atlanta, uno de los mercenarios, un veterano, tenía un hijo que había desarrollado los síntomas de la enfermedad de Huntington. Ciertos tipos de esponjas de vidrio contenían bacterias mágicamente potentes que ralentizaban la progresión de la enfermedad y, a veces, la detenían por completo. El proceso de extracción era complejo e increíblemente costoso. Estas esponjas sólo crecían en aguas frías y profundas. Habíamos conseguido nuestro suministro de Canadá.


  Las ollas de cocción lenta eran cubas de bacterias, alimentadas y protegidas por las salas.


  —¿Es por eso que estás aquí?


  Ella comenzó a llorar. La dejé sollozar. No había nada que decir. Estaba aquí por su hija, sabía que estaba mal, la desgarraba, pero aun así se quedaba porque no podía dejar que su hija muriera. Estaba desesperada y atrapada. Eso no excusaba nada de lo que había hecho.


  —¿Y los otros? —pregunté.


  —Son solo cuatro familias —logró decir—. Nosotros, los Allen, los Lipnick y los Rio. La esposa de Rodney Allens tiene esclerosis múltiple, Denis Lipnick tiene enfermedad de Huntington y…


  —Lo entiendo —le dije.


  —Nos dan medicina todos los meses. Sólo lo suficiente.


  Las sectas explotaban a las personas, y aquellos que eran absorbidos, especialmente en la capa inferior de la jerarquía, no solían ser malas personas. Estaban buscando algo mejor, un poco de esperanza o una manera de lidiar con cosas abrumadoras en su vida. En cambio, terminaban como mano de obra gratuita, utilizados y con el cerebro lavado, sus vulnerabilidades y miedos moldeados en una correa que los mantenía en su lugar.


  No había mejor correa que salvar la vida de alguien a quien amabas. Hacía que la gente hiciera cosas terribles.


  —Vámonos —le dije.


  Cruzamos el largo del pasillo y llegamos a una puerta de metal que parecía más nueva que las paredes que la rodeaban. La mujer hizo girar la rueda, hizo un esfuerzo y abrió la puerta. Frente a nosotros, un estrecho puente de metal atravesaba un espacio inundado a metro y medio sobre el nivel del mar. El agua brillaba con tonos azules y amarillos, iluminada por un banco de diminutas medusas. Debajo de las medusas, a unos uno ochenta o dos metros de profundidad, algo se deslizó. Era largo y sinuoso, más grueso que yo y de color amarillo mantequilla. No sabría decir si era una masa de tentáculos, algún gusano marino prehistórico o un nudo de serpientes submarinas gigantes. No tenía ojos ni boca. Solo longitud.


  La mujer tragó saliva y comenzó a cruzar el puente de metal, dando pequeños pasos.


  La cosa debajo del agua siguió deslizándose, moviéndose y girando lentamente. Ocupó todo el suelo de la cámara, de pared a pared.


  Otro paso vacilante. Otro.


  —Detente —le dije.


  Se congeló, agarrándose a los rieles.


  —¿Cuánto tiempo más?


  —A través de esa puerta y todo recto por ese pasillo. No se nos permite pasar el arco rojo.


  —Vuelve.


  Retrocedió, cubriendo el escaso metro del puente que la separaban de mí en un instante.


  —Si yo fuera tú, iría a buscar a las otras familias y luego buscaría algo que pudiera usar para cortar cadenas de metal.


  Ella me miró fijamente, su cara en blanco.


  —Las protecciones en esos tanques son protecciones de línea directa. Desaparecerán cuando Aaron muera. Prepararía esos cortadores y esperaría junto a los tanques hasta que desaparecieran las protecciones.


  Sus ojos se agrandaron.


  —Entonces tomaría estos tanques y saltaría una línea ley a Atlanta. Los llevaría a Biohazard y se los daría a Luther Dillon, y le diría que Kate me envió.


  Ella me miró.


  —No es por ti. Sabes lo que has hecho. Es por tu hija. Recuerda: el subdirector Luther Dillon. Vete.


  Regresó por donde vinimos, casi corriendo.


  Una vez había hecho algo horrible para salvar la vida de Julie. Había ido en contra de todo lo que defendía, y aun así lo había hecho. La había visto en coma mientras yacía allí, muriendo segundo a segundo. Desvaneciéndose. Había sido una especie de locura en la que nada importaba excepto salvarla.


  Empecé a cruzar el puente de metal, moviéndome ligeramente de puntillas. La cosa deslizante se movió lentamente debajo. Recorrer todo este camino y luego ser comido por una tenia oceánica demasiado grande no era parte del plan.


  ¿De dónde sacaron las esponjas de agua fría? Tenías que conseguirlas frescas.


  El puente terminó. Subí a la plataforma de metal al final, abrí otra puerta de mamparo y salí a un pasillo. Era largo, con un techo de cinco metros y medio. Encima, cientos de tablones de vidrio o cristal colgaban del techo como una constelación de carámbanos, reflejando la luz azulada proveniente de los racimos de faroles mágicos en las paredes. El efecto fue un poco espeluznante.


  Más adelante, un arco rojo cortaba el pasillo por la mitad. Era brillante y grueso, y aunque podría haber encajado con la decoración antes, ahora se sentía discordante y ominoso.


  Me acerqué a medio metro de él y me detuve. Bingo. Y uno bueno también.


  Las guardas cumplían dos propósitos, proteger y contener, y operaban cambiando el equilibrio de los elementos en el medio ambiente. Cada guarda era un campo mágico, definido por anclas. Los juegos de anclas eran casi infinitos. Estaban los cuatro elementos clásicos: fuego, agua, tierra y aire, o los cinco elementos igualmente clásicos: madera, fuego, tierra, metal y agua. Podían usar sustancias químicas, fuegos que quemaban diferentes combustibles, fuentes de luz en un patrón específico o fluidos corporales. Si realmente necesitara una guarda impenetrable, usaría mi sangre como ancla. La precisión y el equilibrio eran la clave.


  Esta guarda se sentía uniforme y sólida como una pared. Preparada por expertos, con la ubicación del anclaje perfectamente calculada. Esto requería entrenamiento, matemáticas, geometría y una comprensión profunda del medio ambiente. No podía ver las anclas, lo que probablemente significaba que el mago guardián las había incrustado en el arco del otro lado. Astuto.


  Podría tratar de romperlo, pero la reacción podría ser severa y pegarme un tiro en el pie justo antes de la pelea, no era la mejor estrategia. Tampoco estaba anunciando mi nivel de poder tan temprano o gastando tanta magia.


  Estábamos en un ambiente acuático. Era notoriamente difícil trabajar con agua cuando se trataba de guardas, porque nunca permanecía igual. Fluía, se evaporaba, absorbía cosas. A veces crecían cosas en ella. Las guardas dependían de la consistencia de las anclas.


  La mejor guarda aquí sería basada en fuego, porque era un cambio drástico, o elemento neutral, algo así como runas. Era probado, verdadero y confiable, con un valor de potencia preciso. Las sustancias químicas o botánicas se degradarían en el ambiente húmedo y sería difícil mantener el fuego.


  No, serían runas. Probablemente Elder Futhark, el más antiguo disponible.


  Cada guarda de Elder Futhark contendría Elhaz, la runa de defensa. Todo lo demás lo reforzaba. El número nueve, tres veces tres, era sagrado para los pueblos germánicos antiguos, y las mejores guardas rúnicas incluían nueve runas.


  Colocaría a Elhaz en el medio de ese arco y lo seguiría con un par de Eihwaz, Tejo, a cada lado para amplificación mágica. Luego, pondría Inguz, una runa de Fertilidad, en cada lado. Protegía la casa de uno. Esta era su casa; sería un tonto si no lo usara.


  Eso me daban cinco runas. Las otras cuatro estarían allí por puro poder. Un par de runas Thurisaz, Espino, era una apuesta segura, defensa contra ataques y adversarios inesperados, un buen generador de magia. Pero tendría que canalizar toda esa magia hacia Elhaz, lo que significaba que tenía que usar algo con impulso.


  A ver, Ehwaz, Caballo, Fehu, Ganado, o Uruz, Buey, le darían el flujo que necesitaba. Uruz era demasiado impredecible y se usaba principalmente para poder explosivo. Caballo estaba bien, pero Ganado me daría un flujo constante sin sorpresas. Las pondría en la parte inferior del arco para crear dos corrientes de magia que ascenderían a través de todas las runas, haciéndose más fuertes y refinadas hasta que se encontraran en Elhaz en la parte superior del arco.


  Saqué un frasco de ácido sulfúrico de una bolsa en mi cinturón. Solo tenía suficiente ácido para un par de runas. Aquí estaba la esperanza de que funcionara.


  Dibujé por goteo Raidho, Carro, que parecía una R tosca en el piso de metal, justo en el punto donde la pared invisible de la guarda bloqueaba el pasillo. Lo seguí con una simple I, Isa para Hielo. El metal fumaba con vapores tóxicos. Ugh.


  Eché las últimas gotas en la parte inferior de la R y esperé.


  El ácido devoró el suelo, arrastrándose hacia la guarda. Tres, dos…


  La magia estalló como un petardo. Las runas del suelo destellaron en blanco, la guarda destelló en plata y, por un segundo, se formó dentro del arco un sólido muro de magia, como una fina barrera de hielo translúcido.


  La pared se agrietó y se rompió, derritiéndose en la nada.


  Ha-ha. Enganché su Ganado a mi Carro y lo congelé. En este momento, el dueño de la guarda estaría doblado con un dolor de cabeza infernal.


  La magia se arremolinaba a su alrededor, una mezcla de corrientes espesas y potentes, que fluían desde el pasillo de adelante. La guarda las había bloqueado, pero ahora salpicaban a mi alrededor, volátiles, caóticas, retorciéndose en remolinos y torbellinos.


  Este era un nexo, un agujero en la estructura del mundo que sangraba magia. Atlanta también tenía uno, mucho más grande que este. Lo llamaron Unicorn Lane, un lugar donde de los escombros de metal brotaban colmillos, crecía musgo corrosivo en las líneas eléctricas y todo intentaba comerte.


  Esto explicaba la concentración anormal de vida marina.


  Atravesé el arco y me di la vuelta. Sí, runas del Elder Futhark, incrustadas en el arco. Había usado Caballos en lugar de Ganado, pero mi Carro congelado todavía funcionaba. Las runas en sí habían sido grabadas en el hueso y pintadas con algo metálico. No plateado: el tono estaba mal y no era suave, era geométrico y estaba soldado allí. Una aleación de osmio de algún tipo. Muy caro. Muy raro.


  Maldita sea.


  Bueno, no cambiaba nada.


  Thomas debería haber ido a la Orden con su petición. Si sobrevivía a esta pequeña aventura, la próxima vez que nos encontráramos, le contaría todo a Claudia. Di media vuelta y caminé por el pasillo hacia la luz.


  <><><><><>


  Pasé por otro arco rojo, esta vez sin guarda, y me detuve a la sombra, justo antes de la entrada. El pasillo se abría a una habitación grande, iluminada con racimos de faroles fey dispuestos en capas de copos de nieve de ocho rayos en el techo. La luz era tan brillante que parecía la mitad del día y yo me quedé justo al borde.


  Esto debía haber sido un club nocturno o algún tipo de sala de conciertos con una pista de baile y un escenario elevado en el otro extremo de la sala. La pista de baile estaba ahora frente a mí, el piso en sí estaba hecho de baldosas de plástico o vidrio, transparente y brillante con brillo incrustado. El océano había inundado la sección del barco debajo de esta habitación. Podía ver el agua salada bajo mis pies.


  A la izquierda, una escalera conducía a un balcón que se curvaba a lo largo de la habitación, lleno de mesas y sillas acolchadas. A la derecha, un agujero enorme e irregular se abría en el casco, lo suficientemente grande como para que lo pudiera atravesar un semirremolque de lado. Había tallado un trozo del barco hasta el fondo. El mar estaba justo debajo del suelo, y lo que sea que yacía al otro lado de ese agujero no era la playa de Figure Eight. De hecho, ni siquiera era la costa atlántica de Estados Unidos.


  Enormes peñascos sobresalían de las aguas en la distancia. Los mismos peñascos rocosos continuaban bajo el agua, extendiéndose hasta el barco en forma de arrecifes de piedra. Anémonas del color de las joyas envainaban la piedra, brillando con amarillo verdoso, naranja, azul eléctrico y rosa neón entre parches de mejillones oscuros. Moluscos, babosas de mar en todos los colores del arcoíris y medusas anilladas que destellaban con luces brillantes nadaban y revoloteaban entre los arrecifes. Una enorme raya marrón se deslizó, nadando debajo de las baldosas de vidrio, iluminada por el arrecife, y flotó justo debajo de mis pies. La magia era tan espesa que podías cortarla con un cuchillo y untarla sobre el pan.


  La mayor parte del fondo costero de Carolina del Norte era arena. Había arrecifes artificiales y santuarios de ostras, construidos pre-Cambio, pero ninguno de ellos estaba aquí, en este lugar. Y esos acantilados en la distancia parecían algo de Oregón o Washington... Excepto que no había árboles. El noroeste del Pacífico era muy boscoso a lo largo de la costa, y no pude ver un solo árbol.


  La fuente de Thomas tenía razón. El Emerald Wave tenía un agujero que solo podía verse desde el interior.


  Esto fue una rasgadura en el tejido de la realidad, y no tenía idea de a dónde conducía. ¿Un reino de bolsillo, construido por algún ser cósmicamente poderoso? ¿Un portal que conducía a otro lugar? Ninguna de las opciones era buena.


  Más importante aún, mantener este agujero requeriría una tonelada de magia. Por lo general, veías estos cruces en lugar de magia salvaje muy concentrada, porque sus creadores usaron la magia ambiental para impulsarlos. Esto no se sentía así. Se sentía como si hubiera un punto focal definido, una especie de generador mágico justo fuera del barco, que mantenía este portal en funcionamiento.


  Me incliné un poco hacia la derecha, tratando de tener una mejor vista de la habitación.


  Nueve personas estaban sentadas en el suelo al otro lado del agujero, acurrucadas juntas, cada una de ellas encadenada por el tobillo. Tres adultos: una mujer flaca de unos treinta años con cicatrices pálidas en los brazos y ojos desafiantes; un hombre de la edad de Thomas, demacrado y abatido, con el cabello como una cortina oscura sobre su rostro bronceado; y una mujer joven, de apenas veinte años, con branquias rojas brillantes que resaltaban contra la piel marrón oscura de su garganta. El resto eran niños, de todos los tamaños y edades. El más joven parecía tener unos diez años.


  Las cadenas se estiraban en el agujero y desparecían en el agua.


  Bueno. No había visto eso antes.


  Mientras observaba, el hombre demacrado se inclinó hacia adelante y vi al niño detrás de él. Darin. Vivo. Mojado y luciendo desesperado, pero vivo.


  Miré más allá de los prisioneros a la plataforma de un metro y medio de alto, donde un gran trono dorado se elevaba en el centro, con la forma de una caracola mutante y dorada. ¿Dónde encontraron esa cosa? Parecía un accesorio sacado de alguna opereta.


  Un hombre de unos treinta años se sentaba en el trono. Bronceado, con cabello castaño claro, se desplomaba hacia adelante, con el codo en el reposabrazos y la frente apoyada en la mano. Vestía una túnica de lino azul y tenía los pies descalzos.


  Hola, Aaron. ¿Te has levantado de la cama, amigo, por mi guarda rota? Lo siento mucho. No te preocupes, vengo a ayudarte con esa migraña.


  Junto al trono, un hombre mucho mayor rondaba, frotándose ansiosamente sus manos huesudas y curtidas por el clima. Su ralo cabello blanco colgaba lacio sobre la parte de atrás de su cuello. Llevaba una prenda arrugada que podría haber sido una casulla con el bordado católico reemplazado por un parche aplicado con símbolos de olas.


  Una adolescente estaba sentada en la plataforma, con los pies colgando. Delgada y de cabello oscuro, con un extraño tinte azulado en su piel pálida, vestía una camiseta sin mangas y pantalones cortos. No podía tener más de dieciséis años. Su estómago estaba hinchado. Habría supuesto que estaba embarazada, pero la forma del abdomen no se veía del todo bien. Parecía... grumoso.


  Detrás del trono, en la pared, una pluma blanca de más de medio metro de largo colgaba de dos cadenas. Salpicaduras marrones manchaban las púas blancas. Sangre seca. Pluma blanca, océano extraño, esponjas de agua fría que sólo crecían en las profundidades, acantilados…


  Oh, pedazo de idiota.


  Salí a la luz.


  Una prisionera delgada me vio primero y le dio un codazo al hombre que estaba a su lado. Muchos de ellos me miraron. A la izquierda, un niño de la edad de Conlan atravesó una pequeña puerta llevando un plato con un frasco de pastillas y un vaso de agua. Me vio y se congeló.


  La adolescente me vio. Un escalofrío la recorrió. Saltó de la plataforma y rebotó en el lugar, gimiendo con voz aguda, como un niño pequeño al borde de una rabieta.


  —Mía, mía, mía, mía…


  El hombre en el trono agitó su mano hacia ella sin molestarse en mirar hacia arriba.


  Ella sonrió. Su sonrisa se extendía de oreja a oreja, literalmente. Su cabeza se partió y la mitad superior se levantó, su boca húmeda y roja, llena de dientes cónicos. Su lengua gruesa y rosada se movía en el mar de dientes como un extraño gusano. Era como un Muppet de un programa infantil antiguo, excepto que esto no era lindo, era horrible.


  Cerró la mandíbula de golpe, sus dientes emitieron un fuerte chasquido que raspaba los huesos y cargó contra mí.


  Desenvainé mi espada.


  Ella era terriblemente rápida.


  La esquivé y ella me golpeó con las manos, cada dedo en la punta de una afilada garra azul. Retrocedí, bloqueando sus golpes con Sarrat. Sus garras resonaron en el metal, como guijarros golpeando la hoja. Ella atrapó mi antebrazo izquierdo y lo agarró, arrojando su peso sobre él. Abrió la boca y trató de tirar de mí hacia adelante, hacia sus dientes chasqueantes.


  Le clavé el pomo de Sarrat en la sien.


  El golpe la derribó. Se tambaleó hacia un lado, con los ojos desorbitados, di un paso y le di una patada en el estómago abultado. La patada frontal la derribó. Voló un par de metros hacia atrás, se cayó y vomitó un antebrazo humano no digerido, con la mano todavía unida. Una mano muy pequeña.


  —¡Mátala! —chilló la prisionera con los ojos enojados—. ¡Ella come niños!


  La cosa del suelo agarró el brazo y se lo metió de nuevo en la boca. Su cuello se expandió, lo tragó, y luego estaba sobre ella. Se las arregló para levantarse de la posición agachada a tiempo para encontrarse conmigo de frente. La espada de Sarrat se deslizó en su pecho con un suave susurro y le cortó el corazón.


  Sus ojos azul pálido me miraron, sorprendidos.


  Retorcí la espada en su corazón, rompiéndola, y me retiré.


  Ella gimió: “Mí...” y se derrumbó en el suelo.


  La apuñalé en el ojo izquierdo, conduciendo a Sarrat a su cerebro en caso de que decidiera regenerarse, liberé la espada con un fuerte tirón y miré al hombre en el trono.


  —Lindo acto de apertura. No puedo esperar a ver la cabeza de cartel.


  <><><><><>


  El anciano me miró con ojos llorosos, frotándose las manos con ansiedad. El hombre en el trono miró hacia arriba, con el rostro rígido por la molestia. Parecía tener alrededor de treinta, tal vez treinta y cinco. Tenía la tez estropeada de una persona naturalmente pálida que había sufrido demasiadas quemaduras solares, con la piel de aspecto cansado, llena de arrugas prematuras. La barba incipiente rodeaba el contorno de su mandíbula, fruto del descuido y la apatía. Sus ojos castaños claros, sin embargo, eran agudos.


  Miré al niño con el plato.


  —¿Cuál es tu nombre?


  —Chico —dijo.


  Estupendo.


  —¿Así es como te llama?


  El niño agachó la cabeza.


  —¿Cuál era tu nombre antes de que estuvieras aquí?


  —Antonio.


  —Encantada de conocerte, Antonio. Quiero que cruces la habitación y te sientes con esa gente de allí. —Señale al grupo encadenado. Necesitaba reunir a todas las personas que tenía que proteger en un solo grupo.


  El chico corrió detrás de mí hacia el grupo y se sentó junto a Darin. El hijo de Thomas me estaba mirando. Todos me estaban mirando. Necesitaba hablar con Aaron para confirmar exactamente con qué dios estaba tratando. La pluma blanca era bastante clara, pero verificar nunca estaba de más.


  —Me encanta lo que has hecho con el lugar, Aaron —le dije. Mantuve mi tono conversacional. Tenerlo atacando al azar no era el plan—. ¿Y este debe ser Garvey?


  El anciano me miró sorprendido.


  —Rompiste mi guarda —dijo Aaron.


  —Sí.


  —¿Cómo?


  —El anclaje de tus runas.


  Lo pensó e hizo una mueca. La madre de todos los dolores de cabeza que rugían en su cráneo le estaba dificultando pensar.


  Su voz estaba cansada.


  —¿Te envió Claudia?


  —No, pero le haré saber que pasé por aquí, la próxima vez que la vea.


  —¿Eres un caballero?


  —No. ¿Quién era la chica?


  —Una mascota. ¿Qué deseas?


  Señalé a las personas encadenadas.


  —Eres un esclavista y un traficante de personas. Cuando te hundes tan bajo, tienes que esperar un ajuste de cuentas.


  No dijo nada.


  —Esperaba una pizca de vergüenza o arrepentimiento —dije—. Esto es muy decepcionante.


  —Un mercenario —dijo finalmente, como si la palabra fuera viscosa—. ¿Cuánto te pagaron?


  —Estoy haciendo esto pro bono.


  —¿Por qué?


  —Porque te has convertido en un problema que decidí resolver.


  —¿Lo hice?


  —Eso parece.


  —¿Sabes quién soy?


  —Puedo hacer una conjetura educada. Eras un caballero-hechicero. La mayoría de los caballeros pasan dos años en la Academia. Hiciste cuatro, porque las guardas requieren entrenamiento avanzado en magia ambiental y teoría mágica. La Orden invirtió en ti, y les gusta obtener el valor de su dinero, por lo que te habrían ofrecido un contrato de veinte años, que debes haber aceptado ya que tus runas contienen osmio.


  Me dio un lento aplauso de golf, haciendo una mueca. Aún le dolía la cabeza.


  —Felicidades. Sabes sumar dos y dos.


  —La Orden te capacitó y prometió alojarte y mantenerte durante el contrato de veinte años, que comenzó cuando te graduaste. La edad mínima para inscribirse en la Academia de la Orden es de dieciocho años, terminaste a los veintidós y pareces estar en la treintena, así que no hiciste tus veintes.


  Un atisbo de vida chisporroteó en sus ojos cetrinos y luego se extinguió.


  —Así es.


  —Realmente no les gusta echar a los caballeros-hechiceros ¿Qué fue? ¿Incompetencia? No puede ser, no con la calidad de esa guarda de atrás. Tiene que ser la codicia.


  —Algunas personas lo llaman codicia. Yo lo llamo compensación adecuada.


  —Te habrían pagado como Clase V. Eso es más de cien mil por año.


  Me miró como si me tuviera lástima.


  —¿Es divertido o triste que pienses que 100K es una cantidad decente de dinero? Lo resolvería, excepto que realmente no me importa. —Hizo un movimiento de envolverlo con la mano.


  —¿Cuánto querías?


  —Quería lo que me merecía. Les di todos mis veintes. Oh, qué gran honor es ser un caballero de la Orden del Misericordioso Auxilio. Tanto honor. Un objetivo tan noble. Caminar a través de la mierda y la sangre todos los días para ser exprimido por el bien de las personas que ni siquiera te lo agradecerán, solo para finalmente terminar en casa, exhausto, y luego tener que comprobar, si puedes permitirte una botella de Glenfiddich6 para ahogar tus penas.


  Separé un poco el pulgar y el índice izquierdos e hice un movimiento de sierra con la mano derecha.


  —¿Estás tocando un violín pequeño? —preguntó.


  —Sí. El nombre de la canción es “Mi corazón sangra por ti”.


  Hizo una mueca.


  —Eres una pequeña mosca molesta, ¿no?


  —Sí, pero todavía estás hablando conmigo. ¿Con qué frecuencia hablas con alguien que entiende la Orden, Aaron? Dime, ¿qué fue lo que finalmente lo hizo?


  —Cumplí treinta. La noche anterior habíamos entrado en una planta de tratamiento de aguas residuales. Había una pequeña hidra en él, y nos tiró como si fuéramos jodidos juguetes. Me desperté esa mañana. Me dolían las piernas. Todo mi cuerpo era negro y azul. Dolía sentarse. Me dolía mear. Me había sumergido en una tina durante una hora la noche anterior, y todavía podía oler mierda humana podrida en mí. Estaba en mi cabello, en mi piel. Apestaba a eso. Me miré en el espejo y decidí que ya había terminado de sobrevivir. Era hora de prosperar.


  —Esto no parece prosperar para mí. —Indiqué la habitación.


  —Esto vino después —dijo.


  —Ah. Déjame adivinar. Empezaste a tener otros trabajos. A la Orden no le gusta eso.


  —Ya no me importaba lo que le gusta a la Orden.


  —Pero aun así, realmente no les gusta echar a los caballeros-hechiceros. Ustedes son una inversión importante para ellos. Habrían ignorado tus pequeños trabajos secundarios.


  Él resopló.


  —¿Pequeños?


  —Debes haberlo jodido de verdad. Habías protegido a alguien a quien no deberías haber protegido. La Orden se encontró con tu pupilo mientras perseguía una petición y debió de haberles estallado en la cara. ¿Qué sucedió? ¿Alguien murió?


  Sus ojos se oscurecieron. La magia salió de Aaron y se extendió detrás de él, como una ola lista para estrellarse y ahogarse. Si hubiera podido hacer un sonido, me habría rugido como un huracán.


  Vaya. No era bueno. No era bueno en absoluto.


  —Alguien murió —dije—. Vaya. Apesta ser tú.


  Nos miramos el uno al otro. El verdadero Aaron estaba despierto ahora y completamente concentrado en mí. Cualquiera que fuera el trato que había hecho, había terminado con una tonelada de poder. Era el equivalente mágico de una pequeña bomba nuclear.


  —Impresionante —dije—. Pero no es algo con lo que naciste.


  Me miró fijamente, su expresión dura.


  —Los dioses paganos vienen en diferentes sabores —dije— Algunos están interesados en los humanos, algunos se divierten con ellos. Y luego está el Tuatha Dé Danann. Todo el mundo sabe que, de todos los dioses disponibles, son el último recurso absoluto, porque lucharon contra nosotros y perdieron. No asumieron la divinidad por sus actos, tuvieron que asumirla para sobrevivir. Nos odian a nosotros y a todo lo que representamos.


  —¿Experiencia personal hablando? —preguntó Aaron. Su voz sonaba anormalmente profunda.


  —Conocí a Morrigan, y estuve allí cuando su sabueso murió y se eligió un nuevo sabueso.


  —Mhm. Eso sucedió hace dos erupciones. ¿Qué edad tenías entonces? ¿Diez?


  —No te preocupes por eso —le dije—. Hablemos de esa pluma de allí.


  Señalé la pluma sobre su cabeza.


  —Esa es una pluma de cisne. Tienes esponjas de agua fría en tu pequeño laboratorio, monstruos en tu barco y todo tipo de criaturas marinas extrañas que se divierten afuera. Esos acantilados de ahí, probablemente serán la costa de Irlanda. Y luego está el agujero en sí. Hay un nexo de poder justo a través de ese agujero, a unos veinte metros del barco. Eso es lo que genera todas las corrientes mágicas y mantiene abierta esta brecha. Apuesto a que no se cierra ni siquiera durante la tecnología.


  La magia detrás de Aaron creció.


  —Sígueme la corriente —dije—. Vine hasta aquí. Esto es lo que creo que sucedió. Te echaron de la Orden y te pusieron en la lista negra haciéndoles saber a todos que considerarían a cualquiera que te contratara como su enemigo. Procedimiento estándar. Los caballeros no perdonan. Así que aquí estabas, a la deriva y abandonado —gracias, Rimush—, y sucedió la Noche de los Mares Brillantes. ¿Fue bonito?


  —Fue hermoso —dijo con su voz profunda y saturada de energía—. El océano se iluminó de azul. La magia era tan espesa que te emborrachaba.


  —Y en ese hermoso momento una deidad se manifestó como un cisne gigante. Has tenido un semestre completo de Mitología Comparada en la Academia. Conoces la demografía de Wilmington y sabías exactamente quién era ese cisne.


  —Había cuatro de ellos —dijo—. Eran majestuosos. Impresionantes y resplandecientes de blanco.


  —¿Cuatro? Bueno, eso fue una señal, ¿no? Deben haber sido inolvidables, los hijos de Lyr.


  —Lo eran —dijo en voz baja.


  —Y atrapaste a uno de ellos en tu guarda. Debe haber sido una guarda única en la vida, atrapar a un dios que podía volar y nadar. La culminación de todo tu entrenamiento y práctica.


  Aaron sonrió.


  —El dios no podría escapar y cuando el eclipse terminase y llegara la tecnología, ese majestuoso cisne moriría. Así que negociaste con el padre de ese dios por la vida de su hijo.


  —Fue Fiachra —dijo—. El cisne que atrapé.


  —Y su padre es Manannán, señor del Mar, Guardián del Otro Mundo y rey supremo de Tuatha Dé, por quien se nombra la Isla de Man. Ese Manannán es con quien regateaste.


  Aaron sonrió más ampliamente.


  —Sí.


  —¿Qué pediste?


  —Poderes y riquezas.


  —Ah. Y aquí estás, tres años después, sentado en esta ruina, robando niños y encadenándolos. Probablemente todavía pienses que llegaste a la cima. No has sido bendecido. Has sido maldecido, Aaron. —Señalé a los niños—. ¿Valió la pena?


  —Sí. —Su voz profunda retumbó—. Obtendré lo que me deben.


  —En eso estamos de acuerdo.


  Corrí hacia él, Sarrat en la mano.


  Aaron arañó el aire. La ola mágica sobre él se hundió y se convirtió en agua de mar real, acercándose a toda velocidad hacia mí en una corriente espumosa. Por el rabillo del ojo vi a Darin agarrar a Antonio y sostenerlo por encima de su cabeza.


  La ola se estrelló contra mí. Fue como ser golpeada por un toro hecho de cemento, embistiendo. La corriente me tiró al suelo. Tomé un poco de aire y luego el mar me tragó. El agua embravecida me empujó hacia el fondo de la habitación en menos de un segundo. Traté de hacerme un ovillo, pero la corriente era demasiado fuerte y helada, como si proviniera de un glaciar derretido.


  Golpeé la pared con mi lado izquierdo. El dolor me atravesó desde el hombro hasta la punta de los dedos. El impacto reverberó a través de mí, y por un segundo el mundo se disolvió en una suave y difusa oscuridad hecha de agonía. El mar me agarró en un puño acuoso mezclado con la magia de Aaron, apretando, lastimando, amenazando con hundirme el pecho. Mis huesos gimieron.


  Me aferré al brillo de la luz, aferrándome a ella a través de la agonía, a través de la presión, luchando a través de ella, superando el umbral del dolor. La oscuridad se derritió un poco. Me esforcé, tratando de mover mis brazos. Como intentar levantar un coche. El agua me sujetó a la pared, tratando de aplastarme. No pude levantar mi espada. Ni siquiera podía abrir los ojos. Todo lo que logré fue un débil tic.


  La magia de Aaron me quemó a través del agua. Lo sentí, una red tejida con el poder prestado de un dios que satura el mar.


  Mi cuerpo gritaba por aire. El recuerdo de Darin levantando al niño más pequeño pasó ante mí. Sabía lo que estaba a punto de suceder. Esto es lo que les hizo Aaron.


  Así los castigó.


  Hoy no. Ya no.


  Mordí el interior de mi boca. El sabor salado de mi sangre cubrió mi lengua, la magia en ella me mordió con chispas eléctricas.


  ¡Aire! Aire, aire, aire…


  No me quedaba casi nada en los pulmones y estaba a punto de gastarlo todo.


  Me ahogué con mi sangre. Tenía que ser suficiente. Me esforcé y lo escupí en la corriente con las palabras de poder más básicas.


  —Hesaad —Mío.


  La corriente se convulsionó como un ser vivo, una serpiente marina atrapada entre mi sangre y la red de Aaron. El agua de mar se agitó, rompiendo en espuma. Las olas chocaron, su agarre sobre mí se aflojó y salí a la superficie el tiempo suficiente para aspirar un aliento desesperado.


  El mar me atrajo hacia abajo, y le susurré, dejando que lavara mi boca ensangrentada. Amehe, amehe, amehe… Obedece.


  Algo se retorció en mi boca. Intenté morderlo, pero se me escurrió entre los dientes y se me metió en la garganta.


  La red de Aaron se rompió. El mar se desgarró. Mis pies tocaron el fondo, y pateé hacia arriba. Mi cabeza salió a la superficie. Aire. Todo el dulce aire que podría desear.


  El agua fluyó y me puse de pie. Bajó hasta mis axilas y retrocedió rápidamente.


  Mi garganta estaba en llamas como si alguien me hubiera echado aceite hirviendo. Mi brazo izquierdo dolía como el infierno, y cuando traté de mover mi hombro, rotó, disparando picos de dolor en ambos sentidos. No podría levantarlo correctamente.


  En la plataforma, Aaron gruñó. La magia se retorció a su alrededor, construyéndose de nuevo.


  Abrí mi boca. No salió nada. Sin voz. Ningún poder.


  No importa. Todavía tenía mi espada.


  Me dirigí hacia Aaron, vadeando el agua. Apenas llegaba a mis muslos ahora, y me estaba moviendo rápido.


  Aaron levantó las manos. Un golpe de magia salió de sus manos y se hundió en el agua frente a él. Tres nudos oscuros giraron en el mar, absorbiendo el agua restante hasta que apenas me llegaba al tobillo. El remolino más cercano estalló. Una gran cabeza rompió el agua. Hocico redondo, erizado, de pelaje azul y enormes colmillos listos para cornear.


  El cerdo marino eterno de Manannán. Mierda.


  El remolino estalló en una fuente de agua y el primer cerdo se derramó en el suelo, una monstruosidad del tamaño de una morsa con patas delanteras porcinas armadas con pezuñas de veintitrés centímetros y colmillos del tamaño de cuchillos de trinchar. Un bosque de plumas azules brillantes se elevó de su melena. Más allá de sus cuartos delanteros, las cerdas se unían, transformándose en escamas a juego, y el cuerpo fluía sin problemas en una cola de pez gruesa y musculosa que se enrollaba detrás de la bestia en una curva clásica de Capricornio.


  El primer jabalí atravesó el suelo, apuntándome. Otros dos se estaban formando detrás de él.


  La leyenda decía que Mucca Mhannanain, el cerdo eterno, proporcionaba un suministro interminable de alimentos a los Tuatha Dé. Se regeneran continuamente, y los mitos eran confusos sobre cómo sucedía eso exactamente y cuánto tiempo llevaba. Matarlos permanentemente era probablemente imposible. Pero no tenía que matarlos. Solo tenía que pasarlos.


  El primer jabalí cargó, viniendo hacia mí como un ariete. Mar, tierra, todavía era un jabalí, y la pista de baile del club estaba mojada y resbaladiza.


  Los otros dos jabalíes treparon por el suelo, cada uno en su trayectoria elegida.


  El primero estaba casi sobre mí. Los colmillos malignos brillaban, el hueso mojado, anormalmente pálido, reflejaba las luces de las linternas mágicas.


  Me aparté del camino sin tiempo de sobra, giré, giré, corrí a la izquierda centímetros frente al segundo jabalí, le corté el hocico al pasar y me lancé a la derecha, fuera del camino del tercer jabalí. El colmillo reluciente me rozó el muslo con un corte helado, pero seguí corriendo.


  Detrás de mí, el segundo jabalí chocó con el primero y lo mordió, enfurecido por la herida sangrienta que tenía en el hocico. El tercer jabalí se abalanzó sobre ellos y se deslizaron por la habitación en una masa enmarañada.


  Los cerdos de mar no estaban hechos para bailar.


  Despejé la habitación y salté a la plataforma.


  Aaron levantó las manos. Monedas de oro brillaban en sus dedos. Eran grandes y amarillas, con bordes irregulares, acuñadas en frío y acuñadas a mano.


  Él sonrió y me tiró dos. Las esquivé, pero giraron y corrieron hacia mí. Una golpeó mi brazo derecho, la otra golpeó mi izquierdo. Pesadas esposas me sujetaron las muñecas y brotaron cadenas que azotaron el agua en el suelo, donde los cerdos marinos gruñeron, tratando de seguirme. La cadena sacudió mis brazos y me envió un rayo de agonía vertiginosa directamente a mi hombro izquierdo. La magia fría se arremolinó a través del metal, hundiéndose en mi piel.


  Aaron sostuvo sus monedas en la palma de su mano y las sacudió una por una con su dedo índice. Dos golpearon mis piernas y otra golpeó mi cintura. Las esposas se sujetaron alrededor de mi cuerpo. Una telaraña de cadenas salió disparada de mí, hundiéndose en el agua. Yo no iba a ninguna parte.


  Aaron sonrió.


  —No sé cómo escapaste de mi red, pero puedo usarte.


  El agua helada se arremolinó a mi alrededor en una columna cristalina y me tragó por completo. Forzó su camino dentro de mí, dentro de mis poros, dentro de mi nariz, mi boca, y circulando por mis venas.


  —Es muy difícil transformar a un humano normal. —La voz mágica de Aaron resonó en mis dos oídos a pesar del agua que los llenaba—. No tienen suficiente magia para sobrevivir a la transformación.


  El agua tiró de mí, tratando de remodelarme de adentro hacia afuera, y una versión diferente de mí floreció en mi mente, una con branquias y una cola larga y brillante, donde solían estar mis piernas.


  El mar me atrajo. Podía sentir sus corrientes, deslizándose justo más allá del barco. Oí su canto y me hizo señas. Quería nadar.


  —Pero tú, quienquiera que seas —susurró Aaron—. Tienes toda la magia del mundo.


  Exacto. Tenía toda la magia del mundo.


  Me concentré en el interior, más allá del agua, más allá de la magia de Aaron, en el centro de mi poder. No podía pronunciar las palabras, pero podía pensarlas. Si la fe tuviera poder, entonces el pensamiento tendría magia, y no permitiría que mi cuerpo fuera contaminado. Este era mi cuerpo, mi sangre, mi hueso. Yo lo poseía


  Pensé las palabras, hundiendo todo mi poder en ellas. Estene ared dair.


  La magia se hinchó dentro de mí, emocionada por ser desatada, como si hubiera estado esperando permiso todo el tiempo. Empujé, dirigiéndola a mi garganta, enfocando todo mi poder en ella. Estene ared dair.


  Mi magia chocó con la criatura alojada dentro de mí. Me esforcé, empujando fuerte, más fuerte, a través del dolor cegador, a través del pánico instintivo, dando forma a mi magia, envolviendo la obstrucción en ella.


  Empujando más fuerte. Más fuerte. Más fuerte…


  Se soltó. El agua a mi alrededor se rompió. Tuve arcadas y escupí una pequeña medusa brillante.


  Las palabras de un idioma olvidado hace mucho tiempo se derramaron por sí solas, chisporroteando con poder.


  —ESTENE ARED DAIR. —No tienes poder sobre mí.


  Las cadenas se rompieron, se rompieron en mil pedazos y se evaporaron. Las monedas se deslizaron de mí al suelo.


  El anciano se encogió.


  La boca de Aaron se abrió, su cara era una máscara.


  —TÉMEME, PORQUE SOY LA MUERTE QUE LLEGA AL TOMADOR DE NIÑOS.


  El barco tembló, sacudido por el lenguaje del poder. Los cerdos marinos gritaron de pánico.


  —ARRAT NASU SAR OR.


  La magia tiró de Aaron en el aire, tirando de sus piernas y brazos tensos.


  —ARRAT UR AHU KARSARAN.


  Sus brazos se quebraron, los huesos se rompieron en demasiados lugares para contarlos. Aaron gritó. Su magia salpicó a su alrededor, hirviendo, pero no pudo contrarrestar la mía.


  —ARRAT UR PIRID KARSARAN.


  Los huesos de su pierna se fracturaron. Sonaba como petardos.


  —OHIR GAMAR.


  La bolsa humana de huesos destrozados que solía ser Aaron aterrizó en la plataforma. Aulló cuando caminé hacia él, levanté mi espada y golpeé, hasta que Sarrat finalmente cortó su grito.


  Los cerdos de mar se derritieron de nuevo en el agua de mar. El océano fluyó de regreso a través de la brecha en el casco, dejando charcos en su lugar.


  Levanté la cabeza de Aaron por el cabello y me volví hacia el anciano.


  Cayó de rodillas y golpeó su frente contra la plataforma con un ruido sordo.


  Mi voz era ronca.


  —¿Alguien más aquí que piensa que es un dios?


  Su voz tembló.


  —No, señora.


  —Bien.


  Me volví hacia los nueve prisioneros.


  Las cadenas en sus tobillos no habían desaparecido. Maldita sea.


  —¿Darin? —llamé.


  Me miró, sobresaltado.


  —Soy amiga de tu padre.


  Darin parpadeó, claramente sorprendido.


  —¿Mi papá?


  —Sí. Thomas. Necesito que me expliques lo que pasó aquí.


  <><><><><>


  El cofre de oro estaba en el fondo del mar, a unos seis metros de profundidad. El agua era cristalina, y desde mi lugar en el borde del agujero del casco, cada detalle era visible. La caja de madera del tamaño de un contenedor de basura descansaba entre las rocas con textura de coral, incrustadas con estrellas de mar y erizos. Su tapa tallada estaba abierta de par en par, mostrando el reluciente tesoro que contenía un montículo de monedas de oro, de color amarillo brillante como las yemas de huevo, amontonadas en una pequeña montaña y puntuadas por resplandecientes joyas. El rescate de un dios. Literalmente.


  Aarón le había pedido a Manannán poderes y riquezas. Me había mostrado sus poderes. Ese cofre eran las riquezas prometidas.


  —En su primera inmersión, todos reciben una moneda —dijo Darin—. Solo una. En el momento en que tocas el oro, te encadenan.


  Sus cadenas conducían a ese cofre, creciendo de él como raíces.


  —Una vez que obtienes la primera moneda y te encadenan, se la llevas a Aaron y él te envía de regreso por más. Excepto que puedes bucear todo lo que quieras, y no importará. Puedes tocar el cofre, puedes recoger las monedas, pero cuando tratas de sacarlas del agua, desaparecen.


  —¿Y Aaron no quedó encadenado cuando tocó esas primeras monedas? —pregunté.


  —Una vez que sacas una moneda del agua, cualquiera puede sostenerla —dijo Darin—. Pero solo Aaron podría usarlas.


  Así que cada una de las monedas de Aaron salió de ese cofre y le costó la libertad al buceador. Él no se zambullía por las monedas. De lo contrario, habría sido atado como el resto de ellos. No, debía haber sospechado que el rescate de Manannán vino con trampa. Debió haber contratado a algún tipo de tritón para que los buscara, y una vez que quedaron atrapados por el cofre, comenzó a secuestrar personas.


  Cada una de esas monedas irradiaba magia, y era fuerte. Cuantas más monedas tenía, más fuertes se volvían los poderes de Aaron.


  —Nos hacía bucear todo el tiempo —dijo la mujer más joven—. Horas y horas. A pesar de que no pudimos traer nada de regreso, él siguió enviándonos.


  El tesoro realmente no quería que lo ignorara. Quería seguir mirándolo. Quería sumergirme y tocar esas monedas amarillas brillantes. Sentir el roce del metal contra las puntas de mis dedos.


  Aaron lo habría mirado así. Podía verlo, pero no podía tocarlo. Tres años de miradas. Debía de haberlo vuelto loco lentamente.


  —Aaron estaba aquí a menudo, ¿no? —pregunté.


  —Lo miraba fijamente durante horas —dijo la mujer con ojos desafiantes—. Mirándonos mientras nadamos de un lado a otro, tratando de llevarle el oro. Bastardo.


  Tenía razón. Manannán había maldecido a Aaron por atreverse a poner sus manos sobre su hijo, y había usado oro para hacerlo. No era sorprendente. Lo había hecho antes. Una vez había tentado a Cormac mac Airt, el gran rey de Irlanda, con una rama plateada que tenía tres manzanas doradas, y Cormac se había obsesionado tanto con ella que le había dado a Manannán a su hija, su hijo y su esposa solo para poseerla.


  Era una trampa infernal. Manannán debía haber abierto un desgarro en el tejido del mundo, conectando este lugar con su costa donde sus poderes eran más fuertes. Había dejado caer este cofre en su lado del portal, completamente dentro de su poder y en su dominio, y luego le había dicho a Aaron que fuera a buscar su tesoro.


  El tesoro dorado brillaba. Esta era la fuente de la magia que mantenía abierto el portal. Y cada vez que alguien lo miraba, Manannán recibía un pequeño empujón de poder.


  Porque la gente no solo lo miraba, sino que lo codiciaba.


  Aaron había querido poseerlo, los cautivos habían querido llevarlo para poder ganar su libertad, y todos ellos, sin saberlo, habían adorado a Manannán cada vez que nadaban hacia él. Su propio generador de fe.


  Esto no era solo tortuoso. Era maquiavélico.


  Él no querría renunciar a él.


  —¿No puedes romperla? —La mujer desafiante me mostró su cadena.


  Negué con la cabeza.


  —Pero te vi. Todos te vimos…


  —Aaron tenía razón. Tengo mucha magia —dije—. Soy muy difícil de contener. Los Tuatha Dé son astutos y maliciosos. Nada de lo que hacen es simple. Cortar las cadenas es una solución obvia, y Manannán se lo habría explicado. Si trato de cortar tus cadenas, podría matarte.


  Su rostro se torció.


  —¿Así que qué hacemos? —preguntó la otra mujer.


  Le tomó un poco de esfuerzo alejarse del tesoro.


  Regresé a la plataforma y salté sobre él. Cinco monedas de oro yacían relucientes en el suelo, donde habían caído cuando rompí mis cadenas. Cinco monedas pero nueve buzos.


  Miré al anciano, aún arrodillado con la frente apoyada en las baldosas del piso. Él no se había movido.


  —Tú.


  —¡Garvey a su servicio! —exclamó.


  —Tráeme el resto de las monedas. Todas ellas. Ya he cortado dos cabezas hoy. No me obligues a que sean tres.


  Se puso de pie y salió corriendo.


  Regresé al cuerpo de Aaron, saqué mi cuchillo y corté un trozo de su túnica, la que tenía bolsillo. Usando mi cuchillo, metí las monedas en el bolsillo. No quería tocarlas.


  El anciano regresó, resoplando, y colocó un pequeño cofre de madera frente a mí. Lo abrí. Siete monedas más sobre terciopelo azul. Me volví hacia los prisioneros.


  —Hay nueve de ustedes.


  —Kostya, Chandi y Ari no lo lograron —dijo la mujer más joven—. Aaron se enfurecía a veces.


  Tenía que liberarlos. No importaba lo que costase.


  Vacié el bolsillo en el cofre y se lo entregué a Darin.


  —Toma esto y ponlos de nuevo.


  Saltó al agua, cortándola sin salpicar, y corrió hacia el cofre del tesoro. No cambió de forma. De tal palo tal astilla. Precavido.


  —¿Esto lo arreglará? —exigió la mujer enojada.


  —Probablemente no, pero es un buen primer paso.


  Las monedas cayeron del cofre pequeño al grande. Las cadenas permanecieron.


  Habría sido demasiado sencillo.


  Darin nadó de regreso y trepó para pararse a mi lado.


  —¿Ahora qué?


  Miré a Antonio, el niño sin cadena.


  —¿Hay más niños como tú? ¿Sin cadenas?


  Sacudió la cabeza.


  —¿Alguna otra persona que esté aquí en contra de su voluntad?


  —Leslie.


  —¿Quién es Leslie?


  —Ella es cocinera —dijo Antonio.


  —Bueno. Ve a buscar a Leslie y haz que traiga el combustible que tenga en la cocina. Aceite, licores, cualquier cosa por el estilo. Y luego tú, Leslie y Garvey pueden ayudarme a juntar leña. Vamos a hacer una fogata y luego vamos a rezar.


  <><><><><>


  O el crucero no se había molestado en instalar tapicería retardante de llamas, o la magia de alguna manera lo anuló, porque la torre de sillas que habíamos reunido en una gran pila se prendió tan fácilmente como las velas. Las habíamos rociado con aceite de cocina y queroseno, pero mejor no nos hubiéramos molestado. Ardían como yesca a pesar de la humedad.


  Con suerte, el techo no se derrumbaría sobre nosotros.


  No habíamos encontrado más discípulos mientras recogíamos leña. Había enviado a Antonio a todos los lugares donde se reunían, pero solo encontró sillas vacías. La mujer que me condujo hasta el arco debía haber sacado a todos del barco. En lo que a mí respecta, dejarlos ir fue más misericordia de la que merecían. Si alguien se quedaba, que fuera bajo su responsabilidad.


  —¡No le estoy rezando! —Elaine apretó los puños, haciendo resaltar las cicatrices de sus brazos—. Él es la razón por la que estoy aquí. ¡Diez meses! Diez meses que no he visto a mi bebé. Mi esposo probablemente piensa que estoy muerta. Mis padres…


  Solina, la mujer encadenada más joven, la abrazó.


  De todos ellos, a Elaine le quedaba más lucha, pero era como un cuchillo demasiado afilado: peligroso pero quebradizo. Casi había atacado al anciano. Garvey había servido a Aaron voluntariamente. No había sido esclavo ni tomado en contra de su voluntad; había sido testigo de todo lo que había hecho Aaron y se había quedado porque Aaron había hecho que valiera la pena. Garvey se merecía todo lo que quería hacerle, pero Elaine no merecía tener que vivir con eso.


  —Sé que es difícil —le dije—. Estás enojada. Tienes derecho a estar enojada. Pero debemos quitaros estas cadenas para que todos puedan irse a casa. Si no lo haces por ti misma, hazlo por los niños.


  Elaine miró a su alrededor al grupo de niños encadenados. Su expresión se aflojó.


  —¿Estás mejor? —le pregunté.


  Ella asintió.


  Saqué una pequeña bolsa de plástico de uno de los bolsillos de mi cinturón y vacié la mezcla de hierbas en el fuego. Chispas azules brotaron de la pira, llenando el aire con un aroma espeso y ahumado. Canalicé mi magia hacia las llamas, saqué una pequeña ampolla de mi sangre de otro bolsillo y derramé unas gotas en la hoguera.


  Las llamas se volvieron carmesí.


  El fuego pulsaba con magia como un corazón gigante latiendo.


  Ni siquiera traté de hablar gaélico. Solo sabía un puñado de palabras, y lo ofenderían más que nada. Había negociado con Aaron, así que me entender.


  —Manannán mac Lir —dije, enviando otro chorro de magia al fuego.


  —Manannán mac Lir —entonaron las personas encadenadas detrás de mí.


  —Hijo del Mar.


  —Hijo del Mar.


  —Señor de Emain Ablach…


  —Señor de Emain Ablach…


  —Mag Mell y Tír Tairngire. —Algunos de ellos eran técnicamente sinónimos, pero ningún dios jamás quiso menos títulos. Seguí adelante, con el eco de un coro.


  »Rey supremo de Tuatha Dé Danann, tejedor de nieblas mágicas Féth Fíada, el que capitanea el barco autodirigido Sguaba Tuinne, el que monta el corcel Aonbharr, tu pueblo te busca en su hora de necesidad. Te rogamos que nos hables.


  Eran su pueblo. Podrían haber venido de diferentes orígenes mitológicos, pero todos ellos eran gente del mar.


  Nada. Sólo llamas de color rubí. No había esperado que respondiera de inmediato. Era una posibilidad muy remota. La mayoría de las deidades se negaban a manifestarse, incluso por el más breve instante. No solo eso, sino que todo este montaje funcionó como una fábrica de fe para él. Ese contenedor de oro era prueba de su existencia y poder. Él sabría que estaba llamando para terminarlo, y sería reacio a separarse de él.


  No compartí ese hecho con nadie porque Elaine ya estaba nerviosa. Los necesitaba unidos y comprometidos con la súplica.


  El fuego crepitó.


  Empecé de nuevo.


  —Manannán mac Lir, hijo del Mar…


  Las llamadas de emergencia eran como un teléfono sonando, molestas y difíciles de ignorar. Y tuve la sensación de que Manannán podría haberse conseguido un avatar. En los mitos, le gustaba viajar. La llamada de bomberos lo molestaría aún más que de costumbre.


  —Manannán mac Lir, hijo del Mar…


  »Manannán mac Lir, hijo del Mar…


  »Manannán mac Lir, hijo del Mar…


  »Manannán mac Lir, hijo del Mar…


  Las llamas brillaron en azul. Un hombre se levantó del fuego. Alto, de hombros anchos y musculoso, estaba desnudo hasta la cintura. Una falda larga o una túnica con cinturón colgaba de sus caderas, fusionándose con las llamas. Su largo cabello y barba eran del color de la espuma del mar. Sus ojos eran de un azul profundo y penetrante.


  —¿Qué? —exigió Manannán.


  Al fin.


  Me arrodillé Todos detrás de mí también se arrodillaron.


  —Aaron está muerto. Hemos devuelto tu oro. Libera a tu pueblo de sus cadenas.


  —¿Quién eres tú para negociar conmigo?


  —La asesina de Neig.


  La deidad me estudió. Seguí arrodillada. Dejar caer el nombre de un dragón debería comprarme algo de credibilidad callejera.


  —Quería que él sufriera por toda la eternidad. Lo has acortado. Lo liberaste de su penitencia.


  —Se equivocó al secuestrar a su hijo. Pero desde entonces, se ha llevado a otros niños de sus familias. Sufren como sufrió su hijo, separados de sus padres, privados del calor y el amor de su familia. Son inocentes. Te rogamos que deshagas estas cadenas.


  —Deberían ser castigados con él. Todos ustedes deberían ser castigados por permitirle vivir y dañar a mi hijo.


  —Manannán mac Lir, hijo del Mar… Me equivoqué al matarlo y también me equivoqué al permitirle vivir, y todos deberían sufrir. Tuatha Dé, siempre tan consistente y razonable.


  »Hemos corregido nuestro error.


  —Demasiado poco y demasiado tarde.


  Hice un pequeño movimiento con la mano. Los tres niños más pequeños se arrastraron hacia adelante, llorando y gimiendo. Lo habíamos ensayado.


  —Por favor, padre de Fiachra, padre de Niamh…


  Los niños lloraron.


  —…padre de Eachdond Mor, padre de…


  Gruñó.


  —¡Suficiente! ¿Qué ofreces?


  Mierda. Quería una ofrenda. No tenía nada. Nada lo suficientemente valioso.


  Piensa, piensa, piensa…


  —¿Qué ofreces en compensación? —repitió Manannán.


  —Este barco.


  —¿Esta ruina?


  —Este barco es un monumento a la arrogancia humana. Su construcción costó riquezas incalculables y se llenó de lujosos tesoros y, sin embargo, no se usó para transportar mercancías o transportar personas a través de las olas de un destino a otro. Dio una vuelta en círculo, regresando al mismo puerto con todos sus pasajeros aún a bordo. Fue construido específicamente para el ocio, para que la humanidad, en su presunción, pudiera pasar unos días flotando en el océano y burlándose de su poder. Es el barco de la gente que pensó que había conquistado el mar.


  Manannán lo consideró. Contuve la respiración.


  —¿Es tuyo para dar?


  —Sí. Maté a Aaron, así que todo lo que era suyo ahora es nuestro. Por favor acepte este recipiente como nuestra humilde ofrenda.


  —Estoy de acuerdo. Recuerda mi misericordia.


  —Siempre, señor Manannán.


  Y desapareció.


  Las cadenas se fracturaron y desaparecieron. Alguien gritó, como si no pudiera creerlo.


  El mar irrumpió por el agujero, lamió el fuego y lo apagó en un instante.


  Más adelante, en los acantilados, se alzaba una pared de agua, oscura y amenazadora, que ascendía cada vez más. Algo se movió en su interior. Algo con tentáculos muy largos.


  —¡Tenemos que irnos! —ladré.


  Solina agarró la mano de Antonio.


  —¡Por aquí!


  Todos corrieron tras ella, y yo cubrí la retaguardia, manteniendo a los niños frente a mí. Garvey nos siguió, luchando por mantener el ritmo. Corrimos por el pasillo oscuro como boca de lobo, escurriéndonos por las entrañas del barco sintiéndonos solos.


  Elaine giró bruscamente a la derecha más adelante. La caravana de niños la siguió y yo también. Mark, el hombre demacrado, levantó a la niña más pequeña y la cargó.


  Algo golpeó el casco. El colosal barco tembló.


  ¡Boom!


  ¡Boom! ¡Boom!


  Mi cerebro me proporcionó amablemente una visión de enormes tentáculos envolviendo el recipiente.


  Salí corriendo por la puerta detrás de los niños, hacia una escalera tenuemente iluminada por una sola linterna mágica arriba. Los niños subieron las escaleras de metal. Corrí hacia arriba. Un tramo. Dos…


  La puerta detrás de mí se abrió de golpe. Garvey arrastró su cuerpo huesudo a través de ella y comenzó a subir las escaleras.


  Vueltas y vueltas, subimos las escaleras.


  La puerta debajo de nosotros se abrió de nuevo. El agua se disparó al hueco de la escalera, formando espuma y subiendo.


  —¡Más rápido! —grité.


  Los niños resoplaron frente a mí, disminuyendo la velocidad.


  El agua atrapó a Garvey. Una criatura larga y mantecosa se arremolinaba en sus profundidades, envolvía al anciano y lo arrastraba hacia abajo.


  El barco gimió, el metal chirrió y se movió.


  Me aferré a las escaleras.


  El barco empezó a congelarse.


  —¡Casi llegamos! —gritó Solina.


  Los niños subieron los escalones. Los perseguí.


  Más adelante, una puerta se abrió de golpe.


  Rodeé las escaleras y atravesé la puerta a una cubierta quince metros sobre el mar. Yo estaba en el lado que daba a la orilla. La playa estaba a trescientos metros de distancia. Un gigantesco tentáculo de pulpo, de tres metros de ancho, se apoderó del barco por mi lado.


  Cuando esa monstruosidad se llevara el barco a los dominios de Manannán, nos llevaría con ella. Incluso si saltábamos al mar, cuando el barco se moviera, generaría una corriente que nos succionaría y Manannán no nos dejaría ir.


  Teníamos que llegar a tierra firme antes de que tomara el barco. Esa era nuestra única esperanza.


  Los niños saltaron de la cubierta al agua.


  Los tentáculos se apretaron. Metal chirrió en protesta.


  Trescientos metros hasta la orilla. Y tan lejos.


  Darin agarró mi mano y corrió hacia la cubierta. No tuve tiempo de pensar en ello. La cubierta terminó, el agua se abrió para mí, por un momento estuve aterrorizada en el aire, y luego me sumergí en el océano.


  El agua me tragó. Entré profundo y pateé al azar, sin estar segura de qué lado estaba arriba. Frente a mí, la masa oscura del crucero se deslizó hacia atrás, arrastrada por algo demasiado colosal para que una mente humana lo comprendiera. Una corriente se apoderó de mí y me arrastró hacia el barco.


  Darin se movió. Su cuerpo se retorció, y luego el humano desapareció. Un tritón me miró con ojos turquesas, su cuerpo fluía en una poderosa cola de pez. Darin me dio la vuelta y salimos disparados del Emerald Wave como si nos arrastrara una lancha rápida.


  El mar se apoderó de nosotros, no queriendo soltarnos, tratando de llevarnos de regreso al crucero.


  Darin aceleró.


  Volamos a través de la profundidad del océano, tratando de luchar contra la corriente.


  No había suficiente aire.


  De repente, la presión se desvaneció. Darin se detuvo y me levantó. Salimos a la superficie. La playa de arena estaba a sólo seis metros de distancia. Me incorporé y mis pies tocaron el fondo.


  El cielo sobre nosotros brillaba suavemente con la promesa del amanecer, rosa y lavanda iluminando el índigo profundo de la noche que se retiraba. El Emerald Wave se había ido, y el extraño nexo de magia se había desvanecido con ella.


  Respiré hondo y me tumbé boca arriba. Estaba tan cansada.


  Algo salpicó el agua hacia mí, pero estaba demasiado exhausta como para reaccionar.


  La cara de Curran apareció sobre mí.


  —Hola, cariño.


  Extendí la mano y toqué su rostro. Real y cálido.


  —Hola.


  —¿Fuiste a nadar sin mí?


  —Pensé que podrías ponerte al día.


  Envolvió sus brazos alrededor de mí.


  —Me retrasé.


  —¿Aparecieron?


  —Lo hicieron.


  El primer rayo de sol rompió el horizonte. El agua brillaba. A unos siete metros de distancia, Antonio y Leslie llegaron tambaleándose a la playa, tomados de la mano. Un hombre bronceado, desnudo y pelirrojo se paseaba arriba y abajo de las olas, mirando nerviosamente en nuestra dirección.


  —¿Nuestro hijo está bien?


  —Sí.


  —¿Estás bien?


  —Sí.


  —Bueno. —Me acurruqué contra él—. ¿Quién es el chico desnudo en la playa?


  —Troy. Es un médico. Dice que entrenó con Doolittle.


  —Oh Dios. Creo que mi brazo izquierdo está roto.


  Curran emitió un gruñido bajo. Puse mi brazo bueno alrededor de él y lo besé.


  Una hermosa sirena se deslizó junto a nosotros en el agua, su cabello oscuro y rizado flotando detrás de ella en espirales húmedas, sus ojos de color rojo brillante, y me di cuenta de que era Solina. Ella estaba sonriendo.


  —¿Lista para ir a casa? —preguntó Curran.


  —En un minuto.


  En la distancia, Darin saltó fuera del agua, su cola de un azul brillante y más allá de hermoso. Detrás de él, el resto de los niños saltaban como una manada de delfines, sus colas, aletas y escamas brillaban.


  Flotábamos en el agua tibia, mientras salía el sol y los tritones de una docena de mitos jugaban en las olas.


  


  Fin



  


  Contenido extra



  


  Un poco más de Roman


  


  La estepa interminable se extendía frente a él bajo un cielo iluminado por la luna. Altos tallos oscuros de kovyl, la hierba pluma, le llegaban hasta los muslos. A lo lejos, nubes negras se agitaban, viajando sobre la hierba, una oscuridad sobrenatural, fría y viva. Esa oscuridad no tenía ojos, pero lo miraba de todos modos, impaciente.


  Llegó una ráfaga de viento. El kovyl se inclinó, las plumas plateadas de sus flores y hojas temblando con el viento. Las olas rodaron por el océano de hierba.


  Recogió su túnica negra y caminó a través de la hierba hacia la oscuridad...


  —¿Roman?


  La voz de una mujer penetró en su sueño. Alguien sacudió su hombro.


  —¡Roman!


  Sus ojos se abrieron de golpe. Una mujer se inclinó ante su vista, sus grandes ojos azules abiertos de par en par. Su pelo rojo, recogido en un moño la noche anterior, sobresalía alrededor de su cabeza en curvas sueltas. Le gustaba así de desordenado, decidió.


  —Alguien está en la casa,— siseó ella. —Escuché un ruido.


  Le dolía la cabeza. Salir de debajo de la manta suave y cálida y buscar la fuente del ruido era absolutamente lo último que quería hacer en estos momentos.


  —Déjalo estar—, murmuró Roman, hundiéndose de nuevo en la somnolencia.


  —¡Roman!


  —Está bien, está bien.


  Se sentó y sacó las piernas de la manta. El frío mordió su carne desnuda y se estremeció. La magia estaba arriba, lo que significaba que el sistema de calefacción no tenía energía. Había dejado un fuego ardiendo en la chimenea, pero debió apagarse durante la noche. Uno de los muchos inconvenientes de las ondas mágicas. Oh, tantos.


  Algo dio un golpe en la cocina.


  Detrás de él, Layla jadeó.


  Cruzó el dormitorio hasta la puerta. No se molestó con las linternas fey. No había necesidad. Su visión era tan buena en la oscuridad como lo era a la luz del día, y aunque no lo hubiera sido, había memorizado los obstáculos de su casa hacía mucho tiempo. Podía caminar por cada habitación con los ojos vendados y nunca chocar con nada.


  Otro ruido, un tintineo de cerámica de un plato sobre otro.


  Una corriente fría le heló la espalda, y él se sacudió en respuesta, estremeciéndose, y se dirigió a la cocina. La luna brillaba a través de la ventana, enviando una luz difusa a la disposición en forma de U de los gabinetes. Nunca entendió la necesidad de llenar cada superficie horizontal, y las encimeras de granito negro brillaban levemente a la luz de la luna, en su mayoría desnudas. Los platos sucios en el fregadero eran desagradables a la vista. Los habría lavado anoche, pero Layla tenía ideas interesantes sobre el resto de la velada, y decidió que valía la pena explorarlas.


  Un seco staccato de garras hizo clic en la madera. Giró a la derecha, siguiendo el sonido. Una pequeña forma oscura salió disparada hacia la izquierda.


  Detrás de él, la ventana golpeó y una nueva ráfaga de viento helado azotó su espalda desnuda. Bueno, eso lo explicaba.


  Suspiró, cerró la ventana y echó el pestillo.


  Las garras corrieron detrás de él. La puerta de un armario resonó.


  Había tenido una semana difícil. Todo lo que quería era un fin de semana tranquilo, una buena comida, sexo y diez horas de sueño para recuperar todo el tiempo de inactividad que se había estado perdiendo. Se habría conformado con ocho horas. Demonios, incluso seis.


  Sacó un pequeño tazón de un gabinete, abrió el refrigerador, sacó una jarra de leche y vertió un poco en el tazón. La visión de la estepa podría haber sido una convocatoria, o podría haber sido solo un jodido sueño. No había forma de saberlo. Si se trataba de una citación y no la había contestado, tendría mucho que pagar. El Destructor siempre obtenía lo que quería.


  Roman dejó el cuenco en el suelo y chasqueó la lengua.


  La puerta del gabinete se abrió unos centímetros. Un pequeño ojo brillante lo miró fijamente, como una moneda de oro en el fondo de un estanque oscuro captando un rayo de sol perdido.


  El habló en ruso.


  —Bien, vamos. Sal.


  Una pequeña mano marrón se asomó por el hueco, agarrando la puerta desde el interior. Largas garras negras hicieron clic en la madera. La pequeña criatura salió corriendo. Tenía el tamaño aproximado de un gato doméstico y estaba cubierta de un esponjoso pelaje marrón de ardilla, pero su cuerpo tenía más en común con un lémur o un mono, excepto por una cola prensil desnuda que debió haber sido robada de alguna desafortunada zarigüeya. Pequeñas alas coriáceas sobresalían de su espalda, la izquierda ensangrentada y desgarrada. Su cara contaba con enormes ojos redondos y una pequeña nariz rosada que se asemejaba a la de un bebé mono, pero donde los pequeños primates se veían lindos, este se veía espeluznante y asustado, como algo que se había caído de la pesadilla de un hombre y no estaba seguro de cómo hacer para volver a entrar


  Se sentó sobre sus ancas, juntó sus espeluznantes manos con garras y las agitó arriba y abajo, suplicando, dándole una buena mirada a sus patas traseras y las dos largas garras que sobresalían de ellas en una apariencia de pezuñas de cabra.


  Un anchutka. Un nombre general para las pequeñas criaturas malvadas, un subconjunto de lo que los eslavos paganos llamaban nechist: la fuerza impura. Para ser justos, los anchutkas no eran malévolos en la forma en que lo eran algunos de los nechist. Había un mundo de diferencia entre ellos y algo como el Badzula, que buscaba activamente a personas vulnerables, para mudarse a sus casas y llenarlos de tanta desesperación que se convertían en vagabundos.


  Los anchutkas eran en su mayoría inofensivos si se ignoraban. Si los molestabas lo suficiente, mordían, y si querían ahuyentarte, se escabullían y gemían con voces espeluznantes. A veces, un nechist más poderoso lograba reunirlos y obligarlos a servir. Pero, aun así, eran cobardes y huían a la primera oportunidad.


  Roman empujó el cuenco hacia el anchutka. La bestia corrió con sorprendente rapidez y lamió la leche. Pudo ver mejor el ala. La membrana coriácea colgaba hecha jirones. Algo con dientes grandes debía de haberlo agarrado.


  Un movimiento lo hizo girar. Layla estaba detrás de él, envuelta en una sábana y agarrando el bate de béisbol que guardaba junto a la puerta.


  —¿Qué pasa…? — Layla vio el anchutka. Sus ojos se abrieron como platos y gritó.


  El anchutka saltó, se atragantó con la leche y vomitó un ratón a medio comer en el suelo en un ataque de pánico.


  Perfecto.


  —¡Mátalo! ¡Mátalo!


  Roman se acercó a ella y la rodeó con sus brazos.


  —Está bien. Es inofensivo.


  —¡Mátalo!


  —No.— Mantuvo su voz suave. —Es sólo una pequeña bestia. No te hará daño.


  Ella parpadeó.


  —¿Por qué está aquí?


  —Porque se lastimó. Cuando las cosas malas se lastiman, a veces me encuentran. Regresa a la cama. Lo coseré y me uniré a ti.


  El anchutka dejó escapar un largo gemido estremecedor. Layla se sacudió.


  —¿Vas a tocarlo?


  —Sí. Me lavaré las manos después.


  —Cuando dijiste que eras un sacerdote de un dios malvado...


  —Dios oscuro—, corrigió por costumbre. Sabía exactamente cómo iría esta conversación. La tuvo varias veces y nunca terminó bien.


  —Pensé que era una línea para ligar.


  —No lo es.


  Ella sacudió su cabeza.


  —Voy a necesitar más explicaciones aquí. ¿Qué tan malvado eres?


  Abrió la boca.


  La oscuridad ahogó su mente.


  Estaba de pie en una estepa interminable bajo un cielo sin luna. La noche hervía frente a él en una nube furiosa, salpicada de estrellas y relámpagos. El Destructor era infinitamente paciente. Pero nunca con él.


  Roman quitó la túnica negra del camino y se arrodilló en el kovyl. Había perdido la convocatoria en su sueño. Ahora habría un precio a pagar.


  La oscuridad se fusionó en un hombre. Era demasiado alto y de hombros demasiado anchos, vestía una túnica negra y pantalones negros. El cabello negro azulado caía sobre sus hombros. Un fuego ardía en la hierba junto a él, con un par de troncos esperando para ser utilizados como sillas. Un ciervo dando vueltas en el asador sobre las llamas.


  El Cazador. No estaba tan mal. El Guerrero era peor, el Viejo peor aún, y la Oscuridad era el peor de todos, pero el Cazador podía ser razonable.


  Chernobog se volvió hacia él. Estrictos ojos plateados lo repasaron. El dios asintió hacia el fuego.


  Roman se levantó, se acercó y esperó junto a la llama.


  El humo brotó del fuego y en sus profundidades se formó la imagen de un joven. Pelo castaño demasiado largo, cara estrecha, un chico de aspecto frágil, quizás de diecisiete años, quizás un poco mayor. Una mandíbula endeble y una mirada cansada en sus ojos, como si esperara recibir un puñetazo en la cara. El tipo de niño que terminaría metido en un casillero en la escuela secundaria.


  Chernobog abrió la boca.


  —Arregla esto.


  Bien.


  —¿Quieres que lo mate o lo salve?


  Chernobog lo meditó.


  —Ya está muerto. Veles quiere recuperar a su lobo. Usa al pastor de lobos.


  La agonía partió el cráneo de Roman. Se desgarró por el dolor y abrió los ojos. Le dolían todos los músculos, su cuerpo estaba bloqueado e inmóvil. Roman apretó los dientes y se esforzó por levantar los brazos. El dolor brilló, tan agudo que fue cegador, y luego pudo moverse de nuevo.


  Estaba de pie en la cocina, desnudo. Un charco de orina enfriado a sus pies. El anchutka abrazaba sus piernas, emitiendo gemidos de preocupación. Una sábana desechada yacía en el suelo. Sus sentidos le dijeron que estaba solo en la casa. Layla se había ido.


  Nuevo día, misma mierda de siempre. Suspiró, tomó al anchutka, lo puso sobre el mostrador y fue a buscar un trapo para limpiar el desorden.



  


  Hablando con Erra


  


  —Uno de los hombres que amaba tenía un perro de guerra—, dijo Erra. —Era una enorme bestia que babeaba, se tiraba pedos y olía mal, criado para el combate. Uf, odiaba a ese perro. Nunca lo lastimé, pero no lo quería cerca de mí, así que lo pisoteaba y lo espantaba cuando se acercaba. Un perro sorprendentemente cobarde. Se había enfrentado a leones y hombres en la batalla, pero me veía y huía.


  Una mujer de metro ochenta y cinco de altura, construida como un atleta olímpico con armadura completa y llena de una magia aterradora y turbulenta. Yo también huiría si ella me pisoteara.


  —¿Tiene sentido esta historia o solo querías compartir tu inquietante pasatiempo de atormentar a los perros leales?


  Erra hizo una mueca.


  —Te aprovechas mucho de mi amor por ti. De todos modos, el perro solo le tenía miedo a dos cosas: a mí y al trueno. Cada vez que un rayo atravesaba el cielo, lo encontraba temblando junto a mi cama y no importaba cuánto pisoteara y gritara, no se iba. Se sentaba allí, temblando, hasta que pasaba la tormenta y luego se escabullía.


  —Ajá.


  —Finalmente le pregunté a Leo por qué el perro hacía eso, y me dijo que yo era la criatura más aterradora que conocía el perro. Cuando llegaba el trueno, corría hacia mí porque yo era tan aterradora que espantaría al trueno y lo mantendría a salvo.


  Me reí.


  —¡Escúchame, mocosa insolente! La gente es igual. Te guste o no, te casaste con un Primero.


  Mi risa murió.


  —Y sí, sé que tu amor es el amor más grande que jamás haya existido bajo el cielo y que dejó su manada por ti, pero tomó las riendas del poder cuando tenía 15 años. Creció siendo el Señor de las Bestias. No era solo su identidad; había dado forma a su manera de pensar. Y no necesito decirte que a su sucesor no le está yendo bien.


  No, ella no necesitaba decirme eso.


  —Cuando las cosas se desmoronen en Atlanta, como eventualmente sucederá, los cambiaformas entrarán en pánico. Correrán de ese trueno a la persona más aterradora que conocen esperando que los ponga a salvo. ¿Crees que será capaz de rechazarlos?


  —No lo sé,— le dije.


  —Tu cara me dice que sí lo sabes.— Erra volvió a fijarme con su mirada. —E incluso si él de alguna manera decidiera decir que no, tú dirías que sí. Todo lo que se necesita es una persona vulnerable e indefensa con una triste historia y tropezarás con tus pies para tomarla bajo tu ala.


  —No tengo idea de lo que estás hablando. Estoy retirada.


  —Necesitas territorio, una base defendible lo suficientemente grande como para albergar a muchas personas, dinero, aliados poderosos y conexiones con el gobierno local para que todo funcione. ¿Tienes alguna de esas cosas?


  —No—, exprimí.


  —Entonces deberías estar ocupada, ¿no?


  —Gracias, querida tía, por enumerar una vez más todos mis fracasos.


  —Estoy tratando de mantenerte con vida. Si quieres que alguien te diga lo especial y maravillosa que eres, ve a ver a tu padre. Él quiere que fracases para que te veas obligada a correr hacia él y rogar por su sabiduría.


  —¿Qué pasó con el perro?— Pregunté.


  —Él engendró muchos cachorros y vivió hasta una edad madura. Tenía una almohada junto a mi cama y lo cubría con una manta especial cuando llegaban las tormentas. Enterré la almohada y la manta con él cuando murió, para que no tuviera miedo en el más allá. Dale a tu esposo y a tu hijo mi amor y ponte a trabajar.


  Sandra


  


  Algunos días todo se alineaba perfectamente. Y algunos otros días, eras Sandra.


  —¿Cómo pudiste, Sandra? ¿Cómo pudiste?


  Colt, el esposo de Sandra, ciertamente tenía talento para el drama. No podía verlo desde mi posición en el techo, pero puso tanto esfuerzo en su interpretación vocal que fue casi mejor de esa manera. Cuando le pusiste a un niño el nombre de un caballo y una pistola, seguramente continuaría con el teatro.


  —¿Una arpía? ¿Una jodida arpía?


  Tomé un trago de sidra de manzana de mi cantimplora y me estiré un poco, cambiando el peso de la espada en mi espalda. La ola mágica fue fuerte esta noche. El sol se estaba poniendo lentamente, sus rayos rojos se filtraban a través del crepúsculo veraniego. El encantador edificio Craftsman de dos pisos se asentaba en el centro de Candler Park. Podía ver los árboles de Candler Wood al norte y el campanario de la iglesia del vecindario al noreste.


  En el mundo posterior al Cambio, las iglesias, especialmente aquellas con congregaciones significativas, eran islas de seguridad. La fe tenía poder, y una ubicación cercana a una iglesia venía con un gran margen de beneficio. Colt y Sandra habían pagado una pequeña fortuna por el lugar más seguro para criar a sus hijos. Su casa estaba pintada con el tono perfecto de beige, su jardín estaba bien cuidado y sus autos estaban siempre limpios. Las apariencias eran importantes para Colt. Era el tipo de hombre que dejaba notas pasivo-agresivas en la puerta de sus vecinos porque se habían olvidado de guardar sus botes de basura mientras su esposa no estaba. Lo había visto hacerlo.


  —¿Qué se supone que debo hacer con esto, Sandra? ¿Se supone que debo explicarles a nuestros amigos que todos los meses a mi esposa le crecen plumas y garras y se convierte en una jodida arpía?


  Junto a mí, Teddy Jo suspiró y murmuró.


  —Uno pensaría que él estaría más preocupado por toda la sangre en ella. Su esposa desaparece durante tres días y luego vuelve a casa ensangrentada. ¿No la llevarías al hospital o algo así?


  Estar casado cuando las cosas iban bien era fácil. Siempre que ambos estuvieran seguros, saludables y ganando mucho dinero, la armonía no era tan difícil de lograr. Pero eventualmente la tragedia, el dolor o los problemas de dinero llegaban, y era entonces cuando se descubría si el matrimonio fue construido para durar.


  —¿Has considerado mis sentimientos? ¿Has pensado en qué tipo de posición me pondrá esto?


  Las cejas de Teddy Jo se juntaron.


  El sol casi se había puesto, pero el aire aún estaba caliente y húmedo. Echaba de menos la brisa costera. Atlanta solía ser mi coto de caza, pero me mudé hace un tiempo. Wilmington era mi casa ahora. Mi esposo nos construyó una fortaleza al borde de la playa. Si estuviéramos allí ahora, estaría sentada en el balcón, escuchando las olas.


  Mi esposo y yo regresábamos a la ciudad todos los veranos para que nuestro hijo pudiera pasar tiempo con sus abuelos y amigos a los que veía una vez al año. Ya casi nunca aceptaba trabajos en Atlanta, pero cuando un viejo amigo te pide un favor para ayudar a encontrar a alguien secuestrado por un culto a Empusa, tienes que hacer excepciones. Sobre todo si te paga en sidra casera. Todo lo que puedas beber.


  —¿Qué pasa con los niños? ¿Has pensado en los niños? ¿Qué les vamos a decir? ¿Cómo crees que irá esa conversación? Hola, Anna y Jordan, vuestra mami ha descubierto que es un maldito monstruo.


  —Voy a patearle el culo—, gruñó Teddy Jo.


  —Esta no es tu lucha.


  —¡Una repugnante abominación cubierta de plumas!


  Teddy Jo se inclinó hacia adelante. Sus ojos se volvieron negro sólido.


  Puse mi mano en su antebrazo.


  —Deja que ella lo haga. Ese es el punto.


  —Un asqueroso, repugnante y maldito monstruo que…


  —Son veintiocho días—, dijo Sandra. Su voz era fría y clara.


  —¿Qué?


  —La transformación no ocurre todos los meses. Ocurre cada veintiocho días. Está ligado al ciclo lunar.


  —¿Por qué diablos me importaría cuánto tiempo lleva? ¿Es esto importante en este momento?


  —Debería de importarte porque te lo expliqué. Porque eres mi esposo, y esto debería ser importante para ti ya que es importante para mí. Pero nunca te preocupaste por las cosas importantes para mí, ¿verdad, Colt?


  Teddy Jo se frotó las manos.


  —¿Cómo puedes decir eso?


  —No soy ni fea ni asquerosa. Soy βασιλεία. Mi cepa es una cepa real. De todas las arpías en Atlanta, solo yo puedo producir Πρίγκιπας.


  —¿Qué demonios es eso?


  —Un príncipe, Colt. Mi magia tiene miles de años. Mi línea ha sido bendecida por Atenea. Mis poderes son hereditarios. Entonces, cuando hablemos con los niños, les diremos que ellos también son de la realeza. Nuestra hija será βασιλεία como yo. Nuestro hijo será un príncipe, un macho arpía, uno entre diez mil.


  —Oh, maldita sea—. La voz de Colt tembló. —Infectaste a los niños con tu asquerosa enfermedad. Tú... Tú...


  Se atragantó con sus palabras y apareció en mi campo de visión, retrocediendo por el camino de entrada. Un hombre alto, de hombros anchos en una camiseta negra y jeans, su cabello oscuro atado en un moño.


  Sandra dio un paso adelante.


  Las arpías venían en todo tipo de variedades, pero la más común era el buitre negro, con plumas de color marrón oscuro y garras pálidas. Sandra no era un buitre.


  Sus plumas eran de color marrón rojizo, salpicadas de manchas color crema. Cubrían sus enormes patas de raptor, sus garras un recordatorio ineludible de que antes de que los pájaros fueran pájaros, habían sido lagartos terribles. Desde la mitad del muslo hacia arriba, su cuerpo era inequívocamente femenino, con caderas anchas, cintura flexible y pechos llenos, todo ello envuelto en suave plumón color crema. Su cuello era largo, y su rostro era hermoso y majestuoso. Un penacho de largas plumas marrones caía en cascada de su cabeza. Enormes alas se extendíaon desde sus brazos, como un manto emplumado de poder, terminando en manos rapaces armadas con garras de tres pulgadas.


  — Athene noctua —. Teddy Jo sonrió.


  La lechuza arpía miró fijamente a su marido.


  —Quédate a mi lado o vete.


  —¿Qué?


  —Quédate a mi lado o vete. Escoge.


  Sacudió la cabeza, dio media vuelta y echó a andar calle abajo.


  —¿Mamá?— una voz de niño llamó.


  La reina de las arpías se volvió. Una cálida y hermosa sonrisa iluminó su rostro.


  —¿Sí, cariño?


  —¿Podemos dejar de escondernos ahora?


  —Si cariño. No nos esconderemos nunca más. Consigue tus cosas. Nos vamos.


  Tomé otro trago de mi sidra. Bien estaba lo que bien acababa.


  —Por cierto—, dijo Teddy Jo. No creerías a quién vi en la ciudad la otra noche.


  —¿Ah, si?


  Sus cejas se levantaron.


  —Ya lo sabes.


  Por supuesto que lo sabía. Ella era mi niña.


  —Supongo que no volvió a casa, porque si lo hubiera hecho, me lo habrías dicho.


  Ella no lo hizo No la había visto en persona en ocho años.


  —¿Que estaba haciendo ella?


  —Saliendo de una pequeña iglesia en el borde del Warren. No me acerqué demasiado. La niña es como un radar mágico.


  Eso era cierto. Si él se hubiera acercado, ella lo habría detectado.


  —Se veía diferente. Si no fuera por su magia, nunca hubiera sabido que era ella. ¿Qué diablos pasó?


  Suspiré.


  —Es una larga historia.


  —¿Quieres que la encuentre por ti?


  —No.


  Hablé con mi tía. La Rosa de Tigris tenía muchos talentos, pero mentir no era uno de ellos. Por lo general, ella hablaba sin parar de su nieta, pero esta vez me dijo que “la niña” estaba haciendo “algún recado que otro”.


  Algo estaba pasando. Mi hijo estaba involucrado en eso, mi tía lo sabía, y ninguno de ellos me había dicho una palabra al respecto. Ver a Erra retorcerse tratando de evitar el tema fue casi doloroso. Ambos odiaban mentir, así que simplemente se guardaron las cosas para ellos mismos.


  —Ella siente nostalgia—, le dije. —Ella quiere volver a casa. El hecho de que esté tan cerca pero que no lo haya dejado todo y se haya presentado en mi puerta significa que no puede. Yo confío en ella. Ella me pedirá ayuda si la necesita.


  Teddy Jo negó con la cabeza.


  —Es como si ya no te conociera. ¿Eres la misma persona que se asustaba cada vez que su hijo estornudaba?


  Sandra salió al camino de entrada, llevando a sus dos hijos, Jordan, de cinco años, y Anna, de nueve, ambos con mochilas. Jordan estaba sosteniendo un oso de peluche. No se llevaban mucho con ellos.


  —Los niños crecen—, le dije. —Duele, pero hay que darles espacio.


  Sandra se dio la vuelta y nos saludó.


  Teddy Jo me miró.


  —No—, le dije. —No lo haré. He pasado los últimos dos días colgando de ese cabestrillo que llamas arnés mientras volabas por toda la maldita ciudad. No me llevas. Sácame del techo y me voy caminando a casa.


  —Lo que quieras.


  Thanatos extendió sus alas negras y me levantó. El aire silbaba a nuestro alrededor, y me depositó en el camino de entrada.


  —Gracias por todo—, me dijo Sandra.


  —Fue un placer.


  Teddy Jo recogió a Jordan. Anna giró en un torbellino de alas y plumas, y los cuatro se elevaron al cielo.


  Los observé por unos momentos, luego me di la vuelta y caminé por la calle. Vivir con dos hombres león significaba tener en cuenta que estaban hambrientos frecuentemente. Tenía una cena que cocinar y sangre sectaria que sacar de mi camiseta.


  


  Conlan y el Kludde


  


  Curran: Oye, ¿cómo van las compras?


  Kate: Encontré tomates muy buenos.


  Curran: Oh bien. Por curiosidad, ¿qué tipo de monstruo se parece a un lobo rabioso que se levanta sobre las patas traseras? ¿Alrededor de dos metros y medio de altura, con grandes alas de murciélago escamosas?


  Kate: ¿Garras de oso? ¿Ojos rojos? ¿Brilla en azul?


  Curran: Sí, ese es.


  Kate: Es un kludde de la mitología de Bélgica. El río Cape Fear ha estado formando estanques por todas partes después de la última tormenta. Probablemente se generó en uno de esos. ¿Por qué?


  Curran: No hay motivo.


  Kate: Curran, ¿hay un kludde en nuestro jardín?


  Curran: Eso parece. Entonces, ¿qué más compraste además de tomates?


  Kate: ¿Dónde está nuestro hijo?


  Curran: Hablando con el kludde.


  Kate: ¿Qué está diciendo?


  Curran: Algo sobre arrancarle el corazón a Conlan y comérselo.


  Kate: Bien, ¿y qué está diciendo Conlan?


  Curran: Le pregunta por qué esa amenaza específica. Arrancar el corazón requiere romper las costillas y según nuestro hijo es “laborioso” mientras que arrancar la garganta es más rápido, más fácil y más eficiente. Parece genuinamente curioso, y el kludde está perplejo.


  Kate: ¿Por qué yo?


  Curran: Los estoy viendo desde la pared. Puedo saltar allí en medio segundo.


  Kate: Si lo haces, no le arranques la cabeza...


  Curran: Demasiado tarde. Conlan acaba de hacerlo.


  Kate: Está bien, se dividirá en siete copias de sí mismo. Busca el que es un poco más brillante que los otros.


  Curran: ¿Por más brillante quieres decir?


  Kate: Más saturado.


  Curran: …


  Kate: ¿Qué pasa?


  Curran: Hizo garras de sangre, les arrancó la garganta a todos y ahora está dando lecciones a los cadáveres.


  Kate: Creo que deberíamos limitar sus visitas a su abuelo. Su tendencia a la oratoria claramente se le está contagiando a Conlan, y es demasiado peligroso. Algo podría atacarlo y no lo notaría hasta que fuera demasiado tarde.


  Curran: Está agradablemente distraído por el sonido de su propia voz.


  Kate: ¿Vas a saltar y mostrarle el error de su proceder?


  Curran: Sí.


  Kate: Diviértete. Toma fotos si puedes.



  


  Preguntas a los autores


  


  Recopilación de preguntas hechas por fans en el blog de los autores. Aviso: hay spoilers.


  


  ModR7: ¿Cuál fue el incidente que resultó en la nariz rota de Curran que nunca sanó correctamente? ¿Significa eso que ronca?


  Autores: Andorf le rompió la nariz a Curran. Después de matar al oso, Curran realineó su nariz él mismo y no lo hizo del todo correctamente. A la mañana siguiente, la nariz se había curado, porque la regeneración de Curran es muy rápida, pero era evidente que se había roto. Mahon, siendo un hacedor de reyes astuto, se dio cuenta de que una nariz rota era un símbolo excelente. Cada vez que alguien miraba la cara de Curran, recordaba que derribó a Andorf. La nariz se quedó, a pesar de que Doolittle podría volver a romperla fácilmente y arreglarla.


  La lesión no impide la respiración de Curran. Ocasionalmente ronca, pero tiene menos que ver con su nariz y más con que él es un gran león perezoso que retumba mientras duerme.


  


  ModR: Solo he visto una foto de Curran (perfil) en su sitio y me pregunto: cuando piensan en Curran, ¿qué actor se parece más a él (solo curiosidad)?


  Autores: Ehm. No sé si hay alguien que encaje exactamente. Los fanáticos mencionaron a varios actores. Chris Hemsworth y Charles Hunnam parecen ser los favoritos. Eso es algo que es mejor dejar a los lectores. Hay un hilo masivo en el grupo de fans de Facebook al respecto. Yo no voy allá.


  


  ModR: ¿Qué pasó con Lorelai Wilson? ¿Sobrevivió al infierno del castillo?


  Autores: Ella hizo. No os preocupeís, no nos hemos olvidado de la familia Wilson.


  


  ModR: ¿Cómo viajan las ondas mágicas en el universo KD? ¿El mundo entero entra y sale de la magia a la vez, o la ola viaja por todo el mundo?


  Autores: Es más un parpadeo. O al menos así nos lo parece a los humanos, porque nuestra percepción del tiempo es algo limitada.


  


  ModR: ¿Por qué Christopher, ex Legatus de la Legión Dorada, conoce la fórmula y cómo producir la panacea?


  Autores: La Nación hizo muchos experimentos, incluido tratar de hibridar vampiros y cambiaformas. Desafortunadamente, el Lyc-V desayuna el patógeno Immorturus. La panacea suprime la respuesta inmune del Lyc-V y existía la teoría de que, si alimentabas a un cambiaformas con suficiente panacea, el vampirismo se produciría. Pero no lo hizo.


  


  ModR: ¿Cuál es la línea de tiempo de Magic Tides?


  Autores: Dos años antes de los eventos de Blood Heir


  


  ModR: ¿Descubriremos por qué Julie se mantuvo alejada de Kate durante tanto tiempo?


  Autores: Esto se explicó en detalle en Blood Heir, por lo que es posible que desees volver a leerlo rápidamente. Julie quería ser independiente y ver si podía abrirse camino sin ser la hija adoptiva de la hija de Roland y el antiguo Señor de las Bestias. Luego se enteró de la profecía de Moloch que dice que, si entra en contacto con Kate, Kate morirá.


  En general, nuestra regla es no explicar cómo interpretar nuestros libros, pero hagamos una excepción aquí. Esto fue escrito durante la pandemia y publicado en el blog, porque La Horda Devoradora de Libros8 estaba en un lugar muy malo. Julie tiene COVID mágico. Al igual que millones de nosotros que no pudimos visitar a nuestras familias durante ese tiempo, ella no puede irse a casa, o la persona que ve como su madre estará en peligro extremo. Mantenerse alejada, sin importar cuán doloroso sea, fue lo más responsable que pudo hacer. Está siendo una buena hija que colocó la vida de su figura materna por encima de sus propias necesidades y deseos.


  <><><><><>


  ModR: Volviendo para atrás un poco, no a Wilmington, si no a Atlanta, ¿Qué está pasando con las personas que se separaron con Curran y Kate cuando dejaron la Manada? ¿Cómo es que no se unieron a ellos también en Wilmington? ¿Siguen teniendo un estatus especial? ¿Siguen viviendo en la comunidad cerrada?


  llona: Si.


  Gordon: Ahí es donde están sus vidas. Solo porque ya no están con la manada en sí, todavía tienen vidas en Atlanta. Presumiblemente su trabajo, seres queridos, familia. A veces nos olvidamos de eso, es muy fácil para nosotros personalmente simplemente levantarnos y mudarnos a un lugar.


  Ilona: Pero la mayoría de la gente tiene raíces más fuertes. En lo que respecta a la manada de Atlanta: todavía están allí, se produjo un goteo. Mahon no se separó y George y su esposo regresaron a la Manada. La segunda novela se ocupará mucho de la política de la Manada.


  Gordon: Es mucha preparación para Blood Heir 2. Dijimos esto antes, muchas de las cosas que sucederán en los libros de Wilmington finalmente darán sus frutos en Blood Heir, todo llegará a un punto de ebullición. Estamos subiendo la temperatura para conseguir eso.


  Ilona: Ya verás cómo se arregla todo. Y se están asentando las bases para diferentes cosas, porque Curran piensa a largo plazo. Y puedes verlos comenzando algo. Tanto Curran como Keelan. Keelan realmente piensa a largo plazo y finge ser tonto, pero decididamente no lo es.


  ModR: Amamos mucho a Keelan, y hay muchas preguntas sobre todo esto, así que me alegro de que hayamos abordado el tema: ¿Está Wilmington lo suficientemente lejos como para tener su propia manada separada de Atlanta? ¿Cuál es el propósito de Keelan? Porque claramente está manipulando a las personas, ¡claramente tiene un propósito!


  Ilona: Keelan vino y vio a Curran y dijo: "Sí. Aquí es".


  Keelan siempre está buscando a alguien a quien seguir, a alguien que tenga un camino o propósito mayor.


  Rimush y Keelan son un poco similares en cierto modo, excepto que Rimush es muy claro. Keelan es más sutil. Y cuando lo enviaron a Wilmington, que todavía está en el territorio de la manada, comenzaron a mandarle cambiaformas para entrenar. Entonces, hay toda una generación de jóvenes realmente rudos que piensan que Keelan es la hostia, ¿verdad? ¡Lo que dice es ley! Lo cual fue increíblemente miope por parte de Jim y Desandra.


  Gordon: ¡Enviaremos a nuestra gente más fuerte a este tipo realmente carismático y rudo!


  Ilona: Así que toda esta generación de especialistas en combate de la Manada se ha tragado todo lo que Keelan les está dando con anzuelo, sedal y plomo.


  Y lo que Keelan les está dando de comer principalmente es: “Curran es genial. Curran es increíble. Así es como se hacen las cosas”.


  Con una larga esperanza de vida, más larga que la de la gente común, Keelan puede darse el lujo de tomarse siete u ocho años para resolver esto. Y si te fijas, ya está muy comprometido con Conlan. El piensa, ok: Curran. Conlan. Consorte. Siempre tan misericordiosa.


  ModR: ¡Proteged a la consorte!


  Ilona: Keelan está muy agradecido con Kate por muchas razones diferentes. Ella le enseñó a luchar con espada, y todo otro tipo de cosas.


  En esencia, es muy fácil ver en esta imagen a Jim como un tipo malo. Él no es el malo. Jim es, en el fondo —aunque no está muy claro— una especie de corazón sangrante.


  Esto no es un spoiler, pero Curran fue muy cuidadoso a lo largo de la serie al supervisar cuántas personas admitían en la Manada, y no se admitía a todo el mundo. Jim deja pasar a todos. Si vas a Jim y le dices "Oye, estoy siendo oprimido por humanos", Jim dice "¡Estás dentro!".


  No hay verificación, no hay control, no hay nada. Se acepta a todos. Está tratando de salvar a todos. Y la Manada se ha vuelto enormemente grande y difícil de manejar. No funciona. La estructura administrativa actual no funciona. Así que Jim tuvo que cambiar y permitir que los clanes individuales tuvieran más y más poder, solo para que las cosas siguieran funcionando.


  Una vez más, es muy bueno en lo que hace, pero es demasiado. Y también está cansado. Jim ha estado haciendo esto por un tiempo. Está cansado, así que está haciendo lo mejor que puede, pero no está funcionando del todo. En cuanto a cuál es la relación entre Curran y Jim... Sé que Curran es todo "¡Ese imbécil!" y Jim es "No tenemos que ser amigos", pero al final, trabajaron juntos durante mucho tiempo.


  Jim es eficiente e inteligente. No es necesariamente el tipo más carismático que existe, pero la manada sigue intacta. No ha habido grandes guerras civiles. No ha habido un baño de sangre. Así que claramente es un líder efectivo.


  


  ModR: Nos preguntábamos sobre los antecedentes de Keelan y su descendencia de los hombres lobo irlandeses. La gente tiene curiosidad por saber si Derek tiene raíces similares...


  Ilona: No, son diferentes raíces, diferente origen mitológico, diferente tipo de hombre lobo. Keelan es en realidad lo que dice que es, es descendiente de los hombres lobo de Ossory, lo cual es realmente interesante. Si tenéis la oportunidad, leed un poco sobre ellos, es algo realmente histórico donde mencionan que había un Reino de hombres lobo en Irlanda y eran luchadores increíbles y eran muy duros. En nuestra mitología, desciende de allí.


  Derek es una cosa completamente diferente. Derek, bueno, se convirtió en un hombre lobo, pero también adquirió sus poderes de una manera diferente. Y eso es algo que podría surgir en Blood Heir 2 o podríamos hacer una historia corta que muestre cómo sucedió todo.


  ModR: Gordon dijo una vez que está relacionado con Roman o que Roman puede decirnos cosas al respecto. Entonces, ya sabes lo que te voy a preguntar…


  llona: Si Román lo sabe.


  Gordon: ¡Roman podría explicarlo!


  Ilona: Derek le cuenta su historia y Roman está como "Oh, Dios".


  Gordon: De una manera extraña, Derek y Roman son almas gemelas, tanto en “cómo” tienen sus poderes como en la naturaleza de sus poderes. El papel que juegan y el tipo de responsabilidad que asumen de mala gana.


  Ilona: Porque cuando miras a Roman, ¿qué es él? Bueno, es un sacerdote del Dios Oscuro, bla, bla, bla. Pero también está esa combinación de clero, psicólogo y ejecutor. Él es un enlace. Un guardián de su comunidad principalmente, eso es lo que hace.


  Por un lado, está tratando de evitar que Chernobog haga cosas extrañas, pero por otro lado, en realidad está protegiendo a su gente contra la oscuridad y las cosas malas.


  Gordon: Alguien está preguntando, ¿era Roman un Ranger del ejército? Sí. Roman es un Ranger del ejército aerotransportado9.


  ModR: Entonces, debido a que obviamente es una pregunta continua, ¿sabremos qué le pasó a Derek? ¿Y cómo se transformó y ganó sus poderes?


  llona: Si. Pero eso es más territorio de Blood Heir 2. No este año.


  ModR: Escribisteis Blood Heir durante la pandemia y todos sufrían y suplicaban volver a casa y ver a sus seres queridos. A mi entender, Julie estaba un poco fuera de lugar, fue un salto en la historia. Ahora estás completando la línea de tiempo.


  Ilona: Fue prematuro. El plan no era hacer Blood Heir, pero desafortunadamente, ni siquiera puedo explicar cuánto miedo y sufrimiento recibimos en nuestra bandeja de entrada. Creo que la gente se sentía muy sola y aislada. Y escribían y decían cosas como “No puedo ver a mi mamá, está en la UCI. ¡Solo necesito algo!” Y teníamos que hacer algo.


  Lo único que se nos ocurrió que emocionaría a todos fue Julie. Todavía no estábamos listos para volver con Kate, porque estábamos muy cansados de eso, así que hicimos Julie y fue prematuro. En un mundo perfecto, no habría sido así. En un mundo perfecto habría sido Hugh 2, luego probablemente Wilmington y solo después Blood Heir. No es así como salió, pero aquí estamos.


  


  ModR: Creo que la Horda va a explotar si no pregunto por Hugh. ¿Cuántos hijos tiene Hugh? ¿Y la niña que Elara y Hugh salvaron en Iron and Magic, Deirdre, es una de ellas? ¿La adoptaron?


  Ilona: ¡Tendrás que leer el libro para averiguarlo! Pero más de dos, en lo que respecta a los niños. Tiene muchos niños.


  Gordon: ¡Está tan feliz! Es ese tipo de hombre que solo mira a sus niños corriendo por todas partes y dice: “Sí. ¡Yo hice esos!”


  ModR: Tengo hijos. Tengo un foso. ¿Qué más puedo querer?


  Ilona: Tiene un foso, sí. También es uno de esos personajes en los que es como “Bueno, hay una rareza en el bosque. Claramente hubo sacrificio humano. Ugh…"


  ModR: ¡DÉJAME ADIVINAR, VAS A LLAMAR A MI ESPOSA!


  Realmente me encanta que siempre esté hablando en mayúsculas, jeje. Solo lo llamo Príncipe CapsLock en este punto, porque él solo dice: ¡¿POR QUÉ SIEMPRE ES MI ESPOSA?! ¡¡BAJA ESA VACA!! Si hay aportación de Hugh, ¡tiene que estar en mayúsculas!


  Ilona: ¡Pero eso es lo que es! Este es un tipo que está acostumbrado a gritar, a rugir en medio del campo de batalla para hacerse oír.


  Y eso es un poco lo que está haciendo Hugh. Cuando Hugh quiere ser escuchado, lo vas a escuchar, ¡no importa lo que esté pasando!


  


  ModR: ¿Qué pasó con Cutting Edge? ¿Sigue funcionando el negocio?


  Ilona: No, básicamente lo cerraron. Kate “era” Cutting Edge.


  Julia se fue. Derek se fue. Andrea ya no estaba tan involucrada en ello, Ascanio se fue con Andrea y Raphael. Realmente no había nadie allí para llevarlo adelante sin Kate para dirigirlo. ¡Pero no te preocupes por Kate! Ella estará ocupada. Kate está llevando a cabo una reevaluación de su vida, donde ahora pasará unos siete años en aguas tranquilas.


  Y esa es parte de la razón por la que salió de Atlanta. La otra parte es que intentaron, activamente, evitar que ella se involucrara con nada. Porque cuanto menos se involucraba, menos posibilidades había de que reclamara la ciudad. Atlanta es esta mezcolanza de diferentes facciones. Y estaban muy nerviosos por su presencia allí. Ella es tan poderosa y saben de lo que es capaz, y cuando se involucra, pueden suceder cosas terribles. Fue difícil para ella. En el segundo libro, cuando habla de eso con Erra, dice que se sintió asfixiada porque hicieron todo lo posible por envolverla en un plástico de burbujas.


  Y al mismo tiempo, estaba Gastek y su Legión Dorada, y todavía seguían igual. Eran justo “su” Legión Dorada y siguieron tratando de ponerla en este maravilloso pedestal de la forma en que lo hicieron con Roland, y ese no es el lugar donde ella quiere estar.


  ModR: Y también, para Conlan, era bastante imposible tener una vida normal y una infancia normal.


  Ilona: Si te fijas, le está yendo muy bien en Wilmington. Está teniendo aventuras de piratas y haciendo amigos y...


  Gordon: Tiene su perro.


  Ilona: Tiene su perrito, tiene el fuerte que puede explorar. Se está divirtiendo y debería divertirse. Es un niño


  ModR: ¿Conlan se ve a sí mismo más como un príncipe de Shinar o más como un cambiaformas? ¿O simplemente se ve a sí mismo como un niño pequeño?


  Ilona: Creo que cambiaformas.


  Gordon: Cambiaformas. Porque aquí está la cosa: su única exposición a Shinar, a la idea de Shinar, es Roland. Y ese es casi un "lugar lejano" a donde va. ¡Él llega a ver a su padre como un cambiaformas en la vida real! ¿Ves lo que estoy diciendo? Y ahora tiene a Keelan, otro cambiaformas. Si te fijas, cuando vio a los cambiaformas, se sintió cómodo con ellos. Incluso con la Sra. Jynx. Él entiende eso. Y en este momento, cuando tiene ocho o nueve años, probablemente sea más fácil para él simplemente decir "Sí, soy un cambiaformas". Esa es una identidad fácil de poner.


  Y sus padres tratan de moderar su tiempo con Roland porque si le impidieran ver a Roland se convertiría en ese abuelo genial que no le dejan ver. Están tratando de hacer que vea a Roland bajo una luz real en lugar de ser un bisabuelo maravilloso, súper sorprendente que le puede mostrar los secretos del universo.


  Gordon: Y esa es la cosa. Él puede, hasta cierto punto, mostrarle muchos secretos. Roland tiene mucho conocimiento, una cantidad enorme. Y negarle a Conlan ese conocimiento, ese contacto o esa parte de su familia no sería la mejor de las opciones.


  Ilona: Roland no empezó siendo un mal tipo. Roland comenzó como una persona muy sensible que era un prodigio. Era increíble, era un genio. Todo el mundo le decía que era un genio y capaz de grandes cosas. Y luego no pudo evitar que su familia fuera masacrada y tuvo un efecto catastrófico en él.


  Y hay algunas cosas que Conlan no está listo para hacer. Si te das cuenta en la novela, él no está usando palabras de poder, todavía no ha llegado ahí.


  La cantidad de dolor y problemas que resultan de usar las palabras de poder... aún no es capaz de hacerlo. Y hay otras cosas, por ejemplo, no hizo garras de sangre en la novela. ¿Por qué? Bueno, porque quería matar y manejar el problema en términos de cambiaformas.


  Gordon: Fue una pelea de cambiaformas. Estaba con su papá, era una cosa de cambiaformas. Creo que si hubiera una escena en uno de los próximos libros en la que él está con Kate, podría hacer más cosas mágicas al estilo de Kate.


  Ilona: Era muy importante para él, porque había otros cambiaformas presentes. Cuando somos niños, especialmente, buscamos una tribu. Bueno o malo, es por eso que las pandillas tienen tanto éxito, reclutan niños que buscan un lugar al que pertenecer, y Conlan, hasta cierto punto, también está buscando un lugar al que pertenecer. Y los cambiaformas son claramente una muy buena tribu a la que pertenecer.


  ModR: Kate vio con Julie lo que sucedió cuando ella prohibió por completo cualquier relación con Roland. Porque le dijo a Julie varias veces, “no vayas con Roland, no le hables”. Entonces ella también aprendió esa lección, ¿verdad?


  Ilona: Julie es un caso especial porque Julie tuvo que valerse por sí misma en la calle durante un tiempo cuando su madre cayó en el alcoholismo. Julie era responsable de alimentar a Julie, a veces de alimentar a su mamá. Julie era responsable hasta cierto punto de asegurarse de que no se quedaran sin hogar, porque su madre traería el dinero pero no haría nada con él. Y si Julie no agarraba el dinero, todo iría a parar a la botella. Entonces, esta es una niña que aprendió a ser autosuficiente y que dependía de ella asegurarse de que las cosas estuvieran bien. Y eso se prolonga hasta la edad adulta. Ese es un trauma infantil que nunca superó.


  Ella siempre asumirá la responsabilidad de asegurarse de que las cosas estén bien.


  


  ModR: ¿Y qué pasa con Rimush? ¿Deberíamos temer que el propósito de su vida sea hacer que Kate se comporte de cierta manera? ¿O se va a convertir en un aliado?


  Ilona: La familia real de Shinar estaba dividida en varias casas: Roland era In-Shinar, Erra era Im-Shinar, y cada uno tenía sus propios palacios con su propio personal y sus propias formas de hacer las cosas. Erra tiene a su propia cátedra, gente que se fue a dormir con ella y ahora despertó, y Roland tenía a los suyos.


  Los dos grupos no se gustan.


  No son necesariamente aliados. Y la razón es porque pertenecer a la familia real de Shinar era una empresa peligrosa. Se mataban entre ellos, estaban siempre compitiendo por quién se convertiría en el mejor y el más grande. En ese sentido, no había tanta lealtad familiar. La alianza de Erra y Roland fue, en muchos sentidos, forzada por el hecho de que todos los demás fueron asesinados.


  ModR: ¡Y vemos que el séquito de Erra está bastante enojado con Roland! ¡Namtur en Blood Heir está súper cabreado!


  Ilona: Roland ha hecho algo que provocó una ruptura irreparable entre él y su hermana. Ella nunca irá a verlo. Y estará enfadada durante los siglos venideros. Lo que solo servirá para mostrarte, una vez que todo esté dispuesto, el enorme esfuerzo de voluntad que ella desplegó en Magic Triumphs para hablar con él y fingir que todo estaba bien.


  Pero cuando todo esto se desmorona, ahora que Roland se ha ido, su gente se queda a la deriva. Estamos hablando de generaciones de personas que básicamente hicieron que el propósito de su vida fuera ser parte de esa estructura ejecutiva que Roland usó para gobernar Shinar. Y ahora toda esta gente está a la deriva.


  Y Rimush era muy joven cuando se fue a dormir, básicamente un adolescente. Y por eso era impresionable. Ahora que es mayor, busca recuperar ese propósito. ¡Rimush tiene muchas ganas de ser el héroe de alguien! Quiere un propósito en la vida. Quiere significar algo. Y es enormemente poderoso: cuando dice "Soy la séptima espada", no está bromeando.


  Gordon: Quiere que las cosas sean como eran antes. Él sabe que no pueden, y se siente estafado porque era muy joven y no lo entendió bien. Y piensa que podría volver a hacer que todo fuera como antaño.


  Ilona: Sí, es una persona nacida fuera de su tiempo, en cierto sentido.


  Gordon: Debería haber nacido unas cuantas generaciones antes.


  Ilona: Cuando pudo haber sido todo lo que realmente pudo ser. Y ahora mira a Kate como una luz que lo guía, en cierto sentido.


  ¿Rimush alguna vez se volverá contra Kate? No, no lo hará. Y si Kate dijera, por ejemplo, "Oye, no voy a hacer nada durante varios años", Rimush se sentaría allí y esperaría. Hasta que estuviera lista.


  Gordon: Él puede esperar para siempre.


  Ilona: Pero él está cien por cien convencido de que ella es el viejo ideal por el que luchó Shinar. Por eso, quiere servirla.


  Gordon: Él es su Keelan, de una manera extraña. Está convencido de que ella lo arreglará todo.


  Ilona: O al menos que lo intentará y él la seguirá y la ayudará a hacerlo. También tiene algunos poderes realmente extravagantes además de pilotar vampiros. ¡Esa no es su especialidad, se especializa en otra cosa!


  Gordon: Alguien preguntó por él y Ghastek. Creo que despreciaría un poco a Ghastek, en realidad.


  Ilona: Sí, porque Rimush vería a Ghastek como un mal necesario. Otra herramienta que la reina puede usar para promover sus ambiciones. Pero Ghastek sirve porque quiere la inmortalidad. Rimush sirve por convicción moral. Y eso probablemente hará que Rimush mire a Ghastek de una manera ligeramente burlona. Además, solo por la cuestión de sus edades, habría conflicto allí si esa reunión alguna vez ocurriera.


  ModR: Pero Rimush está encubierto, ¿verdad? En la Granja, Barrett no sabe quién es en realidad.


  Ilona: No, Barrett no tiene ni idea.


  ModR : La gente preguntaba, bueno, ¿cómo puedes ser leal a Kate si eres leal a Barrett?


  Ilona: Está en La Granja porque ahí lo puso su padre. Está allí para informar a su padre sobre lo que hace Barrett. Barrett es muy peligroso. Cuando Hugh dice que es peligroso cuando sonríe y cuando no, no lo dice a la ligera. Barrett es un tipo muy peligroso.


  


  ModR: ¿Qué está pasando con Erra y el gobierno federal? Ese fue otro gran punto de discusión. ¿Erra no está realmente a cargo de New Shinar? ¿Ella es solo el perro guardián de los federales?


  Ilona: No, no. Mucho de esto llegará más tarde, pero en los términos más breves: el gobierno federal ha tenido la oportunidad de recuperarse y reconstruirse porque la crisis inicial del Cambio lo debilitó en gran medida.


  Ahora se están reuniendo. Se han estado rehaciendo durante un tiempo y están alcanzando diferentes lugares, poderes y personas, tratando de recuperar su estructura anterior. Así que están haciendo tratos. Hicieron un trato con los Angevinos, con la Orden, y en el futuro la Orden obtendrá estatus federal. También están recurriendo a poderes aleatorios y resulta que Erra es uno de esos poderes. Erra nunca quiso gobernar su propio reino. Ella conscientemente se alejó de eso. Toda la situación de New Shinar se ha de ver básicamente como una especie de instalación federal clandestina, que opera en California en un esfuerzo por controlar esa región y evitar que los poderes que estaban en contra de la democracia, en contra del gobierno, y que querían hacer sus propios reinos y sus propios feudos, puedan emerger y causar un problema masivo. Eso es lo que está haciendo Erra. Ella no necesariamente está recibiendo órdenes de ellos, pero ha hecho un trato seguro.


  Lo cual es parte de la razón por la cual los poderes municipales vienen a verla y acompañarla. Ella está más "aliada con" en lugar de "subordinada a".


  Y no mucha gente lo sabe. De hecho, la mayoría de la gente no lo sabe. Julie es muy, muy cuidadosa cuando va a la orden por culpa de Maxine. Ella se sienta allí y piensa muy claramente en esas líneas oficiales. "Sí, estoy aquí para hacer un reino".


  Gordon: ¡La pobre Maxine debería estar jubilada!


  Ilona: ¡Sí, pero nunca se puede saber si todavía está flotando por ahí! Así que todo tiene que ser en tono autoritario: “¡Sí, vamos a hacer esto!” lo cual es muy conflictivo cuando miras la postura anterior de Julie, ya que ella estaba muy a favor de la democracia. Pero ella está siguiendo la línea oficial, que es algo que entra en juego en Blood Heir 2, porque en algún momento Derek simplemente le preguntará: "¿Qué diablos está pasando?"


  Para aclarar las cosas, chicos: Julie “sabe” sobre el trato del gobierno federal. Julie se educó en Atlanta en una escuela de artes liberales muy destacada, no va a estar a favor de un gobierno autoritario o incluso de una monarquía. Eso no es lo que ella es, eso no es lo que hace. Pero, ¿se sentará allí y seguirá fielmente la línea oficial porque eso es lo que se supone que debe hacer? Absolutamente sí. Julie es muy buena mintiendo. ¡Se miente incluso a sí misma!


  ModR: Desafortunadamente hemos llegado al final. Muchas gracias por tomaros tiempo y estar con nosotros. ¡Muchas gracias por el libro y especialmente por traer a Kate a casa!


  “¡Tripas de mis enemigos!” para siempre.


  Ilona: Cuando vi que Sophia dibujó eso, el pequeño logo de BDH, con "Tripas de mis enemigos" sosteniéndolas y sus pequeños ojos brillantes, ¡fue simplemente lo mejor!


  [image: Image]


  Ilona: ¡Muchas gracias por venir a vernos! ¡Realmente os apreciamos a todos! ¡Estamos muy contentos de que hayáis vuelto para ver a Kate otra vez!



  


  Tipos de Cambiaformas


  


  Esto surgió en el foro de fans, así que lo estoy reescribiendo en el blog para aclarar algunas cosas.


  Antes de nada: estamos tratando con categorías muy amplias para dar sentido a un mundo ficticio complicado. Por ejemplo, Jesús, Christopher/Deimos y Erawan estarían clasificados bajo el mismo epígrafe de "seres divinos", a pesar de que su impacto cultural no es comparable. La inclusión en una categoría en particular no pretende infravalorar ningún ser mitológico de ninguna manera.


  Cambiaformas místicos y "naturales"


  Un cambiaformas en el mundo KD se define como un ser que puede asumir formas humanas y animales. Por ejemplo, Saiman no es un cambiaformas, porque no puede convertirse en un animal. Es un polimorfo.


  Los cambiaformas pueden tener diferentes orígenes, que se pueden clasificar a grandes rasgos en 2 grupos: cambiaformas místicos y cambiaformas "naturales".


  Los cambiaformas naturales obtienen sus habilidades como resultado del Lyc-V, el "virus lycanthropo". Por lo general, no usan magia.


  Los cambiaformas místicos obtienen sus habilidades por otros medios, como el poder divino, la maldición, etc. Los cambiaformas místicos todavía pueden tener Lyc-V presente en sus cuerpos, pero por lo general tienen otras habilidades y usan magia.


  La gran mayoría de los cambiaformas son del tipo Natural. Sólo hay cuatro cambiaformas místicos prominentes que reaparecen a lo largo de la serie: Dalí, el tigre blanco místico; Naeemah, el werecrocodile; el villano en Magic Triumphs, a quien no vamos a nombrar para evitar spoilers; y Yu Fong, que técnicamente es un tipo de metamorfo.


  Hay que decir que estas categorías son muy amplias y no pretenden sugerir que todos los seres incluidos estén al mismo nivel. Yu Fong es mucho más que un "weredragon". Es un ser místico con grandes poderes, y el concepto de "dragón" en la cultura china es estratificado y complejo, con un significado profundo. Pero técnicamente, debido a que puede asumir la forma humana en la serie KD, también puede ser clasificado como un cambiaformas místico. Técnicamente, Roman también es un cambiaformas místico, ya que puede convertirse en un cuervo. Uno puede ser una deidad y un cambiaformas místico al mismo tiempo.


  Una persona puede convertirse en un cambiaformas natural de las siguientes maneras:


  
    
      Si uno de sus padres es un cambiaformas. El lyc-V es un virus muy invasivo. Si uno de los padres es un cambiaformas, los niños serán cambiaformas.
    


    
      Si son mordidos por un portador de Lyc-V, como otro cambiaformas humano o animal infectado con el virus.
    


    
      Teóricamente podrías adquirirlo por exposición a fluidos corporales, pero las posibilidades son relativamente bajas. Sobre todo se propaga mordiendo.
    

  


  Animales cambiaformas


  En la abrumadora mayoría de los casos, la transferencia de virus entre las especies ocurre de un animal a un humano. Un animal que es un portador de Lyc-V muerde a un humano, y el humano gana la capacidad de cambiar de forma.


  Muy, muy raramente, este proceso ocurre a la inversa. Un cambiaformas humano muerde a un animal, lo infecta, y el animal gana la capacidad de cambiar a un humano. Tal animal se convierte en un cambiaformas, un lobo-hombre en lugar de un hombre lobo o un lince-hombre en lugar de un hombre lince. La inmensa mayoría son unos idiotas y mueren rápidamente, pero algunos, como Corwin, aprenden a hablar y se convierten en individuos capaces. La mayoría de ellos no están seguros de lo que está sucediendo o por qué.


  En raras ocasiones, los cambiaformas y los animales cambiantes producen una descendencia. Se llaman medio bestias.


  Los animales cambiantes son extremadamente raros. La mayoría de los cambiaformas son más grandes, más rápidos y más fuertes que sus contrapartes naturales, y normalmente matan a sus presas. Incluso cuando un animal de alguna manera logra luchar contra un cambiformas humano y sobrevivir, por lo general se convierten en un portador de Lyc-V en lugar de un animal cambiante. Nadie sabe qué hace que algunos de ellos crucen el umbral de transformación.


  Algunos cambiaformas místicos nacieron como animales, pero por lo general tienen el control de sus facultades y derivan sus poderes de una fuente mística. Tales cambiaformas místicos no se conocen como animales cambiantes.


  Tipos de cambiaformas


  Los cambiaformas místicos exhiben cualquier tipo de forma animal, mientras que los cambiaformas naturales suelen ser mamíferos depredadores: lobos, osos, hienas, mangostas, etc. Criaturas que muerden y especies que son "salvajes". No se conocen casos de obtener Lyc-V de especies domesticadas, como perros y gatos. Hay, sin embargo, weredingos.


  Las excepciones a esta regla general son herbívoros más grandes como el bisonte y el rinoceronte. Nadie en el registro ha atrapado un Lyc-V de un bisonte. Lo más probable es que estas cepas de Lyc-V se originaron en los Primeros que hicieron trato con estos animales grandes en la prehistoria.


  El proceso de infección requiere una gran cantidad de mezcla de líquidos corporales. El portador de Lyc-V tiene que rasgarse en la carne y esencialmente masticar a su víctima, por lo que su saliva puede mezclarse con la sangre de la víctima. Por esas razones, si un búfalo o un ganso, como se ha sugerido en el foro de fans, era un portador de Lyc-V y mordió a un humano, no es probable que pasen su carga viral a su víctima. La falta de colmillos es un factor.


  Primeros


  En tiempos prehistóricos los humanos adoraban a animales peligrosos como dioses. Algunos de estos animales finalmente ganaron la divinidad, y los humanos hicieron tratos con ellos a cambio de poder. Así es como el Lyc-V nació.


  Estos primeros humanos que negociaron con sus deidades depredadoras se convirtieron en los primeros cambiaformas y luego propagaron el virus a otros. Sus descendientes directos se conocen como los Primeros. La cepa de virus que llevan es más potente y otros cambiaformas tienden a reconocerlo y de una forma natural quieren seguirlos.


  Esto se explica en detalle en Gunmetal Magic.


  Sólo hay uno en la serie: Curran Lennart. No hay otros Primeros. Deja de obsesionarte con los Primeros. Sólo hay UNO. Como en Highlander. Cada vez que alguien menciona los cambiaformas, ustedes traen a colación a los Primeros. Una vez más, sólo hay uno. Es una excepción a la regla. Evitar spoilers aquí también.


  El Cambio


  Durante el Cambio, cuando apareció la magia por primera vez, algunas personas cambiaron de forma. Llevaban el Lyc-v en su línea de sangre, pero este había permanecido inactivo sin magia, y la primera onda mágica lo activó. Mahon es un cambiaformas. Doolittle también. Nadie los mordió. Ya tenían el virus.


  Lupismo


  El lupismo se explica en detalle en Magic Slays y Magic Rises. El Lyc-V produce una avalancha de hormonas y endorfinas, que permite a las personas hacer crecer nuevos huesos, etc., en un instante. A veces va horriblemente mal, y un cambiaformas se convierte en lupo. Los lupos son locos asesinos sádicos. La saturación de Lyc-V en su sistema es extremadamente alta. Una de las características visuales de un lupo es la incapacidad de cambiar completamente a la forma animal o humana. Están atrapados en una etapa intermedia. A veces casi pueden pasar por un humano, pero un examen cercano revelará que no han asumido completamente la forma humana.


  El inicio del lupismo generalmente se desencadena por estrés extremo o lesiones graves. Los Cambiaformas pueden ir a la lupo en cualquier instante, pero los momentos más vulnerables para ellos son durante el nacimiento, al comienzo de la pubertad, y para aquellos que no nacieron como cambiadores de forma, inmediatamente después de la infección.


  El lupismo no tiene cura.


  El Código


  La explosión catastrófica de hormonas que degenera en lupismo suele estar directamente relacionada con el estado mental del cambiaformas. Cuando un cambiaformas se lesiona o se asusta gravemente o se enoja, el Lyc-V entra en un estado frenético y se multiplica en grandes cantidades en previsión de tener que reparar las lesiones actuales o futuras. Sé que este es un momento desafortunado, pero tomamos como modelo el estallido de citoquinas, que es lo que ahora mismo causa muchas muertes en los pacientes de COVID. Al igual que las citoquinas, el Lyc-V en grandes cantidades se vuelve perjudicial para su huésped.


  Los Cambiaformas tienen mucho control sobre sus cuerpos, mucho más que un humano típico. Pueden disminuir su frecuencia cardíaca, remodelar sus huesos y expulsar la plata de sus cuerpos con el entrenamiento adecuado. Para combatir el lupismo, desarrollaron el Código, una forma de vida y condicionamiento mental que les permite mantener un menor número de Lyc-V bajo estrés y les permite someterse a entrenamiento para expulsar plata y proyectiles de sus cuerpos y hacer otras cosas que les ayuden a sobrevivir.


  Panacea


  La panacea es un remedio de hierbas que disminuye las posibilidades de inicio del lupismo y que a veces puede revertir la "proliferación" de Lyc-V que puede desencadenar el cambio al lupismo.


  La panacea no es una cura. Una cura es un tratamiento correctivo exitoso. La panacea ayuda pero no garantiza el éxito. Su mejor uso es como preventivo, por lo que se administra a adolescentes volátiles que pasan por la pubertad y a cambiaformas embarazadas.


  Supongamos que tienes algunos troncos secos y se incendian. Tienes una jarra de agua disponible. Si el fuego está furioso, le echas esa jarra, pero los troncos aún pueden arder, porque lo que tienes no es suficiente. Cuanto más esperes, más grande será el fuego y menos efecto tendrá tu agua. Pero si arrojas el agua en los troncos antes de que el fuego comience, no se incendiarán en primer lugar. La panacea funciona así. Es más eficaz antes de que el fuego empiece o cuando es muy pequeño.


  Sobre los Autores


  


  Ilona Andrews es el nombre usado por la misma Ilona Andrews y su marido Gordon Andrews para la publicación de sus novelas de fantasía urbana.


  Autores de dos grandes series, la de Kate Daniels y The Edge, sus novelas se sitúan en un entorno contemporáneo con grandes dosis de fantasía y fenómenos paranormales.


  Ilona nació en Rusia y llegó a Estados Unidos siendo una adolescente. Asistió a la Universidad de Western California, dónde se especializó en bioquímica y conoció a su esposo Gordon, quién la ayudó a escribir y enviar su primera novela, La magia muerde. Su secuela, La magia quema, alcanzó el puesto nº 32 en el New York Times en la lista de los más vendidos en abril de 2008.


  Ilona y Gordon en la actualidad viven en Texas


  


  Saga Kate Daniels


  


  


  0,5.- A Questionable Client (Historia corta, 2011), Kate POV


  1.- Magic Bites (2007), Kate POV


  2.- Magic Burns (2008), Kate POV


  3.- Magic Strikes (2009), Kate POV


  3,5.- Magic Mourns (Historia corta, 2009), Andrea POV


  4.- Magic Bleeds (2010), Kate POV


  4,5.- Magic Dreams (2011), Dali POV


  5.- Magic Slays (2011), Kate POV


  5,4.- Magic Gifts (Historia corta, 2011), Kate POV


  5,5.- Gunmetal Magic (2012), Andrea POV


  5,6.- Magic Test (Historia corta, 2012), Julie POV


  6.- Magic Rises (2013), Kate POV


  7.- Magic Breaks (2014), Kate POV


  7,5.- Magic Steals (Historia corta, 2014), Dali POV


  8.- Magic Shifts (2015), Kate POV


  8,5.- Magic Stars (Grey Wolf #1, 2015), Derek POV


  9.-Magic Binds (2016), Kate POV


  9,5.- Iron and Magic (The Iron Covenant #1, 2018), Hugh POV


  10.- Magic Triumphs (2018), Kate POV


  10,1.- Magic Tides (Kate Daniels: Wilminton #1, 2023), Kate, Curran y Conlan POV


  10,5.- Blood Heir (Aurelia Ryder #1, 2021), Julie POV
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  Notes


  
    	[←1]


    	
      Jolly Roger es el nombre que recibe la bandera tradicional de los piratas. La más conocida es la negra con una calavera cruzada por huesos o espadas en blanco.

    

  


  
    	[←2]


    	
      Abrazos

    

  


  
    	[←3]


    	
      El Tennessee Walking realiza un paso raro por el que es caracterizado, con una andadura rápida y un galope balanceante. Esto se debe a que acompañan cada paso con movimientos sincronizados y rítmicos, actuando como amortiguador.

    

  


  
    	[←4]


    	
      Food Lion LLC es una cadena de supermercados de Estados Unidos. Tiene su sede en Salisbury, Carolina del Norte.

    

  


  
    	[←5]


    	
      Es una medida náutica que hace referencia a lo que mide el barco de proa a popa, es decir, de punta a punta.

    

  


  
    	[←6]


    	
      Glenfiddich es una destilería de whisky escocés de malta situada en Dufftown, Escocia, en la región de Speyside. Y según internet uno de los mejores whiskies del mundo.

    

  


  
    	[←7]


    	
      La moderadora/community manager del blog de Ilona Andrews

    

  


  
    	[←8]


    	
      BDH o Book Devouring Horde: los seguidores del blog de Ilona Andrews

    

  


  
    	[←9]


    	
      Miembro del regimiento de infantería ligera del Ejército de los Estados Unidos. El regimiento opera como una fuerza de élite, dentro de las fuerzas de operaciones especiales, que les permiten realizar una variedad de misiones, ya sea asalto aéreo, incursiones, infiltración por vía aérea, terrestre o marítima, recuperación de personal y equipo especial.
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